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	Presentación

	Queridos hermanos:

De nuevo ponemos en tus manos una edición de un documento importante de la Congregación. Hemos revisado el Directorio. En concreto se han precisado muchos elementos que afectan a nuestro funcionamiento. Esta aportación es importante, para evitarnos improvisaciones poco gratificantes.

Con todo, la intención principal que está al fondo de toda esta revisión ha sido la de reflejar por escrito aquellos elementos más sanos, más dinámicos, en suma más evangélicos de nuestra tradición.

Antiguamente la Congregación tuvo que elaborar el Manual de usos y costumbres, para salvaguardar lo que era posible de la fisonomía primitiva de la Congregación. Hoy muchos usos y costumbres se han vuelto obsoletos. Sin embargo, la Congregación ha producido una cultura de vida comunitaria y misionera, que hemos de recibir con espíritu abierto y creativo, de manera que todas las generaciones que convivimos aglutinados por el Espíritu del Señor, en un mismo carisma, encarnemos todo lo vigoroso, cordial y misionero que se desprende de la herencia que nuclearmente se encuentra en las Reglas, en las cartas, en las Notas y, sobre todo, como subrayaba el P. Gabriel Miralles Pocoví, en el modo de convivir del P. Joaquim Rosselló i Ferrà, nuestro Fundador.

En coherencia con esta tradición, estamos convencidos de que, en la raíz de nuestra esencia y de nuestra tarea misionera comunitaria, se encuentra la experiencia del amor de Dios. Consideramos que la vitalidad de la Congregación orientada a manifestar las maravillas del Espíritu depende mucho más de la capacidad de sus miembros y comunidades que del número y títulos de los congregantes.

La progresiva encarnación de la Congregación en diversos pueblos y culturas entró ya en los planes del Fundador. Dicha encarnación implica la fidelidad concreta a cada Iglesia local, —que no debe difuminarse en aras de un pseudo-universalismo—, y el anuncio del amor a los Sagrados Corazones en cada uno de los lugares donde ejercemos nuestro apostolado.

La universalización de la Congregación según el espíritu del Fundador y de las Reglas encuentra un importante cauce en la creación de Delegaciones, como forma ordinaria de organizarnos. Mantenemos así la unidad de la Congregación, con más fuerza que si nos organizáramos en Provincias, y al mismo tiempo nos abrimos a las diversas iglesias y culturas. La diversidad de las mismas contribuye al enriquecimiento de la unidad congregacional. Fundamentamos esta unidad, mucho más que en medidas disciplinarias, en un mismo espíritu y en un idéntico proyecto. Por lo cual, es necesario que caminemos hacia la continua y renovada búsqueda de nuestros orígenes. Partiendo de ellos, descubriremos nuestro propio futuro. Ahí tenemos uno de los objetivos de este Directorio.

En sus páginas se nos invita a aprovechar las fechas más significativas para la Congregación para intensificar el sentido de nuestra pertenencia y para leer comunitariamente los textos fundantes o de mayor significación. Convertimos la memoria del pasado en tradición viva y hacemos de ella un cántico de acción de gracias a Dios Padre.

Al mismo tiempo, nuestro seguimiento de Cristo nos invita a contemplarle hoy como el Traspasado, signo del amor del Padre para las personas de nuestra humanidad. María nos estimula a seguir indeclinablemente fieles a su Hijo, hasta dejar que nuestro corazón sea lacerado por la obediencia al Padre, manifestada en nuestro servicio abnegado al mundo.

Este Directorio nos apunta los mínimos que se requieren para convivir siendo fieles a nuestro carisma y a nuestro tiempo. Por esto, somos escrupulosos en el cumplimiento de aquellos deberes que afectan a los derechos de los demás, sean personales, sean de carácter comunitario. Incluso evitamos posturas que de alguna manera distorsionan la imagen de la Congregación.

El Directorio señala estos mínimos, pero deja abierto el ánimo generoso. Confesamos que nunca podremos pretender codificar el Espíritu, y que, viviendo al dictado de unas normas, no vivimos nuestra vocación en plenitud. La vida cristiana y la Vida Religiosa transcienden a menudo lo que está establecido. Por esto, desde la introducción, este Directorio nos recuerda unos orígenes creativos y nos lanza hacia un futuro siempre abocado a la libertad de espíritu, hacia la frontera y hacia la observación atenta de los signos de los tiempos.

Los muchos detalles a los cuales se refiere este texto se justifican por las diferentes procedencias de quienes hemos recibido el don de ser Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y María. Estas disparidades de origen no han de ser un obstáculo para alcanzar un estilo de vida, en el que la seguridad del amor de los Sagrados Corazones, el estilo familiar, misericordioso y cordial de nuestra vida, y una indiscutible disponibilidad misionera han de presidir nuestras comunidades y han de ser una norma superior a cuanto podamos escribir.

Este Directorio, como los demás documentos congregacionales está dirigido a todos los hermanos congregantes. Muchos verán reflejada su vida en él. Otros, tal vez, sientan una llamada a una revisión, en nombre de la fraternidad, de la misión. Y, sobre todo, los jóvenes podrán descubrir el estilo familiar, fraternal, sencillo, generoso, con formas delicadas, abierto y hasta arriesgado que ha de encarnar un misionero de los Sagrados Corazones de Jesús y María.

El Consejo General. reunido en la Casa Central, aprobó este Directorio, revisado en virtud de un acuerdo del XVI Capítulo General, de julio del año 1999, el día 2 de febrero de 2001, Fiesta de la Presentación del Señor y entrará en vigor el día 21 de marzo, aniversario de la ordenación presbiteral del P. Fundador.

Con este documento disponemos de un desarrollo de las líneas espirituales de nuestras Reglas, de la misma manera que en el Capítulo General de 1993 se explicitó lo que la Congregación desea para la formación progresiva e integral de todos nosotros, con el Plan de Formación.

El don de la comunión de vida y de la misión nos llegará si lo acogemos como agua viva que mana del Costado abierto de Cristo, acompañados de nuestra Modelo, María, la mujer fuerte y fiel al Hijo de Dios.

Madrid, a 22 de febrero de 2001.

Josep Amengual i Batle, M.SS.CCSuperior General
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PRIMERA PARTE Naturaleza y Espíritu de la Congregación

	El título que nos identifica como familia religiosa en la Iglesia nos lo impuso el mismo Fundador. Por sí mismo, también por su historia y sus implicaciones, constituye el punto de referencia en el discernimiento vocacional, en la revisión de nuestra fidelidad y en el modo de entender la Vida Religiosa.

2. Nuestra vocación en el interior de la Congregación es una, aunque la vivamos de modos diversos. La Congregación nació como una comunidad religiosa presbiteral y misionera (1890). Con motivo del Capítulo de 1987, surgió un movimiento de laicos/as que pidieron asociarse, en algún grado, a su misma espiritualidad y misión. Aunque sea reciente su forma canónica, lo reconocemos como un pequeño nuevo Pentecostés, que amplía el horizonte de nuestro carisma sacricordiano, en la tradición del P. Joaquim Rosselló i Ferrá de atraer a todos hacia los SS. CC, focos del amor más puro. Por esto reconocemos que, al comienzo del tercer milenio, el grano de mostaza plantado en Sant Honorat se ha convertido en un copudo árbol con dos ramas (la religiosa y la laical), del cual brotarán copiosos frutos.
De su comunión de vida, de sus objetivos y de sus ministerios participan, con los mismos derechos y en igualdad de oportunidades, los Hermanos Coadjutores y los Diáconos permanentes religiosos.
Igualmente participan de la comunión espiritual y de misión, de los objetivos y de los ministerios que asumen, los otros ministros de la Iglesia instituidos u ordenados, afiliados a la Congregación y los Laicos asociados.
Nuestro carisma es suficientemente rico para que se pueda vivir y compartir desde estas situaciones eclesiales.

3. La vida apostólica de comunidad, de pobreza y de ministerio de la palabra nos inserta en una tradición de la Iglesia que hemos de conocer y potenciar. Es un don y, a la vez, una tarea que recibimos del Padre.

4. Las Reglas nos marcan las pautas de nuestro estilo de vida y ministerio. Nos centran en el amor de Dios y en la contemplación que nos empuja al apostolado. En todo esto nos iniciamos ya desde el Noviciado.

Al comenzar la formación, aprendemos a hacer de las Reglas el marco de referencia inmediata para nuestro proyecto comunitario y personal. En ellas se plasma el ideal común, se nos formulan los criterios para contemplar nuestro mundo, y se nos propone unos instrumentos apostólicos básicos. Un estilo comunitario y misionero nos ayuda a precisar quiénes y cómo serán nuestros hermanos en la respuesta fiel a la vocación que el Espíritu ha suscitado en nosotros.

5. Estudiamos y meditamos con detenimiento los textos evangélicos Mt 6,33 y Jn 15,16, elegidos por el Fundador. Ambos son fundamentales y presuponen el principio dinámico (que Dios nos ama). Leídos en el contexto histórico-eclesial de nuestros días, expresan nuestra respuesta vocacional y nos señalan el camino que conduce a la "unidad de vida".

La inspiración evangélica de nuestra Congregación nos hace valorar lo original de la Vida Religiosa, que es vivir radicalmente la opción por Dios, desarrollarla con creatividad, compartirla significativamente en comunidad y hacerla servicio al mundo, para que venga el Reino de Dios.



[bookmark: _2et92p0]
Capítulo I - Dios nos ama: Principio dinámico

	NOTA  1.  Cf.  C49 art. 5.


[bookmark: _tyjcwt]
I. Una espiritualidad
6. El amor misericordioso del Padre, manifestado en el Corazón Traspasado de Jesús y compartido fielmente por María, es el principio dinámico que penetra, orienta y da sentido a nuestra vida. Nos sentimos gozosos de poder compartir este proyecto evangélico capaz de contagiarnos del gozo de los servidores del Reino de Dios y de convertirnos en sus testigos gozosos en medio del mundo.

a) En el Capítulo General Ordinario y Especial de 1969-1970, a partir de las intuiciones más fecundas del P. Fundador, se sentaron unas bases bíblicas, teológicas y misioneras de esta espiritualidad, que se han mostrado muy fecundas.
b) Nuestra espiritualidad se expresa en una teología impregnada de este Principio dinámico, cuyas bases aprendemos en la Congregación. Esta espiritualidad se expresa en sus correspondientes formas de oración y contemplación, y, a su vez, se convierte en una forma específica de contemplar a Dios en la historia.
c) Con estas bases diseñamos nuestro proyecto de comunión de fe, de vida, de bienes y de misión.
d) Confiamos que nuestra oración insistente al Padre nos obtenga que el Espíritu despierte en nosotros la mística del seguimiento y de la identificación con Cristo.
e) Humildemente reconocemos que la fidelidad a la vocación primera es un don gratuito del Padre, que pedimos diariamente como expresión de nuestro anhelo de la venida del Reino.
[bookmark: _3dy6vkm]f) Como intercesores especiales para alcanzar del Padre estos dones, reconocemos a la Virgen, bajo la advocación de Lluc, como patrona principal de la Congregación; como patronos secundarios, honramos e invocamos a San José, a San Joaquín, a San Francisco de Sales y a Santa Margarita María de Alacoque.1 Damos realce a sus fiestas, y en ellas renovamos nuestros compromisos misioneros. 
II. Un largo aprendizaje espiritual a la luz del Traspasado
[bookmark: _1t3h5sf]7. Los Itinerarios para la formación de nuestra comunidad misionera ofrecen una guía que, progresivamente, nos ayuda a crecer en ese estilo de Comunidad desde los inicios de nuestra incorporación a la Congregación hasta las últimas etapas de la formación permanente. Son puntos de referencia para mantener actualizada nuestra cultura congregacional.
III. Unos documentos básicos para esta espiritualidad
8. La Congregación emprende procesos de reflexión y de actualización del carisma. Tenemos un claro proyecto de la Congregación en las Reglas. Por lo cual, nuestro proceso de crecimiento espiritual concede una prioridad a los estudios teológico-pastorales que va elaborando la Congregación. Los usamos plausiblemente en la formación y en la pastoral. La biblioteca de la comunidad está suficientemente surtida de estas publicaciones. En especial nos servimos de los DOCE y de Nuestra Regla de vida. Comentario y estudios, y también de los desarrollos que, periódicamente, hacen nuestros Capítulos Generales.
a) Durante el Noviciado y en el período de Formación, leemos en común, dos veces al año, las Reglas, el Directorio y las Notas, en los momentos que se señalan en el Proyecto Comunitario.
b) Durante el Noviciado es imprescindible la lectura de la biografía del P. Fundador, Columna y antorcha, como base sobre la cual edificar la formación en nuestro carisma.
c) Cada comunidad establece en su Proyecto, de una forma evaluable, la lectura anual de las Reglas, del Directorio, de las Notas del P. Fundador y de una biografía moderna del mismo. La ignorancia de estos documentos imposibilita todo proyecto serio de refundación.
d) Cada comunidad organiza la lectura de los documentos capitulares y de la Delegación, de forma que se facilite el consenso y el sentido de pertenencia.
e) Tenemos una preferencia por el desarrollo de la espiritualidad de los Sagrados Corazones, que la Congregación promueve.
f) Hacemos esfuerzos para que las publicaciones internas de la Congregación sean accesibles a todos. Nos familiarizamos con ellas, a fin de reforzar el sentido de pertenencia y como signo de que compartimos un mismo proyecto misionero.
g) Estamos abiertos a todo desarrollo de la espiritualidad cristiana y a todo valor humano. Con todo, no mezclamos las espiri-tualidades indiscriminadamente, puesto que cada una tiene su sentido, y los sincretismos las desvirtúan. Reafirmándonos en nuestra espiritualidad y en nuestro carisma, estaremos más capacitados para entender a los demás. Somos personas con criterio maduro y con capacidad de lograr una síntesis personal a la luz de nuestro carisma.
[bookmark: _4d34og8]h) Tenemos a mano todos estos textos fundamentales para nuestra comunidad y disponemos de una carpeta u otro instrumento, para poder llevarlos con nosotros a los encuentros formativos o decisorios de la Congregación, sin necesidad de que se nos lo recuerde. Esto nos permitirá participar activamente y sentirnos todos responsables de nuestra Congregación.
IV. Nuestro Credo
9. En nuestra oración diaria renovamos comunitariamente nuestro acto de fe, como lo proponen las Reglas, art. 15, y oramos para que nuestra contemplación de los acontecimientos del día no se vea arrastrada por los intereses personales, ni por opciones políticas o étnicas, ni por ideologías que amenazan la comunión o la convivencia.
Para vivir siempre por Dios y para Dios, es decir, para ser definitivamente religiosos, nos introducimos en el lenguaje de las jaculatorias, recomendado por la espiritualidad cristiana tradicional y por nuevas corrientes de espiritualidad. Fomentamos la repetición de máximas y lemas bíblicos, en especial, aquellos que fueron favoritos del P. Fundador porque nutren el carisma.
 
[bookmark: _2s8eyo1] Capítulo II - DIOS NOS CONVOCA:  COMUNIDAD

	NOTAS 

	2. Cf. carta al P. Francesc Solivellas (26-10-1903) en Positio II, p. 873.

	3. XVI-CPG p. 20. 

	4. XVI-CPG p. 20. 


[bookmark: _17dp8vu]
I. Comunión gozosa de fe
10. El carisma que recibió nuestro Fundador de crear una comunidad presbiteral, nos urge a saborear detenidamente la descripción del ideal de la primera iglesia, que aparece en los Hechos de los apóstoles, 2,42-47 y 4,32-35 y a meditar a menudo la actualización que hace de este ideal el decreto conciliar Perfectae caritatis, 15. 
a) La convocación que recibimos del Padre se plasma en el Evangelio. La convertimos en una verdadera buena noticia, y lo plasmamos en nuestro gozo y en nuestro compromiso para hacer de la Congregación una comunidad de personas que buscan la felicidad con una alegría testimonial y atrayente.
b) Como expresan las Reglas, la experiencia de fe está en el origen y referencia de nuestra comunidad. Buscamos espacio y tiempo para compartir y comunicar nuestra vivencia a los hermanos y a la comunidad. Sin comunicación transparente y asidua no hay comunión ni comunidad. Este estilo comunitario es una parte de la originalidad de la vida a la cual el P. Fundador se sintió llamado para renovar el ministerio presbiteral. Le imitamos en compartir lo que nos dice la palabra de Dios y cómo los acontecimientos nos interpelan.
c) La comunidad está en la base de nuestra Congregación. Por esto desarrollamos en ella todas las dimensiones de nuestra vida y ministerio. La celebración, la oración, la comunicación de fe y vida, la misión y la esperanza tienen en la comunidad su mejor expresión. No escatimamos el cultivo de la comunión y de la convivencia; no rehusamos emplear aquellos recursos que nos vertebran como grupo y como comunidad de seguidores de Jesús con un carisma hecho proyecto común.
d) Cuando somos poco fieles, o frecuentemente impuntuales a cualquier acto comunitario, o cuando nos ausentamos de ellos sin justificarlo debidamente, o cuando incluso abandonamos estas expresiones de nuestra pertenencia, nos preguntamos de una manera formal si no dañamos gravemente nuestro compromiso fraternal asumido en la profesión. Porque lo que se juega no son los actos sino la valoración de nuestro compromiso con aquellos a quienes llamamos hermanos.
e) Nos preocupan la información, la transparencia, la convivencia, la comunicación, la misión y la solicitud por la formación, por la salud y por todo lo que es de la persona.
f) Las actitudes cordiales, inspiradas precisamente en Jesús y María que tienen corazón humano, nos caracterizan carismáticamente. Los rostros largos y hoscos, los mutismos, el forzar a que se nos interpreten nuestros pensamientos e intenciones, todo esto lacera seriamente un grupo y más una comunidad que lleva el nombre de los Sagrados Corazones.
g) Somos sencillos, compartimos nuestras cosas y nos felicitamos por los logros de los demás. Así desaparece cualquier tono de superioridad que dificulta el descubrimiento de los dones con los que Dios ha enriquecido a los hermanos. Siempre que haya la mínima posibilidad de sumar lo hacemos. La mordacidad, la ironía despectiva, el descontento sistemático, la dificultad para olvidar y perdonar se casan mal con la magnanimidad, el reconocimiento de los hermanos, y de sus valores y acciones. Estas actitudes son poco humanas y hasta llegan a ser deshumanizadoras. Por esto, vigilamos para que no entren en nosotros.
h) Cultivamos el respeto y el aprecio a los demás. Evitamos el hablar mal de cualquier persona y, en concreto, de los hermanos. Más aún: nos gozamos en el éxito de los otros, apreciamos su trabajo y lo facilitamos, como miembros de una misma familia y obreros de una misma viña.
i) Revisamos nuestra vida bajo la luz de los criterios evangélicos. Si el rencor perdura y si no damos los pasos que llevan a la clarificación de nuestras relaciones, sabemos dejar la ofrenda (cf. Mt 5,23), para reconciliarnos, siguiendo los pasos evangélicos, antes de sacar en comunidad las faltas (cf. Mt 18,15-17).
j) Aprendemos a fiarnos de los demás. Creemos en la palabra dada por los otros. No somos suspicaces ni entramos en un cierto espíritu de detective. Si hay algún grave desorden en la comunidad, buscamos que los Superiores puedan actuar incluso con medidas canónicas; pero nunca dejamos que la confianza se deteriore.
k) Buscamos las ayudas humanas, cristianas y religiosas necesarias para librarnos de antiguas experiencias negativas. Con el tiempo todos cambiamos. Fomentamos este cambio, porque es más constructivo que lastimarnos con recuerdos poco agradables. Los evitamos, sobre todo, si nunca hemos logrado verificar los móviles que tuvo otra persona para actuar de determinada manera, o si nunca hemos tenido la valentía de reducir la situación pasada a sus medidas aproximadas.
l) En nuestras valoraciones, anteponemos los argumentos y razones que se pueden observar y comprobar a las deducciones e interpretaciones de las intenciones de los demás.
m) Bajo ningún pretexto nos saltamos la información a la Comunidad antes de acudir al Delegado o al Superior General.
n) Hacemos un uso diario del "Calendario Congregacional" para poder felicitarnos y para recordar con cariño a quienes ya fueron llamados para siempre a la casa del Padre.
ñ) No denunciamos a nuestros hermanos ante instancias ajenas a la Congregación. Cuando surgiere alguna discrepancia o desavenencia apelamos al Superior local, al Delegado o al Superior General. Siendo nuestra Congregación de derecho pontificio, nuestra autoridad superior es la Santa Sede. Ante ella podemos apelar cuando sentimos perjudicados nuestros derechos o percibimos una desviación grave no atajada por los Superiores. Lo hacemos con seriedad y verdad, de manera que nuestras alegaciones se puedan comprobar.
[bookmark: _3rdcrjn]o) Descubrimos y desarrollamos el valor testimonial, profético y misionero de la comunidad, en la medida que Jesús lo plasmó en su Testamento. Así lo entendió, vivió y nos lo transmitió el P. Fundador. Si Jesús murió perdonando, el P. Fundador en su testamento una vez más le imitó pidiendo perdón y nos invitó a hacer lo mismo, porque el que cree que no es pecador… (cf. 1Jn 1,8). El crecimiento de los laicos en el conocimiento de las Escrituras y en el espíritu crítico hace que nuestros pecados e incoherencias contra la comunidad sean cada vez más llamativos.
II. Desde un grupo humano
11. Desarrollamos esta experiencia a partir de un grupo humano, en el cual cada uno cultiva sus dones, lima sus asperezas, llena sus lagunas, nunca impone sus intereses y jamás renuncia a la conversión y al crecimiento. La mejor antropología nos invita a buscar nuestra propia realización personal en el servicio más que en la autosatisfacción. Estos principios de apertura encuentran su plenitud en la entrega, en Cristo, al servicio del Reino, con todas sus consecuencias.
12. Dado que formamos un grupo humano, tenemos un trato correcto y cariñoso. Nos relacionamos con transparencia; anteponemos los objetivos comunitarios a los planes individuales. Nos adelantamos en cuidar responsablemente aquello que es de todos. Nos apasiona crear un clima de confianza. Y sabemos que ésta sobre todo se gana.
a) Aprendemos a establecer una categoría de compromisos. En consecuencia, siempre anteponemos a nuestros compromisos personales lo que está determinado por las Reglas, el Directorio, los Estatutos de la Delegación y el Proyecto comunitario. En caso de olvido, damos prioridad a lo común.
b) Nuestra celda es un lugar de descaso, trabajo, oración, en el que podemos acoger a los demás miembros de la comunidad. Todos respetamos estos espacios de tal manera que logramos hacer innecesarias las llaves. Nuestra confianza serena en los demás nos aparta del secretismo.
c) Las diversidades de temperamento, de aficiones, etc., no son de por sí un impedimento para una buena convivencia; más bien la enriquecen. Pero no nos justificamos de nuestras carencias exigiendo que se nos acepte como somos, sino que fomentamos el crecimiento psicológico y la maduración espiritual hasta conformarnos con la imagen de Cristo.
d) Cuando por debilidad rompemos la armonía comunitaria, pedimos que la misericordia del Traspasado sane nuestras heridas, y ponemos los medios evangélicos, recordados por el P. Fundador, para lograr el perdón y recobrar la esperanza.
e) Sabemos que el olvido completo de las ofensas requiere un proceso, a veces largo y laborioso. Pero no renunciamos a emprenderlo de inmediato y con abnegada generosidad, de manera que celebremos la eucaristía con un corazón reconciliado. Si alguna vez no nos hubiéramos reconciliado después de haber infligido una ofensa grave a un hermano, no nos atrevemos a comulgar sin reconciliarnos antes.
13. Antes de cerrar compromisos particulares, contamos claramente con quienes, por vocación, compartimos el gran proyecto de vida: ser misioneros de los Sagrados Corazones. Por principio nos declaramos contrarios a los hechos consumados o a tener que repetir con frecuencia explicaciones sinuosas.
En los días de retiro y de ejercicios, dedicamos un tiempo a revisar nuestro sentido de pertenencia a una Congregación y a una determinada comunidad. Analizamos qué signos de pertenencia damos en lo que se refiere a la vinculación con las personas, con el proyecto común, con el de la comunidad, con el trabajo y destino de los hermanos, con la Pastoral Juvenil Vocacional, con la economía, etc. Nos preguntamos si damos motivos para que los demás nos sientan como personas solidarias con ellos y con su proyecto.
[bookmark: _26in1rg]14. Desde el ingreso en la Congregación, somos protagonistas de nuestra formación. Sabemos agradecer y aprovechar las oportunidades comunitarias de acompañamiento, las facilidades económicas y académicas que se nos brindan y, personalmente, nos mantenemos al día en el crecimiento en cada una de las dimensiones de nuestra formación.
III. La Trinidad autora de nuestra comunidad
15. Somos conscientes de la importancia que tiene la base humana de nuestro grupo; con todo, tenemos muy claro que no nos caracterizamos por ser un grupo de trabajo o un equipo de pastoral, sino por ser convocados en comunidad al escuchar la llamada del Padre común.
El Padre es quien nos ha entregado a Jesús, cuyo Espíritu nos ha despertado la disponibilidad para seguirle. Por esto la comunidad es un reflejo de la Trinidad. No escogemos a los hermanos, ni los juzgamos, sino que los recibimos. Como todos son imagen de Dios, sean del pueblo que sean, no nos sentimos superiores sino llamados a compartir como comparte el Padre.
La fe que nos hace hermanos la compartimos en la vida diaria, la celebramos comunitariamente en los sacramentos, en la liturgia de las horas, y la expresamos de otros modos.
[bookmark: _lnxbz9]En nuestro Proyecto Comunitario prevemos estas celebraciones y su revisión.
IV. Comunidad regida por el Mandamiento Nuevo 
16. El mandamiento nuevo de Jesús, tan recordado por el Fundador, se constituye en nuestra Regla suprema.
a) La actitud positiva, fraternal, sincera y transparente con los demás congregantes tiende a mostrar, con los hechos, que participamos de los sentimientos del Corazón de Cristo.
b) Recogiendo la tradición de la Biblia y de la Congregación, valoramos el compartir la mesa en comunidad como expresión de nuestra fraternidad. Existen motivos pastorales y a veces de amistad que nos obligan a aceptar la invitación para comer fuera. En todo caso, somos delicados con los hermanos que, por salud, o por no cultivar tantas relaciones sociales, o por deberes comunitarios, tienen que guardar el ritmo de la casa. A éstos, sabemos demostrarles que son más que amigos.
c) La comunidad de discípulos que se formaba en torno a Jesús a la vuelta de su misión narraba lo que Dios había obrado por medio de cada uno de sus miembros. También los Hechos de los apóstoles nos enseñan como la comunidad y la Iglesia crecían con este estilo de comunicación. Nuevas fronteras se abrían en medio del mundo (cf. Hech 14,24). Nuestro Fundador se felicitaba con los trabajos de los misioneros y ha sido una tradición relatar en forma de crónica nuestros ministerios, especialmente las misiones populares. Nosotros seguimos esta rica trayectoria y privilegiamos a los hermanos de nuestra comunidad con la comunicación de lo que llevamos entre manos, especialmente aquellos servicios que a todos nos llevan más al Anuncio de la Palabra y a los pequeños de este mundo. De la misma manera compartimos nuestra experiencia en el discernimiento de los signos de los tiempos.
[bookmark: _35nkun2]17. Evitamos tanto convertir la comunidad en casa de huéspedes como mostrarnos mezquinos en la acogida. Buscamos espacio y tiempo para compartir nuestra vivencia con los hermanos de la comunidad. Siempre avisamos al Superior con antelación y presentamos a los invitados a la comunidad. Procuramos no dificultar la convivencia con los otros hermanos a causa de una presencia excesiva de nuestros propios invitados.
V. Hospitalidad con rasgos carismáticos 
18. Consideramos a los familiares de los congregantes como familia de todos. Tratamos de que nuestras amistades no tengan carácter excluyente ni provoquen recelos en los demás.
a) Siguiendo la pauta de actuar del P. Fundador en sus Últimas Exhortaciones, cada casa prevé la forma de acoger a los hermanos religiosos, sacerdotes y familiares que nos visitan, de manera que nuestras Reglas, arts. 25 y 27, sean de verdad operativas. También nos preocupamos de recibir a los pobres cuando las circunstancias lo requieran.
b) Reservamos para uso exclusivo de la comunidad la zona destinada a dormitorio y trabajo privado. Evitamos que las personas que no pertenecen a la Congregación pasen a estos lugares.
c) Nuestra contribución a la paz y serenidad comunitarias nos hacen sensibles con el respeto al silencio, tanto de nuestras voces como de los aparatos de los cuales podemos disponer. El descanso, la oración y el ministerio requieren este ambiente.
d) Buscamos que nuestras relaciones estén marcadas por la cordialidad y la simpatía. Nos alegramos con los éxitos de los demás. Celebramos el onomástico o el cumpleaños con muestras de afecto sencillas pero cálidas. Los aniversarios de la profesión, de la ordenación, etc., tienen un particular sentido. Cuando nos visitamos o despedimos, sobre todo al término de unos años durante los cuales hemos estado destinados a una casa, sabemos mostrarnos agradecidos con expresiones propias de una familia.
e) Con nuestro modo de obrar, mostramos a los que se incorporan a la Congregación que el agradecimiento es un rasgo propio de toda familia. Por esto, despertamos muestras de gratitud para quienes son formadores, profesores, administradores, servidores de la Comunidad, en los más variados sentidos.
19. Cuando tenemos huéspedes o invitados, aunque sean nuestros familiares, si su estancia se prolonga algún tiempo, prevemos en comunidad la manera de no ocasionar una carga a los demás y de no entorpecer la marcha normal de nuestra vida.
[bookmark: _1ksv4uv]20. En cualquier caso, somos discretos en nuestras conversaciones, de manera que no dañemos nuestra pertenencia a la Congregación ni la intimidad de los demás hermanos. En estas circunstancias, los asuntos domésticos o pastorales que normalmente son objeto de conversación en la mesa, los reservamos para un momento de reunión comunitaria. Nuestros familiares y amigos no tienen por qué disponer de información privilegiada sobre nuestra vida ni sobre nuestros proyectos.
VI. El Proyecto Comunitario 
21. Cada uno aporta cuanto sabe y puede en la elaboración y revisión del Proyecto comunitario, que consideramos el cauce por donde discurre nuestro estilo de vida. Nuestro Proyecto comunitario debe ser creativo y eficaz. Le damos agilidad, de manera que sea adaptable a cualquier cambio que se dé en la comunidad.
a) El ritmo de trabajo, las relaciones de amistad y otros aspectos de la vida no deben opacar, en el citado proyecto, nuestra opción de creyentes que viven en comunidad y que son conscientes de la misión recibida y de su opción religiosa.
b) Inspirándonos en las Reglas y los demás documentos carismáticos, capitulares, del Superior General y de la Delegación tomamos conciencia de quiénes somos, quién nos convoca y para qué.
c) En estos documentos, sobre todo y ante todo, encontramos las llamadas para precisar nuestro ideal en cada lugar y momento.
d) Miramos con ojos atentos nuestro ambiente, el lugar donde el mundo nos pone los desafíos.
e) Confrontamos esta realidad con nuestro ideal y, a la luz de este careo, sacamos las metas que gradualmente nos acercarán al ideal.
f) Nos distribuimos las tareas que nos aproximan a estas metas; precisamos los recursos necesarios y posibles en nuestra comunidad.
g) Fijamos el calendario de cada actividad y determinamos quiénes son los responsables de animarla.
h) Precisamos el día y el horario de la reunión comunitaria semanal, y quién colaborará con el Superior local para desarrollarla.
i) Señalamos, al menos con un ritmo mensual, las periódicas revisiones del seguimiento del Proyecto comunitario, en su globalidad, o en uno o más aspectos. Proyecto que no se revisa es un proyecto muerto.
j) Precisamos con antelación en qué jornadas de formación congregacionales y de Delegación participará cada hermano.
k) Señalamos dónde y cuándo cada uno se renovará en los Ejercicios espirituales anuales, preferentemente, en los organizados por la Delegación.
l) Consta con precisión, y previniendo un ambiente distendido, el día —no horas— de retiro mensual.
m) Consta en el Proyecto comunitario el horario de la Casa, que se expone en el tablón de anuncios de la misma. Todo hermano que llega ha de poder saber cómo podrá unirse al ritmo de los hermanos que le acogen. Entre otras acciones, debe constar expresamente dónde y cuándo se celebra la Eucaristía diaria.
n) Cuando no tenemos una celebración de la eucaristía en la parroquia o templo, la prevemos cuidadosamente y, donde esto es posible, favorecemos la concelebración, según la mejor teología del concilio Vaticano II, que intentamos asimilar y vivir. Como un bautizado nunca puede participar en la eucaristía como si no lo fuera, tampoco un ministro ordenado puede participar en la misma como si fuera laico.
ñ) Respetamos el horario comunitario, porque es una de las expresiones con las que decimos que nos interesan los hermanos, sus personas, su tiempo. Sólo razones serias nos permiten alguna ausencia.
[bookmark: _44sinio]o) En coherencia con el respeto a los hermanos, no nos fabricamos un horario especial, ni nos dispensamos del común alegando ritmos de trabajo, de descanso y de sueño personales. Sería una manera de declararnos centro de la comunidad e incapaces de adoptar la ascética para lo común, que a todos nos vincula.
VII. Corresponsabilidad
22. El hecho de formar una comunidad implica que todo cuanto afecta a la Congregación nos afecta a todos. Por ello mismo, nadie se excluya de la participación. Cada uno participa según el grado de responsabilidad y conocimiento que posee. Para no caer en la superficialidad, recurrimos al discernimiento, a la oración, al estudio y al trabajo.
a) Nuestra participación no se limita a determinadas coyunturas, como las elecciones, sino que se extiende a cuanto tiene que ver con nuestra misión evangelizadora y nuestro estilo de vida. No nos precipitamos en tomar decisiones a la ligera y nos mantenemos fieles a lo acordado conjuntamente.
b) Evitamos maniobras y hechos consumados en lo que atañe a las relaciones con los superiores. Asumimos con espíritu comunitario y generoso las conclusiones de nuestras reuniones, sin pretender cambiarlas acudiendo a argucias que dañan la fraternidad.
c) Somos discretos en nuestras conversaciones. Por una parte, evitamos el secretismo y, por otra, nos resistimos a filtrar informaciones que dificultan los procesos de las personas e instituciones de la Congregación. Ambos extremos atentan contra la mutua confianza y la sana convivencia.
d) Ponemos la convivencia de hermanos convocados por un mismo Padre por encima de cualquier opinión que nos diferencia, ya sea de tipo político, de lengua, etc. No confundimos el bien común con las opciones y decisiones de una minoría. Jamás delatamos a un hermano ante la autoridad eclesiástica, la civil y, mucho menos, la policial.
e) En las situaciones de dictadura, extremamos la delicadeza para no comprometer nunca a nadie y, en concreto, a un hermano. Nunca nos constituimos en colaboradores de un régimen que no respeta los derechos humanos. Nuestra labor busca el máximo de independencia, de modo que, a quienes sirvamos, sean siempre los pobres, y que nuestra causa sea la de la justicia y la libertad, que generan la paz.
23. Aprendemos a expresar nuestras opiniones, proyectos y problemas en el seno de la comunidad. Cuando esto no resultare posible, recurrimos con libertad al Delegado y, siempre como última instancia, al Superior General. Rehuimos, en consecuencia, salirnos de los ámbitos de nuestra familia.
a) Por otra parte, aprovechamos y desarrollamos todos los cauces de participación de que disponemos en la Congregación. Valoramos las reuniones de comunidad con sus diversos objetivos, las de la Delegación, la Junta Consultiva y el Capítulo General, así como otros encuentros.
b) Estas reuniones no tienen como objetivo iniciar el estudio de los temas o la primera redacción de los acuerdos por decidir, sino que en ellas ya disponemos de los esquemas, desarrollados al máximo, con rigor, y con referencias verificables por todos.
24. El Superior General propone al Consejo General el plan de trabajo para el Capítulo y las Juntas, y lo mismo hacen los Delegados y Superiores locales, en su ámbito. Los Secretariados presentan, en cada instancia, el informe de su trabajo y los proyectos y revisiones a realizar.
25. Todos podemos expresar nuestros deseos y proyectos en las reuniones, asambleas, juntas y Capítulo General. Lo hacemos sin convertirnos en el centro de estas reuniones.
a) Antes de intervenir en una reunión, nos informamos debidamente. Siempre nos mantenemos en el cauce de nuestras Reglas y Directorio, y de las otras normas que tenemos acordadas. Para ello, damos siempre por supuesto que hemos de llevar con nosotros esta documentación básica, junto con los documentos capitulares, las actas de las asambleas de la Delegación y de la Visita del Delegado y del Superior General. Evitamos debatir lo que ya se resolvió en otro momento.
b) Nos atenemos al orden del día establecido. Cuando el Presidente o el moderador nos da la palabra, presentamos nuestro parecer con sencillez, de una forma adulta y razonada. Sabemos discernir lo que afecta al grupo en general de lo que se puede resolver en comunidad, en Delegación, con el superior, o tratando directamente con algunos hermanos, etc.
c) Sabemos respetar el tiempo de los demás, con nuestras intervenciones breves y en el menor número posible. Todos somos protagonistas. Nunca debemos acaparar la atención ni el tiempo.
26. Aborrecemos el estilo impositivo de los ultimatums o de los hechos consumados o de los gestos teatrales como un atentado a la comunidad. Estas formas de extorsionar son inhumanas. Los que voluntariamente formamos la comunidad, por las reglas comunes a todo grupo, nos basamos en el diálogo razonable; como comunidad nos guiamos por el seguimiento de Cristo, el cual busca salvar siempre al hermano. Nuestro Credo nos compromete a no condenarlo nunca.
27. Damos prestigio a las reuniones, respetando lo acordado, de manera que no proponemos revisiones de estos asuntos, si no es después de meditarlo con mucha detención y basándonos en nuevos argumentos.
Para ello, de forma imprescindible, comenzamos todas nuestras reuniones leyendo el acta anterior, y evaluamos el cumplimiento de los acuerdos tomados, antes de proponer otros nuevos.
28. El presidente de la reunión cuidará de que se dé cuenta de las comunicaciones recibidas, dando lectura solamente a aquello que es de verdadero interés general.
29. Dirigimos la correspondencia al Superior local, si es para la comunidad, al Delegado si es para la Delegación y al Superior General si se trata de asuntos generales de la Congregación. En los casos en que esto no conste expresamente, sólo los representantes mencionados tienen el derecho y el deber de abrir esta correspondencia y de obrar en conciencia, según el derecho y el bien de la comunidad.
30. Si hemos de proponer asuntos con repercusiones de carácter jurídico, la carta, propuesta o recurso debe ir debidamente firmado por personas canónicamente reconocidas.
31. Evitamos enviar las cartas colectivas, a no ser en el caso en el cual ha precedido un tiempo de estudio y de reflexión, que acaba en una votación secreta, cuyos resultados se han de hacer constar. De otra manera corremos el peligro de que un grupo maneje al resto de los hermanos.
De la misma manera no forzamos a los hermanos para reuniones o reclamaciones que no sean promovidas plena y libremente por todos, y no nos creamos portavoces sin un manifiesto consenso, expresado por voto secreto.
32. No rehuimos los trabajos de la casa, Delegación o Congregación, antes bien nos ofrecemos a realizarlos, según la propia capacidad. Tampoco favorecemos que otras personas estén a nuestro servicio en las labores domésticas o cotidianas que, sin obstaculizar el ritmo de nuestro trabajo, podemos realizarlas nosotros mismos.
a) No nos permitimos quedarnos en la habitación o en ocupaciones que pueden esperar, cuando los demás se afanan por atender a una urgencia o a un compromiso comunitario, a poner orden en las cosas, a la limpieza necesaria, al servicio de la mesa o de los huéspedes.
b) La voluntariedad, ofrecimiento, la gratuidad en los servicios comunitarios y ministeriales son una característica de quienes seguimos a Cristo y María con corazón humano.
c) Nos educamos para poder responder de una parte de la marcha de la comunidad. Con diligencia gestionamos, cuidamos y aquilatamos lo que se nos ha confiado.
[bookmark: _2jxsxqh]d) Todos somos responsables del buen orden en los lugares de acogida, en la sala de comunidad, comedor, biblioteca, etc., de manera que hacemos innecesario que otra persona recoloque ornamentos litúrgicos, libros, revistas, periódicos, sillas, platos, vasijas, etc. Si alguno fuma en casa, lo hace respetando las normas y leyes del país y nunca permite que sean otros los que han de recoger ceniceros, etc.
VIII. La fraternidad sobre las diferencias
33. Las circunstancias de país, edad, cultura y experiencia son un hecho que no cabe negar. Aun cuando resultasen, en algún momento, motivo de tensión, las asumimos y procuramos que enriquezcan nuestra convivencia. No perdemos de vista que Jesús se hizo todo con todos.
34. Evitamos a toda costa implicar a los demás en lo que pueden ser opciones políticas de partido. Toda forma política que respete los derechos humanos merece nuestra consideración; pero ninguna ha de ser considerada como propia de la comunidad, aun en el caso de que en realidad fuera así. La Iglesia nunca puede identificarse con una determinada opción humana, ni siquiera con una sola línea teológica.
a) Todo proyecto humano es incapaz de reflejar satisfactoriamente el Evangelio. Por esto creamos un ambiente en el cual cada hermano se sienta con libertad de espíritu. Queremos ser, en definitiva, pequeños signos de convivencia en un mundo plural, dividido y enfrentado.
b) En las Asambleas, Capítulos Generales y en otras circunstancias, no buscamos clasificarnos por países, culturas, etc., sino que lo primordial es el seguimiento de Jesucristo, para la misión. Se dejó traspasar para abrazar.
35. Sabemos que la vida en común crea roces, monotonía y que, a veces podemos ofendernos unos a otros. Posiblemente, no será frecuente que haya mala voluntad. En cualquier caso, nos declaramos hijos de un mismo Padre, redimidos por Jesús, porque todos somos pecadores. El Espíritu nos hace descubrir el valor de saber perdonar setenta veces siete, de cuánto nos dignifica la magnanimidad, y de cómo libera habernos despojado de la venganza antes de que oscurezca el día (cf. Ef 4,26).
36. Nuestra humildad sincera nos capacita para la corrección fraterna, de tanta fuerza evangélica. Si alguna vez no es justa, en su debido momento, lo hacemos presente al hermano que nos corrigió (cf. Mt 18,15-17).
37. Si alguna vez hemos de exponer alguna queja a los Superiores, lo hacemos con la serenidad de espíritu que pedía nuestro Fundador, de manera que, siguiendo a San Pablo, todo se haga según el mandamiento del amor (cf. 1Cor 16,14).2 
Esta misma actitud la tenemos con los superiores. Nuestra actitud madura hace que evitemos resquemores, pequeñas venganzas, e incluso el afán de averiguar la fuente de información del superior. Cuando se repiten estas reacciones, los superiores dejan de tener ánimo para prestar este servicio tan costoso. En todos los casos evitamos que esto trascienda fuera de la comunidad.
[bookmark: _z337ya]38. La Eucaristía culmina este proceso reconciliador, tan recomendado por el P. Fundador en su Última Exhortación, que buscamos releer estos pasajes que nos incitan a la reconciliación. Nuestro seguimiento de Cristo nos urge a apresurarnos en la reconciliación, antes de que profanemos la Eucaristía.
IX. El Superior local como animador 
39. El papel del superior está en función de la buena marcha de la comunidad. No idealizamos tanto su figura que resulte imposible poder elegirlo entre los miembros de una comunidad. La madurez y la buena voluntad de los hermanos facilita la tarea del que preside la comunidad.
Los Superiores locales cuidan con esmero de que los proyectos capitulares, los ritmos comunitarios, la Pastoral Juvenil Vocacional, la promoción de los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones sean eficaces; y de que estos proyectos nunca se consideren como cuestiones optativas o a merced del humor de alguno de nosotros.
40. La representación de la comunidad, lo mismo que la dirección global de los ministerios y de la economía, corresponden al Superior local. Sin embargo, no invade ni debilita la responsabilidad de cada uno. Más que suplantar, ejerce una tarea de coordinación y busca que cada hermano sume en la comunidad y en el ministerio.
41. Los Superiores y formadores, así como los párrocos, directores, etc., tienen la gran preocupación de que cada hermano y toda persona sea reconocido como tal. Se esfuerzan para que todos sumemos, de manera que se convierten en creadores de oportunidades para los demás, aun a veces en detrimento de la mayor calidad de las obras. Mientras es posible no apagan la mecha humeante (cf. Mt 12,20), sino que ayudan a que prenda de nuevo la confianza.
42. Los Superiores y formadores tienen particular empeño en que los misioneros tengamos un acercamiento constante a nuestras Reglas, y a los documentos carismáticos. Igualmente, coordinan las actividades, de manera que siempre se busque una conexión con lo que se ha establecido en el Capítulo General, en la Asamblea de la Delegación y en las semanas de formación. De este modo no nos distraemos de nuestros objetivos consensuados, que siempre han de tener prioridad.
43. De la misma manera que el Superior local debe disponer de toda la información posible, también él se esfuerza para transmitirla. De este modo puede ejercer una función de aglutinación de los hermanos, logrando que su sentido de pertenencia y compromiso maduren siempre.
a) Evitamos el secretismo y el pasar mensajes a los superiores. De esta manera evitamos las desconfianzas y la desazón en la comunidad. Nuestro estilo se caracteriza por la información transparente, a tiempo, y verificable.
b) La adulación a los superiores nos rebaja de nuestra condición de hermanos a la de súbditos. Nos educamos en seguir esta orientación, desde el Prenoviciado.
c) Nunca admitimos que unos hermanos sean, ni aparezcan, servidores específicos de otra persona de la Congregación.
[bookmark: _3j2qqm3]d) Respetamos el encargo que se ha confiado a cada uno, y de ello saben cuidar con finura los Superiores locales.
X. La corresponsabilidad pastoral y el servicio diocesano 
44. Los que son elegidos para participar en diversos organismos eclesiales o de otro tipo llevan a cabo responsablemente este cometido.
45. Los vicarios de las parroquias confiadas a la Congregación son miembros por derecho del Consejo de Pastoral Parroquial y participan activamente en el mismo. Tienen, por razón del cargo, una información actualizada del estado de la economía, aun en el caso de que no formen parte del Consejo Económico.
46. La disponibilidad diocesana no equivale a poder tomar ciertos hábitos buenos y hasta necesarios para el presbítero secular, como puede ser capacitarse para vivir solo, organizar el futuro de manera autónoma, alimentar la espiritualidad sólo con los recursos diocesanos. Nuestra aportación carismática tiene, además, otros horizontes y precisa de otros recursos comunitarios.
47. Estamos interesados en participar y abrirnos a otras instancias que buscan el bien de la Vida Religiosa, de la Iglesia y de la sociedad. Los que por derecho o por elección son miembros de las Federaciones de Religiosos no sólo participan en las asambleas, sino que dan puntual información a sus comunidades.
48. A ejemplo del Fundador favorecemos la comunión con los miembros de la Iglesia local. Nos informamos debidamente de los planes de pastoral y participamos en las asambleas que nos conciernen.
Como el P. Fundador, en casos de emergencia, estamos dispuestos a hacer sacrificios para servir mejor a la iglesia local y, como él, sabemos reconvertir las situaciones en la línea de nuestro carisma misionero.
[bookmark: _1y810tw]49. Nuestra comunión con el Papa se expresa de modo inmediato a través de los obispos, como enseña la teología católica. Conocemos las leyes de la Iglesia y nos esforzamos en cumplirlas, particularmente las que implican valores de mayor jerarquía, tales como la actualización de nuestra experiencia de Dios, nuestra cristología y eclesiología, el ecumenismo, la causa de la paz, la opción preferencial por los pobres y la convivencia respetuosa con todos. Privilegiamos estos aspectos en nuestra espiritualidad cortada según el corazón de Cristo, rico en misericordia.
XI. Cambio de destino, disponibilidad misionera y acogida fraternal 
50. Nos acogemos mutuamente en las comunidades, como acontece en una verdadera familia. Nunca un hermano debe encontrar la más mínima reticencia a la hora de acogerle, para lo cual somos delicadamente creativos y diligentes en salir con éxito en las posibles emergencias que surjan con la visita o con el destino de un hermano.
51. Al cambiar de casa, el congregante es recibido sin reservas. Los más antiguos no hacen prevalecer sus exigencias, usos ni costumbres que no procedan de las Reglas.
52. Evitamos en lo posible perpetuarnos en determinados lugares o cargos a fin de no condicionar a los demás hermanos. A menudo la larga permanencia en un mismo lugar obstaculiza la incorporación de nuevas personas. El estilo misionero es casi imposible sin disponibilidad, sin agilidad y sin cambio. Si permanecemos muchos años en un mismo lugar hemos de preguntarnos por qué sucede esto.
En todas estas cuestiones nos tratamos con delicadeza y no tomamos decisiones al margen de los interesados, ni las comunicamos por sorpresa. Buscamos que todo se realice con educación, delicadeza y serenamente.
53. Al visitar otra casa de la Congregación nos atenemos a su ritmo y modo de hacer. En cuanto nos resulte posible nos adaptamos a los momentos señalados para la oración y las celebraciones, la comida y el descanso.
54. Una casa de la Congregación no se ajusta al ideal de la fraternidad, ni a nuestra primigenia tradición, si no dispone de un lugar para acoger a algunos congregantes con sencillez, y si no ofrece la sensación de que son bien venidos, con los detalles como la habitación preparada, las llaves a su disposición, y una orientación sobre cuanto sea necesario para que el recién llegado pueda sentirse hermano y logre desenvolverse sin dificultad.
55. Cuando nuestra visita se prolonga notablemente ayudamos en lo que sea posible. En diálogo con los encargados de la comunidad de la que procedemos tratamos de cubrir los gastos ocasionados, aun cuando la casa que nos recibe no exige ninguna compensación económica.
XII. Nos educamos para la libertad, vivida según el carisma y la pobreza 
56. En cada casa de formación educamos en el uso de los medios de comunicación, de modo que no se imiten las costumbres consumistas, ni la práctica de muchas personas, que gravan con el uso del teléfono, automóvil, etc., la economía familiar, aun en ambientes de pobres. El teléfono es un medio caro y sólo destinado para comunicaciones rápidas y necesarias.
a) Se cuidará de introducir una pedagogía que ayude a hacer un uso adulto, moderado y austero del teléfono, de la comunicación electrónica y de otros medios semejantes, tanto por sus posibilidades de crear dependencias afectivas y de otro tipo, como por ser una pérdida de tiempo.
b) Somos conscientes de que podemos caer en una grave incoherencia, si el costo del uso de estos medios se eleva, en una comunidad que profesa la pobreza. Un eventual abuso no ha de repercutir en los demás.
c) Juntamente con la educación, a tenor con la pobreza real que profesamos, se regulará el uso del teléfono y de otros medios de comunicación. Conocemos su peso en la factura y sacamos las debidas consecuencias.
d) Los profesos y los novicios no pueden, por su misma condición, estar sujetos al pago de tarifa alguna, ya que esto supondría tener una economía propia al margen de la de la comunidad. Con todo, damos una información clara, para que reflexionemos a la luz de la pobreza que profesamos.
57. Los medios de comunicación, los audiovisuales son un instrumento al servicio de la persona. Aprender a verlos y a manejarlos forma parte del programa formativo. Una manera de acostumbrarnos a analizar la realidad es leer las páginas de opinión de la prensa diaria periódica que llega a nuestras casas. Leídas críticamente adquirimos un sólido bagaje cultural.
58. El cultivo de lo estético nos interesa. Estos medios, como reconoce la misma sociedad, muchas veces están al servicio de la violencia, el sexismo, la explotación. Nuestra higiene mental y nuestra sensibilidad cristiana y aquello que profesamos son puntos de referencia que cada uno debe tener presentes, cuando hemos de elegir un programa o un espectáculo. De la misma manera que, sin previo aviso, evitamos contagiarnos con alguna enfermedad, no esperamos a que los formadores o superiores nos llamen la atención en estas cuestiones. Que se ofrezca un espectáculo no es, en absoluto, un criterio para admitirlo éticamente y mucho menos cristianamente.
Nuestras medidas persiguen una finalidad formativa. Se orientan a la vida. Por lo que tenemos muy claro que aquello que no es correcto en casa, tampoco lo es en otro lugar, aunque se pague con dinero de otras personas.
59. Para los congregantes, el correo electrónico es tan inviolable como el correo convencional. Lo mismo digamos respecto del teléfono. Por ello, es un deber grave de justicia respetar este derecho. Además, nuestra fraternidad garantiza la intimidad de toda persona.
Por otra parte, somos conscientes de que toda comunicación telefónica o informática tiene una confidencialidad relativa, dados los controles que se ejercitan a través de medios sofisticados. Por ello, en las comunicaciones confidenciales sobre nosotros mismos, sobre la Congregación, etc., extremamos la cautela para no dañar a nadie.
60. Hacemos esfuerzos para que los instrumentos informáticos sean accesibles a todos y, en la medida de lo posible, organizamos turnos para sacarles el máximo provecho, evitando así la multiplicación innecesaria de tales aparatos.
a) La laboriosidad y la pobreza, el cuidado de nuestra fidelidad a las características de nuestra vocación son los criterios que presiden el uso de estos medios, de manera que no perdamos el tiempo necesario para el trabajo.
b) Espontáneamente debemos dar pie a que se pueda verificar el provecho que sacamos de estos instrumentos y del tiempo que consumimos en su uso.
c) Nunca la confidencialidad o el usarlos en privado sea un pretexto para solazarnos en lo dudoso y menos en lo pecaminoso.
61. Los que profesamos que ponemos los bienes en común evitamos aparentar que dominamos espacios de la casa, oficinas, etc.
a) De igual modo, no tenemos el uso privilegiado de un automóvil. Ponemos las llaves en un sitio seguro y público y, como pobres, nos acostumbramos a prever el uso del mismo, de manera que nos combinamos debidamente.
b) Evitamos los pretextos, que no engañan a nadie, de disponer de un vehículo o aparato del tipo que sea, alegando que es de la familia, que se trata de un regalo, etc. "Todo debe considerarse de todos" y ninguno debe dañar la igualdad con especiosos privilegios.
c) Las privaciones personales son consecuencia de nuestra pobreza. Evitamos hacer ostentación de la situación económica o social de nuestra propia familia o de nuestras amistades.
[bookmark: _4i7ojhp]62. Cuando otras instituciones, llámense parroquia, iglesia, asociación, colegio utilizan el teléfono, los vehículos o dependencias de la casa para sus objetivos, los responsables de las mismas, espontáneamente, ofrecen a la Comunidad una cantidad que, al menos, cubra los gastos que se ocasionan, de manera que nadie viva o trabaje a costa de otros.
XIII. Ausencias de la casa y fraternidad 
63. El espíritu de familia y la buena marcha de la Comunidad implican que informemos normalmente de nuestras ausencias de la casa. En particular a los superiores, maestros de los formandos, porteros, a los cuales, en razón de su oficio, se les pregunta por los diversos miembros de la misma.
a) Cuando nuestras salidas impiden la asistencia a un acto comunitario, recabamos el permiso del superior, a no ser que se trate de salidas habituales.
b) Actuamos con delicadeza al explicar las ausencias o impedimentos de nuestros hermanos cuando sean reclamados en estas circunstancias. El uso del teléfono y la atención a quienes nos visitan están siempre enmarcados en un clima de respeto y cortesía.
c) Evitamos concertar visitas o llamadas en horas de descanso, trabajo o actos comunitarios. Y, en todo caso, no cargamos sobre otros las incomodidades que pudieran derivarse de la acogida de dichas visitas.
d) Evitamos las ausencias prolongadas de la Comunidad. Buscamos que la permanencia en otros lugares por razón de estudios sea lo más limitada posible. Una ausencia de éstas, que dure hasta tres meses, la puede autorizar el Delegado con el voto deliberativo de su Consejo. Para ausencias más prolongadas se deberá contar con el permiso del Superior General.
[bookmark: _2xcytpi]e) Las ausencias frecuentes, sin la debida justificación, atentan contra nuestro estilo de vida. Las evitamos con mucho cuidado, por fraternidad y por sentido de pertenencia.
XIV. Relaciones laborales 
64. Las relaciones con quienes trabajan para nosotros están presididas por la justicia, la delicadeza y el respeto, como conviene a Misioneros del amor de Cristo y María. Vemos en ellos a hermanos nuestros sobre los que evitamos recelos.
a) Por lo que se refiere a las relaciones laborales practicamos la justicia y nos adelantamos a lo establecido en las leyes civiles. Permanecemos muy atentos a la doctrina social de la Iglesia.
[bookmark: _1ci93xb]b) Evitamos la acepción de personas y los privilegios entre quienes trabajan con nosotros. Tampoco permitimos actitudes arrogantes de trabajadores de la casa respecto de algún miembro de la comunidad.
XV. Igualdad y fraternidad ante la enfermedad y la ancianidad 
65. Acompañamos fraternalmente a enfermos y ancianos. Los atendemos con delicadeza, y buscamos todos los medios al alcance en nuestro lugar para aliviar y vencer la enfermedad. Para todo aquello que no podemos atender personalmente, somos solícitos en buscar personal experto para completar la atención.
a) Cada Delegación busca en común las soluciones más eficaces y fraternales, en estas circunstancias. Todos, sin excepción, deberemos ser atendidos algún día, y todos, igualmente, nos ofrecemos para acompañar a los enfermos y ancianos, de manera que nunca se perciba la sensación de que el enfermo o anciano se siente incómodo en la comunidad.
b) A ningún hermano se le ha de insinuar el abandono del lugar de su ministerio, por razón de salud o de ancianidad. Sólo circunstancias graves, que discernirá el Delegado con el Superior General, podrán ocasionar un cambio. Si el enfermo o anciano propone regresar a su país de origen, el Superior General le buscará la comunidad que considere más adecuada a su situación.
66. Preparamos la propia ancianidad cultivando las actitudes que nos asemejan al corazón de Cristo: paciencia, fortaleza en el dolor. Sabemos evitar exigencias que constituyan un privilegio, en relación con las personas que pasan por la misma situación en el ambiente en que vivimos.
a) Cuando se nos insinúa que hemos de dejar alguno de los ministerios u oficios que ejercemos, en general, hemos de ver un gesto fraterna. Los hermanos quieren evitar que nuestra labor entre por vías de decadencia, lo cual iría contra nuestra voluntad anterior, y sería en detrimento de la misión.
b) No obstante, nunca nos jubilamos de nuestra vocación cristiana, religiosa y misionera. Antes bien, a imitación de nuestro Fundador, nuestro celo busca nuevos cauces para manifestarse.
c) Un punto muy importante en nuestro mundo tiene que ver con el manejo de automóviles o motocicletas, etc. Si presumimos que nuestra agilidad ha disminuido, nos adelantamos a renunciar a nuestro permiso de conducir y, si nos lo indican los superiores, accedemos inmediatamente. Las responsabilidades comunitarias podrían ser gravísimas. Nuestra defensa de toda vida tiene estas consecuencias. Por esto, cuando un hermano ha perdido facultades, el Superior local tiene el grave deber de recoger su permiso de conducir.
67. Cuando el momento lo requiere pedimos la unción de los enfermos. Hacemos lo posible para que esta celebración reúna a toda la comunidad, de manera que quienes nos acompañan en la enfermedad, sean testigos de nuestra esperanzada fe y de nuestra confianza en la bondad misericordiosa del Redentor. Durante la enfermedad o en situaciones de impedimento, el Superior local garantiza que nuestros hermanos puedan recibir la eucaristía todos los días, si así lo desean.
68. Los que formamos comunidad con enfermos o ancianos no dejamos ningún día de mostrar nuestra cercanía visitándolos, y proporcionándoles ocasiones y medios para seguir el ritmo de la comunidad, y de sus ministerios. A los que padecen dificultades auditivas o de visión les procuramos medios que mitiguen su aislamiento.
69. Cada congregante tiene garantizado el pertinente servicio médico. Hay que evitar lujos y privilegios, y no admitimos excepciones en los seguros. Tales excepciones, aunque se adornen bajo capa de austeridad y pobreza, en realidad gravan la convivencia y la economía comunitaria.
70. En cuanto depende de nosotros, procuramos la igualdad para todos en lo que respecta a seguros y pensiones. Cada Delegación, o en su defecto la administración general, adopta una solución igual para todos, de tal manera que, en caso de enfermedad, no sea necesario salir del país para ser debidamente atendido.
71. Del mismo modo que es la comunidad la que hace efectivas las cuotas, también ella percibe los beneficios. Para ello, damos, espontáneamente, todos los datos de los seguros y pensiones al Administrador de la comunidad.
72. Cuando, por circunstancias diversas, un congregante cotice por más de un plan de jubilación, ha de ser él mismo quien proponga a estudio su caso a la Delegación o, en su defecto, a la administración general. De este modo no se crea una situación de privilegio para el futuro de este hermano; y esto, aun en el caso en que no afecte a la economía de la Casa.
73. La Caja Central no asume nunca la cotización de los seguros de enfermedad o la del Fondo de Pensiones. Siempre, aún el Superior General, cotizamos a través de una comunidad. Y, en los casos en los que se perciba una ayuda directa de la Caja Central o a través de la Procura de Misiones, la mencionada comunidad asienta la entrada y salida pertinente, puesto que, en realidad, vive de la ayuda de ella, y su contabilidad debe reflejar la realidad.
74. Como una de las expresiones de nuestra fraternidad, más allá de las diversas situaciones económicas de nuestras Delegaciones, cada misionero, desde la profesión perpetua, a través de la comunidad respectiva, cotiza una cantidad al Fondo de Pensiones de la Congregación.
a) La Caja Central gestiona este fondo en régimen de comunicación o redistribución interna de bienes y no como una acumulación patrimonial personal del género que sea.
b) Tanto la cotización como la percepción de la pensión son iguales para todos y se canalizan a través de la Comunidad.
c) Por su misma naturaleza, como patrimonio comunitario y no personal que es, esta pensión no se percibe cuando un hermano sale de la Congregación, cualquiera sea el motivo de su salida, puesto que no somos una entidad con fines de lucro.
[bookmark: _3whwml4]d) Este fondo, fruto de una voluntad común, constituido en vistas a una finalidad que acaba única y exclusivamente en el interior de la Congregación, no se considera como una propiedad particular que pueda ser gravada desde el exterior. La Congregación, única fuente y destinataria de este fondo, en cualquier momento puede darle otra modalidad, mientras se respete el objetivo que se pretende, sin tener que dar explicaciones a una autoridad externa, civil o eclesiástica.
XVI. La comunión más allá de la muerte 
75. Es santo y saludable orar por los hermanos que duermen en la paz del Señor y con los cuales mantenemos, de modo distinto, la misma fraternidad.
a) Cuando fallece un congregante, comunicamos la noticia al Superior General, al Delegado respectivo y a las casas más próximas. Luego el Delegado o coordinador de zona acuerda la forma más rápida para informar a todos los congregantes, a ser posible por correo electrónico y el mismo día del fallecimiento del misionero. Otro tanto hacemos si se trata de los padres de algún congregante.
b) El fallecimiento de un hermano propicia la ocasión para manifestar nuestra fe en la resurrección. Por lo cual las celebraciones adquieren un carácter pascual y nos ayudan a superar el pesar y la tristeza.
c) La celebración eucarística constituye el punto de encuentro entre los congregantes vivos y difuntos, gracias a la misma fe que profesamos. Pero huimos de contabilizar sufragios y oraciones, confiando en la misericordia del Corazón de Cristo. Evitamos, especialmente en estas ocasiones, toda acepción de personas.
d) En la casa donde falleciese un congregante concelebramos la Eucaristía y recitamos la liturgia de las horas correspondiente. Más que nunca, en tales ocasiones, rehuimos la acepción de personas, cargos o títulos. El único título válido entre nosotros y en tales circunstancias es el de hermanos.
76. El Superior local tiene en exclusiva la obligación de que se recojan con cariño las pertenencias propias del hermano fallecido. En estas circunstancias, el Superior local, que dispondrá de la llave de la habitación del fallecido y de la oficina en la que eventualmente trabajaba, podrá delegar en otro hermano la tarea de arreglar los objetos que usaba. Cuanto interese a la comunidad, pasará a su archivo, donde será pronta y debidamente clasificado y custodiado por el Secretario de la Casa.
77. Los escritos personales, las obras literarias, científicas, artísticas, colecciones, etc., fruto del trabajo del congregante, pertenecen a la Congregación y no son objeto de transmisión o enajenación alguna. Se depositarán en el Archivo de la Delegación o, si son de interés general, en el Archivo General.
[bookmark: _2bn6wsx]78. El archivo del Instituto o de la Delegación conservará, clasificado e inventariado, este material. Los escritos más personales, a no ser con causa grave y con permiso exclusivo del Superior General, no serán objeto de estudio hasta veinte años después del fallecimiento del autor.
XVII. La comunidad se consolida cuando se reúne 
79. Nuestras reuniones de comunidad, en particular las que se prevén de mayor trascendencia o eventual conflicto, las iniciamos con una meditación de la palabra de Dios, tal como corresponde a los hermanos reunidos en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
a) El punto de referencia y cohesión de la comunidad no es el trabajo ni la profesión que realizamos, sino nuestro carisma. Aplicamos este principio a los proyectos y decisiones que tomamos, ya sean permanentes o coyunturales.
b) El discernimiento de los superiores jamás puede perder de vista que el objetivo final de nuestra vocación consiste en vivir la fe como misioneros de los Sagrados Corazones. Ninguna consideración de tipo legal o técnico debe anteponerse a esta realidad. Nadie se trace pautas de conducta al margen de nuestro carisma expuesto en las Reglas, Directorio y Acuerdos capitulares.
80. Con todo, como grupo humano que somos, nos servimos de aquellos recursos que son propios de todo colectivo que busca ejercer la corresponsabilidad y se preocupa por su futuro. Toda comunidad se consolida y se realiza cuando se reúne. Por ello, nos interesamos por nosotros mismos y por nuestros proyectos, y no nos resignamos a la tendencia a la desvertebración, «fruto del individualismo, la insolidaridad, la mera realización personal».3
81. Las reuniones tienen una periodicidad semanal. Hacemos esfuerzos para prepararlas y para participar en ellas. Con un orden del día claro y con una actuación clara del moderador, en las comunidades pequeñas no duran más de una hora.
82. Distinguimos entre reuniones informativas, formativas, de programación y de revisión. Cuando, por razones prácticas hay que introducir informaciones o programaciones en otras reuniones, cuidamos de distinguir bien estas fases. Las informaciones, de por sí, no son objeto de discusión.
a) La reunión informativa incluye la relación de lo que ha sucedido y de lo que se ha proyectado en la Comunidad, en la Casa de Formación, en la Parroquia, en el Colegio, en el ministerio que realizamos fuera de casa.
En esta reunión se da cuenta mensualmente de las diversas administraciones y el Superior local, junto con el respectivo Administrador, firman los balances que, junto con los comprobantes bancarios, se envían al Ecónomo General.
b) La reunión de formación se atiene al Plan de la Congregación de manera que todos seamos protagonistas del desarrollo de nuestro carisma. Según el turno establecido, todos entramos en el turno de preparación de estas reuniones. Dedicamos el tiempo necesario para el estudio, que es una parte de nuestra formación permanente.
c) En la reunión de programación, en primer lugar, constituimos los equipos de trabajo, de manera que cada hermano participe efectivamente en el ministerio que en cada lugar realiza la Congregación.
d) Los superiores, formadores, párrocos, directores, etc., realizan una labor de integración de todos los congregantes, aun cuando en algunos casos los resultados no sean los más brillantes. Así conseguimos acercarnos al ideal de la comunidad, que es implicarnos en el proyecto común.
e) En este tipo de reuniones atendemos con antelación a los diversos ministerios que hemos de realizar o a la preparación de los acontecimientos que prevemos. De esta manera la Comunidad vive la corresponsabilidad.
f) La reunión de revisión o evaluación nos ayuda a mejorar la calidad de nuestros ministerios y de nuestras actuaciones. Es un instrumento «para no sucumbir a la fragmentación y no empañar el criterio primero de toda vida consagrada: el seguimiento de Cristo. Un seguimiento que, además, descubre en Jesús al Buen Samaritano y lo reconoce como modelo de misericordia hacia quienes sufren».4  Al mismo tiempo, nos educa para la convivencia, para la corrección fraterna y para no crearnos una falsa imagen de nosotros mismos.
83. Las reuniones tienen siempre un moderador, que entrega con antelación el orden del día. Cuando su objetivo es de carácter comunitario, el moderador es el Superior. Nombramos un secretario, que levanta el acta correspondiente, que siempre se lee al inicio de la siguiente reunión. Así evitamos repetir el estudio y discusión de los mismos temas. Cuando la comunidad o los temas son sencillos, el acta no ha de ser complicada.
a) En el acta no vertemos las propias opiniones, ni discutimos el parecer de los demás, sino que, después de registrar el día, hora y lugar, el nombre completo de los presentes y ausentes, dejamos constancia de las cuestiones planteadas en el orden del día y de las resoluciones tomadas al respecto. Así mismo apuntamos los ruegos y preguntas que se hubieren hecho y las respectivas respuestas. Hacemos referencia a la documentación presentada, al cumplimiento de los acuerdos tomados anteriormente, a cuanto no se llevó a cabo, y al porqué de ello.
b) El moderador vuelve a poner en la mesa aquellos acuerdos que quedaron pendientes de cumplimiento, para que se puedan llevar a la práctica o descartarlos, si ya no tienen actualidad.
c) Distinguimos entre la crónica de unos hechos y el acta. Mientras la crónica puede entrar en detalles y expresar opiniones y preferencias, el acta es un documento que ha de poder ser firmado por todos, si se requiriere, independientemente del propio parecer. Su tono ha de ser aséptico, por principio.
84. Todo lo que se trata en comunidad, en asamblea, es de por sí reservado. Nadie se convierte en portavoz de la misma, puesto que esta función corresponde al Superior. Cuando se hayan dilucidado cuestiones que tienen repercusiones diocesanas o de otro alcance, respetamos los plazos de que disponen los superiores para realizar las oportunas gestiones, establecidas por los cánones o por otras instancias, para lograr lo decidido. En este lapso de tiempo, no hacemos confidencias sobre nuestros acuerdos.
[bookmark: _qsh70q] 
Capítulo III - Dios nos consagra: Vida Religiosa 
NOTAS 
5. PC 2,a. 
6. Cf. NC 100. 
7. Cf. NC 101-102. 
8. Cf. Informe del P. Superior General al XVI Capítulo General de los Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y María (Mallorca), Santuari de Lluc 6-17 de Julio de 1999, p. 64. 
9. Hech 20,35. 
[bookmark: _3as4poj]85. Meditamos con asiduidad acerca de la dignidad de la vocación cristiana. La vivimos según el carisma y estilo de Misioneros de los Sagrados Corazones. Agradecemos ante todo al Espíritu que nos ha convocado para vivirla junto con otros hermanos.
I. La dignidad bautismal y el seguimiento de Jesús. El Evangelio, la norma suprema 
86. Nos preocupamos por desarrollar la dignidad del bautizado. Nos preocupamos por conocer y vivir la riqueza de ser cristianos, juntamente con todo el laicado y con los ministros ordenados.
a) Afianzamos nuestro paso en el seguimiento de Jesús, encarnando el ideal evangélico y la identificación con su persona, con sus sentimientos y con sus preferencias.
b) Asimilamos la espiritualidad del martirio, característica de la Vida Religiosa, y que entre nosotros llevó hasta la fidelidad final a nuestros hermanos del Coll y a Prudencia Canyelles.
87. Nos hacemos expertos en lo religioso: Dios, el Reino de Dios, el seguimiento de Jesús y su Proyecto, que pueden ser rastreados en el Evangelio, son nuestra pasión.
La Palabra de Dios, como norma suprema de nuestra vida,5  se convierte en objeto e inspiración de la celebración y de la oración, y es un estímulo para nuestra misión (Reglas, art. 56).
En toda circunstancia nos preocupa la pregunta por el sentido y significado de nuestra vida. También nos preocupa comprobar si nuestro estilo de vida se corresponde o no con nuestro nombre de religiosos.
[bookmark: _1pxezwc]Somos fieles a nuestra misión, según nos lo urge el P. Fundador, para que sea constante la claridad de que, en nuestros ministerios, no nos guía otro espíritu que el de procurar la gloria de Dios y la salvación del mundo.6
II. Los consejos evangélicos 
88. Los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, son una manera tradicional de expresar la entrega del religioso a Dios sólo. No se fundamentan en una visión pesimista de la persona, sino en su poder liberador y en su origen en la vida de Jesús de Nazaret.
89. Nuestra formación nos descubre que somos hijos de una elección, a favor de la cual renunciamos no solo al mal, sino también a valores lícitos para mejor vivir la dimensión escatológica, eclesial, misionera y comunitaria de nuestra vocación. Los monjes de la antigua Iglesia y nuestra propia experiencia nos enseñan que quien se concede todo lo lícito acaba yendo más allá de lo permitido. Nos mostramos austeros en el uso de los medios de comunicación, del alcohol y del tabaco. Nos esforzamos, en fin, por no perder de vista las motivaciones originarias de nuestra vocación ni la meta a que apuntan las bienaventuranzas.
90. La profesión nos constituye en personas de la Iglesia con funciones para la comunidad. Dejamos de pertenecernos a nosotros mismos para ser servidores.
a) Por esto, no basta que rijamos nuestra conducta por la propia conciencia. Nos debemos a una Congregación y a un pueblo que merecen respeto y, a veces, una renuncia a objetivos no vitales.
b) No nos guiamos por cualquier opinión o comentario que pueda surgir, ni por lo que proclaman los poderes públicos, los partidos, la prensa, etc. Pero la apreciación normal y sana de las personas, sobre nuestra manera de usar el dinero, de construir, de viajar, de relacionarnos afectivamente, de vestir y de presentarnos, nos interesa y la tomamos como punto de referencia. Son circunstancias que completan nuestra identificación. Así no admitimos prendas con estampados consumistas, o que reflejan una simpatía por personas o proyectos violentos, partidistas y contradictorios con nuestro carisma.
91. Cuando nuestra presencia en determinados lugares y a ciertas horas que, en general, no se consideran adecuados para una persona bien considerada, y, menos aún, para uno que ha proclamado unas rupturas con el mundo, cambiamos de conducta con toda sinceridad.
92. Nuestra comida y bebida, como nos recordaba el P. Fundador, ha de ser abundante, nutritiva y sencilla. Buscamos que tenga la debida calidad, acomodándonos a las características de cada país. No la constituimos en una ocasión de mortificación de los demás. Le damos el máximo de variedad, y no imponemos a los demás nuestras preferencias. Si no es por prescripción médica, evitamos singularidades y, sobre todo, no permitimos que los administradores y las personas que preparan la comida se vean más cargados por nuestras preferencias.
93. En la bebida seguimos las costumbres de cada lugar. No nos obligamos a ser abstemios, pero hay una determinada cantidad de alcohol que empiezan a ser perjudicial para la salud. Una segunda copa de licor fácilmente se convierte en un peligro para una conversación sensata y podemos entrar en la pendiente del alcoholismo. Si alguna vez se nos avisa sobre ello, además de agradecer el gran sacrificio en favor de la fraternidad, procuramos despertar de nuestra ceguera.
a) La comida y la bebida en exceso pueden ocasionar serias enfermedades y situaciones de invalidez parcial o total. Evitamos con esmero todo aquello que pueda llevarnos a esta situación tan gravosa para los demás.
b) La virtud cardinal de la templanza nos ayuda a ser sobrios y, al mismo tiempo, a saber celebrar las fiestas con placer y alegría.
c) Cuando necesitamos alguna forma de terapia, optamos preferentemente por las dietas médicas normales, por el ejercicio físico, etc., y no tanto por las curas costosas y poco acordes con las posibilidades de los pobres.
94. La ejemplaridad pertenece a nuestro servicio pastoral misionero ya desde la incorporación a la casa de formación, como nos recuerda el P. Fundador en las Reglas primeras.
a) La ejemplaridad incluye que se sepa que oramos y que somos expertos en la Palabra de Dios.
b) Somos ejemplares si nos ven celebrar con fruto y gozo la eucaristía, la penitencia, y los demás sacramentos, dentro del proyecto diocesano y parroquial.7
c) Somos ejemplo si los pobres, enfermos y marginados son de hecho nuestros preferidos.
d) Nuestra misma conducta es evangelizadora, si nos adelantamos en el servicio y si vamos a la frontera de la misión.
e) Nuestra comunidad es ejemplar cuando late con las alegrías y tristezas, con las esperanzas y fracasos de nuestro ambiente inmediato.
[bookmark: _49x2ik5]f) Éstas y otras exigencias de la ejemplaridad que deseaba nuestro Fundador contribuyen a que nuestra comunidad y nuestra pastoral tengan un crédito de carácter evangélico Así será, cada vez más, un oasis en medio del mundo.
III. Castidad
[bookmark: _2p2csry]A. Todo lo creado es bueno
[bookmark: _147n2zr]95. No podemos ignorar ni trivializar el hecho de la diversidad sexual, querido por Dios, y que tantas implicaciones humanas tiene. Tratamos de llegar a una sana armonía y madurez al respecto. Rechazamos las exageraciones y temores poco sanos, que no cabe deducir del mensaje revelado, y que, tal vez, se hayan infiltrado ocasionalmente en la vivencia del cristianismo y de nuestra Congregación.
B. Exigencias y posibilidades de nuestra vocación específica
96. Somos suficientemente modestos y realistas para no pretender iniciar, con nuestros saberes y nuestra limitada experiencia, formas nuevas de espiritualidad en las que se admitan la permisividad, los excesos en la conducta, la poca cautela y todo aquello que pueda inducirnos a caer en tentación.
a) No nos dejamos engañar por la propensión a reducir a cuestiones culturales aquellas tendencias y fuerzas que son antropológicas. Lo cultural se puede reconducir, pero lo antropológico no.
b) En nuestras relaciones, especialmente con adolescentes y niños, somos normales, afables y cercanos. La serenidad de nuestra conducta no nos hace tan desaprensivos que establezcamos lazos afectivos impropios de un pastor y de un educador. Nuestra perspicacia y sentido común nos ayudan a liberarnos de sospechas e, incluso, de acusaciones infundadas que a menudo causan denuncias y procesos muy enojosos para la persona y para la comunidad.
97. Sabemos que la amistad entre hombre y mujer es cristiana; pero cuando entra por las expresiones de una cierta intimidad, normalmente desemboca en la vida matrimonial, en vivir en pareja. Que los hermanos se sientan libres para sugerir, aconsejar y llamar la atención en estas posibles circunstancias de nuestra vida.
Si somos hermanos sabemos acoger las buenas intenciones con que se nos advierte y tenemos la sincera valentía de afrontar una revisión en este punto. Entonces somos realistas y humildes, para dar una mayor calidad a nuestra castidad. Y nunca nos aprovechamos de nuestra condición clerical para permitimos unas familiaridades que no son aceptadas en los solteros cristianos. También sacamos consecuencias de nuestra pertenencia a una comunidad eclesial, que nos exige coherencia con nuestros compromisos cristianos y ministeriales.
98. Respetamos profundamente a la mujer, de manera que no la constituimos en objeto con nuestras palabras, nuestros gestos y nuestra forma de relacionarnos.
a) Evitamos crear dependencias afectivas que nunca podrán ser satisfechas si permanecemos fieles a la vocación religiosa. Tampoco somos tan desaprensivos que culpemos a la mujer de nuestros problemas afectivos.
[bookmark: _3o7alnk]b) Asumimos la Vida Religiosa en una edad reconocida como adecuada para que personalmente podamos responder de las propias opciones y de los actos que la favorecen o menoscaban.
C. El valor testimonial en nuestra tradición
99. La castidad, además de vivirse internamente, lleva consigo un carácter testimonial que las apariencias no deben opacar. En todas las culturas hay unas formas características de relacionarse el varón y la mujer. En medio del mundo aspiramos a ofrecer una alternativa al pansexualismo, a la prepotencia del varón frente a la mujer.
[bookmark: _23ckvvd]100. Puesto que el celibato facilita nuestra ayuda al prójimo y nuestra disponibilidad, tratamos de no dejarnos atrapar luego por una vida egoísta, de horizontes estrechos, de meras aficiones personales, de comodidad y confort que, igualmente empequeñecería nuestro espíritu de entrega y misión. Por las mismas razones no nos apegamos a casas o lugares, ni recurrimos a pequeñas compensaciones que falsean nuestra vocación.
D. Para una familia universal
[bookmark: _ihv636]101. Aceptamos a cualquier hermano en la convivencia comunitaria. No ponemos límites ni hacemos acepción de personas a la hora de formar una comunidad. Recibimos con alegría a cualquier congregante que nos visita y, asimismo, vamos a cualquier casa convencidos de que nos encontraremos a los miembros de una misma familia y de que se nos ofrecerán nuevas posibilidades de amistad y fraternidad. Ponemos nuestra insistencia al servicio de esta fraternidad realista ya en los primeros momentos de la formación y, como signo de la Nueva Humanidad inaugurada por el Traspasado, convertimos esta forma significativa de convivir en un proyecto que siempre revisamos.
IV. Pobreza
[bookmark: _32hioqz]A. El tesoro del Reino de Dios
102. Nuestro Fundador nos subraya que el Reino de Dios es el objetivo último de nuestra vocación y misión. Como Jesús, sabemos estar cerca de quienes son los primeros destinatarios del mismo, los pobres, los que lloran, los que sufren. Si lo requieren las necesidades de la Iglesia, y estamos capacitados para ello, no vacilamos en abandonar nuestro país y nuestra casa a fin de colaborar más directamente al universalismo del Reino. Por algo nuestra pobreza tiene una dimensión cristológica, eclesial, misionera y comunitaria.
[bookmark: _1hmsyys]Guiados por la historia de la Vida Religiosa, sabemos que no ha habido fundación y reforma sin una renovada experiencia de la pobreza. Por ello, en nuestro proceso de refundación, tomamos como criterios para apreciar nuestra sinceridad, el dar muestras de más pobreza para seguir de cerca a Cristo y el saber compartir nuestra historia con los pobres. Estos criterios nos sirven para inculturar la Congregación en cualquier país.
B. La pobreza es privación personal
103. Vivimos según lo hacen las personas modestas en recursos. Así se manifiesta en el vestido, los viajes, la vivienda, los instrumentos de trabajo, deportes, aficiones, etc. No nos dejamos seducir por las excusas fáciles: regalos, patrimonios, inversiones...
Evitamos viajes intercontinentales por razón de ministerio o de enseñanza. Sólo se justificarán estos desplazamientos si, en el país de destino faltan expertos en la materia que pretendemos impartir. Sólo se dará esta circunstancia en países pequeños, o donde el clero es de reciente implantación.
104. La pobreza exige un control de los gastos; pero este control no se confunde ni se identifica con ella.
a) Todas las cuestiones económicas se han de establecer por escrito y con la más estricta precisión en todos sus extremos.
b) Las adquisiciones de mayor cuantía deben ser aprobadas por el Superior local, siguiendo las normas de la fraternidad y del derecho.
c) Nuestra celda es sencilla y la dotamos de aquellos muebles pobres y funcionales que son necesarios para el trabajo, el descanso y para poder acoger a los hermanos que desean compartir con nosotros. Cuidamos de que este mobiliario se adapte a nuestra constitución física, y no violente el cuerpo y de que la iluminación natural sea la máxima posible.
d) Los bienes fungibles, como el agua, la electricidad, el gas, el papel, etc., todos son costosos y limitados. Nos servimos de ellos con criterios de pobreza y de solidaridad. Muchas familias de congregantes no pueden disponer de ellos y nuestra economía se basa en nuestro trabajo y en las aportaciones de muchas personas sencillas y hasta pobres. Sabemos, además, que el abuso de aquellos bienes produce contaminación y el empobrecimiento de muchos países. Al cambiar de país aprendemos los modos diversos en el uso del abrigo, o ventilación. Antes de apelar al fácil recurso de los electrodomésticos, usamos los recursos naturales. Cuando éstos no son suficientes, entonces nos servimos de los otros medios.
e) Siempre que sea posible, buscamos el reciclaje de los bienes de consumo, como son hojas de papel, cartón, vestidos, medicinas, etc. Con los que contienen elementos químicos, nos esforzamos por conservarlos aislados, si todavía en nuestro lugar no hay entidades que vigilen su conservación, una vez usados. Esta actitud es anterior a ciertos ecologismos verbales.
f) Los que tenemos el privilegio de disfrutar de unos seguros médicos, de una gratuidad en el uso de medicinas, de reducción en los transportes públicos, etc., obramos como los trabajadores pobres, y hacemos todas las gestiones que nos permitan servirnos de estas ventajas justas y ya pagadas.
105. Todas las Delegaciones, cada zona y todas las casas en particular se esfuerzan por alcanzar la propia autofinanciación, a base de los trabajos pastorales, que deben ser la fuente más estable de una economía de gente pobre, para la misión, en pobreza y austeridad. No somos pobres cuando compramos, viajamos, comemos, nos vestimos con el dinero que ganan otros. La dependencia puede resultar muy cómoda, pero a la larga nunca es buena y adormece la propia iniciativa.8
a) En todas aquellas situaciones en las que podemos obtener subvenciones o becas, el Administrador de la casa y de la Delegación actúan con diligencia para obtenerlas. Ellos mismos cuidan de que se respeten las condiciones exigidas y de que se rinda debida cuenta a la entidad otorgante. Evitamos en todo caso la dependencia de entidades públicas o privadas que puedan utilizarnos con objetivos poco éticos.
[bookmark: _41mghml]b) Cada Delegación establece las fechas anuales en las cuales realizamos una colecta para las misiones (populares y ad gentes) que tiene confiadas la Congregación, una segunda para las vocaciones. Lo que recogemos se deposita en la Caja Central.
C. La pobreza nos ayuda a asumir el estilo del Redentor
106. La pobreza es un bien tan profundo, que nos identifica con Cristo, que, siendo rico, se hizo pobre (cf. 2Cor 8,9). Siempre, y aún en los ambientes más empobrecidos, la pobreza es una participación en la opción del Hijo que baja, desciende para enriquecer a los otros.
a) No confundimos la pobreza con el desorden, el descuido y la falta de gusto. Jesús, que contemplaba los lirios del campo y conocía las aves y los animales de la creación, nos invita a enriquecer nuestra persona con el amor a lo bello. Por otra parte, aquellas situaciones a menudo conducen a gastos innecesarios y a tensiones entre hermanos.
[bookmark: _2grqrue]b) No llamamos la atención por nuestro modo de vestir, o por nuestra manera de presentarnos. Preferimos los criterios del Evangelio a los de una moda o a los de un grupo o persona determinados. Con nuestro porte exterior sencillo, libramos a la comunidad de comentarios y situaciones fácilmente evitables, y que no ocasionaríamos en nuestra familia natural. Desde el ingreso en la casa de formación, empezamos a marcar este estilo, aun a costa de romper con costumbres anteriores.
D. La renuncia al patrimonio familiar y personal
107. Las Reglas nos sugieren la oportunidad de renunciar a nuestros bienes.
a) Si no lo hacemos, notificamos por escrito al Superior General el modo de administración de los mismos.
b) El profeso tiene libertad para designar a quién haya de gestionar su patrimonio, y debe indicar, por escrito, en qué deben invertirse los beneficios que se recaben.
c) Nos desentendemos así de todo negocio y comercio. El Superior puede discernir y aconsejarnos en nuestra decisión. No alegamos que nuestros bienes están en función de la comunidad o del apostolado. Cualquier beneficio, económico o de otro tipo, crea lazos de dependencia, y entonces, los demás hermanos pierden la libertad necesaria en la convivencia a la hora de manifestar su parecer sobre tales beneficios.
108. No realizamos préstamos de ningún tipo, ni los pedimos, si no es en nombre de la Congregación y para las obras de la misma, ateniéndonos claramente y por escrito a las normas del derecho.
a) Cuando un hermano pide u otorga un préstamo sin contar con la debida autorización, incurre en una falta grave contra la fraternidad y la justicia. En estos casos, según el art. 136 de las Reglas, la Congregación no puede asumir responsabilidad alguna.
[bookmark: _vx1227]b) Más aún, se prohibe defraudar o sustraer cualquier cantidad de dinero a la Congregación o a una obra a ella confiada. Corresponde a los representantes de la Congregación demandar ante la justicia a los infractores. El dinero nunca puede servir para malos usos; debe servir para la fraternidad, para la misión y para los pobres.
E. La ley del trabajo y la necesidad del descanso
109. Conscientes de que uno de los nombres de la pobreza es el trabajo, nos sujetamos gozosamente a esta ley común. Ganamos lo necesario para el sustento y para las obras del Instituto, alejando toda solicitud excesiva y confiándonos en las manos del Padre celestial. De este modo damos testimonio de pobreza en un mundo en que muchos trabajan duramente y sin embargo, carecen de lo necesario.
110. Revisamos si realmente nuestro horario y nuestro calendario de trabajo es homologable con el de un trabajador de nuestro ambiente. El trabajo debe ser evaluable y testimonial y dirigido por el proyecto de la comunidad.
a) Cuando nuestro ministerio nos deja horas libres, buscamos, en primer lugar, ocuparnos en él. Un misionero, al estilo del P. Fundador, no espera el trabajo, el apostolado, la formación y la oración, sino que se adelanta, lo busca, lo organiza y lo realiza. En caso extremo, consideramos que habla de nosotros el texto paulino que dice: quien no trabaja, que no coma (2Te 3,10).
b) No dejamos que se perpetúe o que se introduzca la forma de ser del presbítero y del religioso que no puede trabajar manualmente, que necesita servidores, que no entra en los trabajos domésticos o que se limita a dar órdenes. Somos sencillos y, antes de buscar servidores o trabajadores, ponemos nuestras manos en el trabajo, sin hacer valer títulos ni cargos ni órdenes ministeriales.
111. Por prudencia elemental, evitamos aparentar que estamos desocupados, o practicar ciertos deportes ante personas que no tienen esta oportunidad. En esto y en la laboriosidad, imitamos a nuestro Fundador, que nunca dejó el ministerio, la lectura y la oración, aún durante su enfermedad crónica.
112. Programamos razonablemente las tareas del año y de la jornada, especialmente si el ministerio que realizamos no nos impone una tarea ya bien determinada. Somos fieles a lo establecido. Tenemos en cuenta la exhortación del Fundador de adelantarnos al enemigo y trabajamos esforzadamente por el Reino.
a) Esta previsión tiene presentes nuestro crecimiento y nuestra renovación. Por esto, atendemos a los momentos de celebración y oración comunitarios, a los ejercicios anuales, a los períodos de formación, y a la lectura diaria.
b) Con el mismo esmero e interés prevemos los días de descanso, que ha de respetar el ritmo semanal, atendiendo a nuestra condición de servidores de la comunidad cristiana. Nuestro descanso no supone una dispensa de nuestro alimento que son la oración y la celebración, sino de las tareas que nos ocupan y a veces hasta nos absorben. Este descanso semanal nos sirve para compartir con la comunidad o para frecuentar nuestra Casa de Espiritualidad, para visitar la familia si está cerca, etc.
c) Cuando hay vacaciones en nuestra sociedad, aprovechamos para algún día de descanso más. Siempre nos atenemos a los criterios usuales entre la gente trabajadora, cuando no se alejan de nuestros compromisos religiosos.
d) Anualmente, en comunidad, establecemos el calendario de las vacaciones que suelen tenerse en el verano. El tiempo oscila entre las tres semanas y un mes. Nunca las programamos al margen de la comunidad, ni obligamos a los demás a adaptarse a imposiciones innecesarias de nuestra parte.
e) Procuramos no gravar a nuestras familias con nuestra presencia prolongada. Por esto, de la forma que consideramos más apropiada, contribuimos a sufragar los gastos que ocasionamos.
f) En comunidad, prevemos los gastos que las vacaciones puedan ocasionarnos, inspirándonos en los principios evangélicos que hemos asumido voluntariamente.
g) Las suplencias necesarias no recaen sobre las mismas personas. Voluntariamente nos aprestamos para asumirlas y, por otra parte, los Superiores y Delegados cuidan que se mantenga el criterio que propone este Directorio sobre los viajes a larga distancia.
h) Los que han sido enviados por la Congregación a un país para llegar al cual hay que hacer un viaje transoceánico o transcontinental, cada dos años tendrán vacaciones durante un mes a mes y medio, en su país de origen. Quienes tienen los padres en edad avanzada podrán tener sus vacaciones anuales con ellos en la forma que se ha dicho más arriba.
i) Los estudiantes que estén en la condiciones que se acaban de señalar irán de vacaciones acabado el ciclo filosófico. De nuevo lo harán una vez que hayan conseguido el Bachillerato en Teología, o equivalente, según determinen los superiores.
j) Los congregantes que están en etapa de especialización regresarán a su país una vez concluidos sus estudios, a no ser que tenga aplicación lo que afecta a sus padres ancianos.
k) Las delegaciones cuidarán de no establecer excepciones, que puedan dañar la igualdad entre hermanos y que dificulten la convivencia. No basta que se cubran los gastos para que sea fraternal una decisión.
113. A lo largo del período de formación —inicial o continua— no nos turbamos por nuestra aportación económica o por una mayor efectividad. Sí que nos adelantamos a realizar las tareas domésticas que aligeran a los hermanos o disminuyen el presupuesto de la casa. Colaboramos igualmente en los trabajos congregacionales que se nos encomiendan.
114. Si no padecemos una enfermedad grave, no hemos llegado a una edad muy avanzada o no tenemos una tarea que nos ocupe la jornada laboral, a ser posible productiva económicamente, hemos de reflexionar seriamente sobre la sinceridad de nuestra fraternidad y sobre si nos ganamos el pan.
115. Como trabajadores pobres, informamos al Superior local y al respectivo Formador de los resultados académicos, después de cada uno de los exámenes. Otro tanto hacemos al término del año escolar respecto del Superior General y enviamos los certificados pertinentes a los archivos que corresponda. La formación es un bien de la Congregación, que la programa y la paga.
[bookmark: _3fwokq0]116. Tratándose de un bien comunitario, ninguno puede cambiar el programa establecido o desviar su tarea formativa hacia ocupaciones diversas, aunque sean de apostolado. Lo que es común ha de resolverse en común.
F. Pobreza y ancianidad: la jubilación
117. Al llegar a la edad de la jubilación, dejando de lado la propia opinión personal, planteamos nuestro ministerio, situación y destino al superior correspondiente. Nos esforzamos por desprendernos de las funciones y cargos que ejercemos, cuando la salud o la edad lo aconsejan.
118. Sabemos prepararnos para la vejez de modo que, en lo posible, no supongamos una carga para nuestros hermanos. Más bien actuamos con aquella sabiduría que tanto pondera la Biblia. Transmitimos esperanza e ilusión a los más jóvenes; padecemos los achaques con cristiana fortaleza. No condicionamos la vida comunitaria ni el desarrollo de la pastoral. Dejamos que otros asuman las responsabilidades que un día fueron nuestras. Alentamos a los más jóvenes para que disciernan caminos más de acuerdo con los signos de los tiempos.
119. Cuando declinamos en nuestra actividad, nos disponemos a colaborar en ministerios menos agitados y de ritmo más pausado, tales como confesiones, cuidado de archivos, etc.
[bookmark: _1v1yuxt]120. Al beneficiarnos de seguros y pensiones, públicas o privadas, no quedamos dispensados de cuanto implica el voto de pobreza y la comunión de bienes. El desprendimiento gozoso, la comunión con nuestros hermanos y la confianza en el Padre son el mejor legado que podemos dejar a nuestros hermanos.
G. "Todo debe considerarse de todos"
121. Ponemos todos los bienes en común siguiendo el ejemplo de los primeros cristianos y secundando la voluntad del Fundador: «todo debe considerarse de todos». No puede existir auténtica vida de comunidad si no nos sentimos obligados a poner en común cuanto percibimos.
a) Nos sensibilizamos por cuanto se relaciona con la Congregación y consideramos que nos afecta personalmente a la hora de atender a su funcionamiento o cuidado.
b) Antes de ejecutar un proyecto, informamos debidamente a la comunidad, a la Delegación, al Superior General, con suficiente antelación y con los datos fehacientes. No renunciamos a un sueldo justo si esto va en detrimento de los otros hermanos y entorpece la programación comunitaria. Tampoco contraemos deudas que involucran a la comunidad, como ya nos advirtiera el Fundador, a fin de actuar con delicadeza respecto de nuestros hermanos, antes que disfrutar de satisfacciones personales.
[bookmark: _4f1mdlm]122. Atendemos la exhortación eclesial de vivir la pobreza en su dimensión comunitaria, de manera que las casas del Instituto que más tienen ayuden a las que sufren necesidad. De todos modos tenemos sumo cuidado de no faltar a la pobreza en cuanto colectivo ni de dar un antitestimonio de amor a nuestros hermanos.
§ 1. Contribuciones a la Caja Central
123. Desde la profesión perpetua, cada hermano contribuye al funcionamiento de la Congregación con una Aportación Básica Diaria (ABD), que cada año actualiza el Superior General con su Consejo.
124. Cada comunidad, una vez hecho el presupuesto para el año solar próximo, deposita en la Caja Central el superávit que no tendría un uso inmediato, según el art. 47 de las Reglas.
125. Somos generosos en nuestras aportaciones a la Caja Central, la cual, en última instancia, atendida la estructura de la Congregación, debe responder de aquellos gastos de los cuales no puede hacer frente una Delegación. Nunca nos planteamos nuestra contribución como si siempre tuviéramos que estar en la misma casa, ni como dueños de un dinero, que es de todos. Evitamos la insolidaridad que supone gastar sin necesidad, para evitar nuestra contribución a las cajas comunes.
126. Para preservar la igualdad entre las casas y evitar la dependencia unas de otras, realizamos todas las colaboraciones a través de la Caja Central o de la Delegación. Ninguna comunidad puede obligar a la Delegación o a la Caja Central a destinar su aportación a un objetivo preciso. "Todo debe considerarse de todos".
[bookmark: _2u6wntf]127. La Caja Central constituye un fondo con el cual se pueda ofrecer, en sistema de préstamo, aquellas cantidades que no posee una comunidad para hacer frente a un gasto de mucha consideración. La devolución, a bajo interés, se realiza en los plazos convenidos.
§ 2. Obligaciones de la Caja Central
128. La Caja Central responde de la formación de todos los congregantes, con igualdad de oportunidades, a partir de su admisión por el Superior General y su Consejo, es decir, desde el Noviciado.
129. La Procura de Misiones se asocia a esta financiación, para sufragar los gastos que afectan a las Delegaciones para las que trabaja.
130. La responsabilidad económica en la formación abarca los gastos de los formadores y formandos, incluidas las matrículas. También abarca los viajes y los cursos de especialización, propuestos por el Secretariado de Formación, y aprobados por el Superior General.
131. La Caja Central, en su caso con la Procura de Misiones, asume la construcción y las reparaciones de las Casas de Formación, a partir del Noviciado.
132. También es incumbencia de la Caja Central la responsabilidad económica de la Casa Central, de sus personas e instalaciones y de la casa de Roma, Procura General, Casa de Formación y Postulación General.
133. Igualmente, corresponde a la Caja Central sufragar los gastos de los Capítulos Generales, las Juntas Consultivas, los Encuentros de Formadores y Formandos y otros encuentros que organice el Consejo General, directamente o a través de los Secretariados, en concreto, el de los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones.
134. La Caja Central, de su Fondo para Trabajos Pastorales (FTP), completa la retribución de las personas que han sido enviadas a lugares donde la autofinanciación no es todavía posible, cuando esta colaboración no puede darla la Delegación. Esto supone un complemento económico, de manera que cada misionero pueda vivir pobremente, y cumplir con todos sus deberes económicos con la Delegación y la Caja Central. Todo hermano ha de poder disponer de medios de formación, tales como revistas, libros, acceso a los cursos, como el resto de hermanos de su entorno.
135. La Caja Central responde de las publicaciones de carácter general de la Congregación.
136. Ni las casas ni las delegaciones ni la Caja Central están obligadas a sufragar gastos que previamente no han sido debidamente aprobados en cada una de las instancias mencionadas. Sólo cuando se dispone de todos los datos, podrán ser aprobados los gastos en una de las reuniones de comunidad.
[bookmark: _19c6y18]137. La Caja Central hace de intermediaria entre las Delegaciones, el Fondo de Pensiones (FP) y las instituciones aseguradoras que lo requieren.
§ 3. Contribuciones a la Caja de la Delegación
138. Cada Delegación establece una contribución por persona y mes, de modo que pueda lograr la autofinanciación
a) De su Proyecto Misionero.
b) De la Pastoral Juvenil Vocacional.
c) De la formación de los aspirantes y prenovicios.
d) Compartir con las comunidades necesitadas, a través de la Caja Común de la Congregación.
e) Participar en los costos generales de la Congregación.
f) Participar en la apertura de nuevas fronteras misioneras.
[bookmark: _3tbugp1]g) Participar en obras a favor de la justicia y paz, que asume la Congregación en su conjunto.
§ 4. Obligaciones de la Caja de la Delegación
139. La Delegación responde de:
a) Presupuesto destinado a Pastoral Juvenil Vocacional.
b) El Prenoviciado tanto en el edificio como en la manutención y la formación de las personas.
c) La Formación Permanente, Ejercicios y otras actividades formativas que se realizan en la Delegación.
d) Los viajes para vacaciones, y los ministerios o estudios, organizados por la Delegación, los gastos de la construcción y reparación de los edificios de la Delegación y de otros conceptos, según la propia situación, aceptados por mayoría de votos en la Asamblea.
e) Los gastos ocasionados por la adquisición de libros y materiales pedagógicos o por investigación propuestos por los que se forman en el exterior. Estos materiales se adquieren para la misma Delegación.
f) Otras salidas para cursos o actividades formativas no previstas en el plan general. En estos casos, tenemos la sensibilidad suficiente para no crear diferencias entre los que se encuentran en situación semejante y son de otra Delegación.
g) Prever un fondo común para establecer la igualdad entre las comunidades (FTP); para ofrecer becas a aquellas personas que no pueden sufragar los gastos en nuestras Casas de Espiritualidad; para ayudar a los diversos Secretariados, en concreto, el de Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones; y para la formación de laicas y laicos, etc.
h) Los gastos de viaje de los capitulares y de los junteros. Estos gastos deben estar previstos en los presupuestos anuales correspondientes al sexenio o trienio respectivo, y no como carga adicional para el año en que se celebra la Junta o Capítulo.
140. La Caja de la Delegación hace de intermediaria entre las comunidades y la Caja Central en lo que se refiere al Fondo de Pensiones, a la Aportación Básica Diaria, o a la aportación a las Casas de Formación, al Fondo de Trabajos Pastorales, a las entidades aseguradoras que lo requieran y a las colectas anuales para las misiones y las vocaciones de la Congregación.
[bookmark: _28h4qwu]141. Cuando la Delegación tiene un superávit que no se va a gastar, se aplica el artículo 47 de las Reglas, atendiendo a las obligaciones que por el principio de subsidiariedad tiene asumidas la Caja Central.
§ 5. Comunicación de bienes
142. Las contribuciones y las percepciones, de las cuales se ha hablado, se realizan por partidas distintas al presentar el balance mensual de cada casa e institución, de manera que favorezcamos la rapidez de las ayudas, la transparencia, y facilitemos la contabilidad en todos los grados. No seríamos coherentes si tendiéramos la mano sólo a quien nos favorece.
143. Asentamos las partidas mencionadas en el artículo anterior de la forma especificada en el libro de contabilidad de la casa. Nos atenemos a las tarifas que nos asigna el Administrador General y el de la Delegación. En caso de error o desacuerdo, lo hacemos observar inmediatamente, para evitar que las contabilidades no concuerden y se vuelvan inútiles.
144. Nuestra aportación no se convierta en pretexto para lograr excepciones dentro de la Congregación. Quien hoy puede aportar es porque en otro tiempo recibió una formación que los hermanos costearon. Quienes trabajan en zonas pobres, en formación, o quienes ya no pueden trabajar debido a la salud o la edad, no deben sentirse deudores. Más aún, la Caja Central tiene en cuenta el trabajo de los Hermanos y de las personas liberadas para bien de la Congregación, de modo que se les asigna un sueldo si las circunstancias lo requieren. Todo es de todos. No nos rigen criterios exclusivamente económicos. «Más vale dar que recibir».9
145. Las obras económicamente no rentables, pero cristianamente recomendables, las asumimos como propias y las favorecemos con interés. De este modo la Congregación adquiere un rostro más evangélico.
[bookmark: _nmf14n]146. Demostramos los lazos de fraternidad pasando el superávit anual de cada comunidad a la Caja de la Delegación o de la Congregación, de acuerdo con las circunstancias que contemplan las Reglas. Rehuimos toda picaresca y morosidad en estas cuestiones, tanto más cuanto que está en juego la fraternidad y la caridad.
H. La autofinanciación con nuestros medios pobres
147. En aquellos lugares donde los inmuebles son de la Congregación, cuidamos de que las obras que están instaladas en ellos incluyan en su presupuesto una partida en concepto de alquiler y de amortización. Por una parte, la Congregación, como comunidad de pobres, tiene que autofinanciarse sin dependencias exteriores, y por otra, la economía de aquellas obras está mal planteada si no figura en su presupuesto el pago del espacio que ocupa.
a) Una economía de futuro, de acuerdo con la previsión del crecimiento de la Congregación, no es probable que pueda prescindir de este capítulo.
b) Revisamos nuestras retribuciones por trabajos ministeriales, parroquiales, de docencia, etc., de manera que, si estos trabajos lo permiten, busquemos algún complemento, dado que, sobre las cargas personales del clero secular, nosotros hemos de subvenir con nuestros ingresos también la financiación de la Pastoral Juvenil Vocacional, la formación en todos sus estadios y exigencias, los gastos por enfermedad, ancianidad, etc.
[bookmark: _37m2jsg]c) Atendiendo esta realidad, no somos cicateros a la hora de valorar las retribuciones que hemos de establecer para los congregantes. Difícilmente tendrán el valor que se corresponde con el trabajo real, sobre todo si lo comparamos con los trabajos civiles, incluso con el que realizan los presbíteros seculares. De todas formas, sin autorización expresa del Superior General no podemos modificar el tipo de retribución que está establecido en el momento en que se destina a un hermano para que ejerza un ministerio.
I. Criterios modernos de administración. Presupuestos
[bookmark: _1mrcu09]148. Cada Comunidad, a través de la Delegación, presenta el presupuesto anual a la Caja Central. Este modo de proceder nos obliga a llevar una economía racionalizada, supera las excesivas desigualdades, fomenta la previsión y evita los gastos poco justificados. Tratamos, pues, de que las finanzas de cada casa, y de la entera Congregación, sean transparentes. Para ello nos servimos de los medios a nuestro alcance. Para elaborar este presupuesto, los datos de nuestros libros, que figuran en el acumulado, son aprovechables, casi en su totalidad.
J. La pobreza es testimonial y de la comunidad
149. Consideramos deber del Instituto dar testimonio de pobreza colectiva, evitando toda apariencia de lujo, ganancia inmoderada y acumulación de bienes. Una vez cubiertas las necesidades razonables de nuestro sustento y nuestras obras, contribuimos de buen grado a las necesidades de la Iglesia y de los pobres.
150. Establecemos y administramos con criterios evangélicos unos fondos que salgan al encuentro de las necesidades de la formación en la Congregación.
Nuestro testimonio colectivo de pobreza nos lleva a ejecutar fielmente las directrices de la doctrina social de la Iglesia en cuanto a propiedades, cogestión y participación de beneficios. Queremos lograr una actitud de pobreza genuina que nos haga desprendidos de los bienes materiales.
151. La pobreza evangélica nos hace libres para poder predicar la palabra sin ataduras internas ni externas. Nuestros ministerios e instituciones deben convertirse en un verdadero servicio incondicional a la Iglesia. Cuando dejan de ser respuesta a las necesidades más urgentes sabemos abandonarlos generosamente.
[bookmark: _46r0co2]152. Para evitar el sentimiento de fácil satisfacción acerca de nuestro proceder, deseamos que la comunidad, la Delegación y el Consejo General revisen la situación de cada casa. Tratamos de desinstalarnos de nuestros bienes, recursos y comodidades.
V. Obediencia
[bookmark: _2lwamvv]A. El discernimiento comunitario de la voluntad de Dios
153. Nuestro sentido de pertenencia a una comunidad religiosa, aprobada por la Iglesia, tiene unas garantías de que camina en la búsqueda de la voluntad de Dios. Los cauces comunitarios, de los cuales se ha hablado en el capítulo sobre la Comunidad, nos ayudan a ello.
a) En este contexto hemos de ver cómo se iluminan nuestras decisiones comunitarias y personales.
b) A ejemplo del P. Fundador, tomamos, como una máxima para nuestra vida, el texto de San Pablo (Rm 8,28), en el que nos anuncia que Dios lo dispone todo para el bien de quienes le aman. El lugar que ocupamos es siempre muy inferior a nuestra persona y a nuestro destino.
[bookmark: _111kx3o]154. La cohesión y la coordinación de la Congregación necesitan unos medios humanos, como son las Reglas, este Directorio, la participación en el Capítulo General y las Juntas, así como las Asambleas de las Delegaciones y las reuniones de las comunidades.

B. El servicio de los superiores
155. Para hacer operativos estos cauces, en cada Comunidad uno de los hermanos es nombrado Superior local, en la Delegación se nombra un Delegado y en la Congregación un Superior General. Ellos, de acuerdo con nuestras normas, han de buscar, con los respectivos Consejos y con la participación de todos, aquellas vías que conduzcan mejor a la misión y a la fraternidad evangélica.
156. Los superiores no tienen la responsabilidad de la Congregación en exclusiva. Su servicio es siempre temporal. Por esto nuestra obediencia se distingue por la corresponsabilidad, a la luz de nuestro carisma.
157. Al Superior General compete el destino de los congregantes. Los Delegados, en diálogo con el Superior General, colaboran en esta tarea. Para ello se afanan por estar en sintonía con las demás Delegaciones, de manera que siempre prevalezca el bien común y la misión en la frontera.
158. El Superior General recibe periódicamente las informaciones de los Delegados, y las que los responsables de cada ministerio, Secretariado, etc., envían para facilitar la animación, revisión, financiación, convenios, etc. Esto no obstante, evitamos establecer un puente por sobre nuestra comunidad y el Superior local, en las actividades confiadas a la comunidad. Tampoco evadimos nuestra vinculación con la Delegación y el Delegado, sino que sabemos crecer desde la base, y con la comunidad.
[bookmark: _3l18frh]159. Todos los misioneros tratamos de facilitar esta labor no centrándonos sólo en nuestra parcela individual, sino valorando el conjunto de nuestras obras y ministerios a la luz de la adaptación y desarrollo de nuestro carisma. Nos interesamos por la labor de nuestros hermanos y no perdemos de vista que somos misioneros.
C. Todas las casas son iguales y nadie es relegado por un destino
160. Por lo que toca a los destinos nos sentirnos como hermanos en cualquier casa y lugar. Para un misionero del Traspasado no hay casas de categoría diversa. Donde puede ser misionero un hermano, podemos serlo todos.
161. Al recibir un nuevo destino, nos preocupamos de que se realice en los plazos previstos y para los objetivos señalados. No nos hacemos necesarios y, sobre todo, preparamos de tal manera las cosas, que el que deba ejercer el mismo ministerio encuentre un espacio digno de un discípulo de Jesús.
162. Dejamos los libros de la comunidad, de la iglesia, parroquia, colegio, etc., al día. Y, a ser posible, introducimos al que debe ocupar el mismo oficio en los círculos de los colaboradores, amistades, oficinas, autoridades, etc., de manera que su incorporación sea fácil y eficaz.
163. No aceptamos los criterios mundanos, a menudo frecuentes también en los medios eclesiásticos, de prodigar despedidas, homenajes, elogios desmedidos, regalos, etc., cuando nos incorporamos o dejamos un cargo o ministerio. Buscamos la equidad e igualdad entre todos. Difícilmente los laicos reciben semejantes muestras de gratitud. Nos atenemos a la sencillez evangélica, que nos incita a ser complacientes con quienes cambian. Una cordial despedida o recibimiento no están reñidos con la simplicidad del Evangelio. Si de verdad nuestros criterios se inspiran en Jesús de Nazaret, todo el Pueblo de Dios entenderá esta forma de obrar.
164. Nos integramos con normalidad en el nuevo destino, y lo consideramos como el nuevo lugar para servir al Reino de Dios. Rehuimos toda provisionalidad. En esta nueva comunidad gozamos de los derechos de voz activa y pasiva. En ella nos comprometamos en las tareas y oficios que se nos señalen. Por otra parte, evitamos la tentación de dirigir o intervenir en la antigua comunidad estando ausentes.
[bookmark: _206ipza]165. Cuando un hermano llega a una nueva comunidad, lo recibimos con delicadeza. Evitamos dar la impresión de que para todo tiene que pedir autorización. Además de lo que se dice en el artículo anterior, le facilitamos las informaciones que son pertinentes en vistas a las atenciones sanitarias, posibilidades de encontrar conexiones pastorales, ofertas culturales, etc.
D. Obediencia como inculturación
166. Trabajamos para que la Congregación se encarne en cada lugar, de modo que los puestos de mayor responsabilidad en el gobierno y la formación sean confiados a los hermanos que estén mejor preparados, en cada caso. Buscamos que en cada lugar pronto surjan vocaciones que permitan dar una real universalidad a la Congregación. Queremos obedecer a los pueblos en los cuales somos destinados como misioneros. Para ello, antes que maestros queremos ser discípulos.
167. Para que nuestra obediencia a la misión sea más consciente, desarrollamos la capacidad para transmitir el máximo de informaciones a la Casa Central, a las demás Delegaciones y al interior de la Delegación y de la Comunidad. Así podremos crecer en la lectura crítica de la realidad, a la luz del Evangelio y de nuestro carisma.
168. Programamos turnos de formación teniendo muy en cuenta las necesidades de las personas y de la Delegación.
  
[bookmark: _4k668n3]
Capítulo IV -  DIOS NOS HABLA:  ORACIÓN
NOTAS 
10. Cf. NC 37-38. 
11. Cf. Gl 4,6. 
12. c. 608. 
13. NC 25. 
14. Cf. 1Pe 2,9-10.. 
15. Cf. Rm 12,1. 
16. Cf. XVI-CPG p. 26, nº. 4. 
17. Cf. «Introducción» de R91, en Positio II, p. 797. 
18. Cf. Ex 3, 6.13. 
19. Cf. Mc 6,34; Mt 10,36.
20. Jn 19,37.
[bookmark: _2zbgiuw]
I. Actitud filial, dimensión comunitaria y eclesial de la oración 
169. Como religiosos, afirmamos el valor de la oración en sus múltiples facetas. Viene a ser como la respiración de nuestro ser más íntimo que, junto al Espíritu de Dios, clama «Abba», Padre. 
a) La experiencia fundacional del P. Joaquim Rosselló es un referente para nosotros. Le imitamos en la gratuidad de su oración y en su capacidad para conectar con las criaturas y en percibir la presencia de Dios en toda persona humana.10 
b) Buscamos que nuestro gran Maestro de Oración sea el Espíritu, que ora en nosotros y nos ayuda a desarrollar nuestra filiación divina.11 
c) Por la oración entramos en la escuela del Maestro interior, el Padre, que se nos revela por Cristo (cf. Jn 6,45). 
d) Nuestra espiritualidad de los Sagrados Corazones nos urge a ser personas que cultivan la interioridad y la profundidad de la persona humana; y nos hacemos expertos, como María, en guardar la Palabra en el corazón, meditarla y obedecerla (cf. Lc 2,51). 

e) Señalamos un triple ritmo de oración: en cuanto personas individuales que dialogan con Dios, como miembros de una comunidad de fe y de vida, y como grupo que pertenece a una Iglesia local determinada. Tratamos de unificar esta triple dimensión de la oración según nuestro personal estilo de vida. 
f) Nos apasiona establecer una vinculación constante y palpable entre la oración y la vida, de manera que la oración se convierta en un testimonio cristiano de credibilidad ante los discípulos de Jesús y ante los no cristianos. 
170. Cada casa tiene su capilla, en la que se pueda celebrar y guardar la eucaristía, de tal manera que sea el centro de la comunidad.12 Imitamos a nuestros fundadores en su sensibilidad litúrgica y eucarística. 
171. Nuestra coherencia como religiosos nos lleva a organizarnos de tal manera que las expresiones de nuestra vida de fe, como son la oración en común, la celebración de la eucaristía, no pasen a un segundo orden en los períodos de mayor trabajo, como pueden ser fines de curso, tiempos de ministerio intenso. Precisamente en estas ocasiones nuestro aliento espiritual debe consolidarse. Nuestro Fundador nos dejó el testimonio de que nunca dejaba la oración "por mucho que tuviese que hacer y lecciones que aprender".13 
172. Como comunidad de fe, nuestra oración es significativa para el Pueblo de Dios. Es evangelizadora la actitud orante y la oración misma. Por esto, es bueno que sea público que oramos; se ha de saber que en algunos momentos no queremos dejar la oración, para atenciones pastorales no urgentes. 
[bookmark: _1egqt2p]La tradición recibida del P. Fundador confiere a nuestra Congregación unos rasgos contemplativos, que enriquecen el servicio misionero. Por ello, además del clima favorable a la oración, que distingue nuestras casas, somos generosos y esforzados en enriquecer los momentos de oración, en dar tiempo y contenido a los días —no sólo horas— de retiro, en la calidad que aportamos a los Ejercicios Espirituales, a las jornadas y asambleas, etc. 
II. Pedagogía para la oración 
173. Desde el Aspirantado o, al menos desde el Prenoviciado, ayudamos a los jóvenes a seguir en el ritmo de oración que llevaban o a introducirlos en la vida de oración; de manera que, como hijos de Dios por el bautismo, desde el comienzo del día, puedan crecer como sacerdotes del Dios vivo, tal como lo expresa el concilio Vaticano II, en la constitución sobre la Iglesia, Lumen gentium, 10,14  y ofrecer la propia vida como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios.15 
a) Los Maestros de Prenovicios, de Novicios y los del Escolasticado, ayudan a los jóvenes en el aprendizaje de la oración, buscando que se conozcan los diversos géneros de salmos, introduciéndolos en la sintonía con los tiempos litúrgicos, ayudándoles con ejercicios prácticos a buscar y contemplar a Dios en la historia, sobre todo desde el Corazón Traspasado de Jesús, sirviéndose de recursos cotidianos, de las informaciones de los medios de comunicación, de los acontecimientos congregacionales, etc. 
b) Desde el Noviciado, nos familiarizamos con las formas de oración que practicó nuestro Fundador. Imitamos su capacidad de comunicar a los demás sus experiencias. La forma que tenía de unir su vida cotidiana y los acontecimientos con la oración, por ejemplo, en circunstancias como el discernimiento vocacional, la fundación, el traslado a Lluc, etc. Nos reflejan la "Unidad de vida" que poseía. 
c) En estas etapas de la formación los jóvenes aprenden a cantar con sentido celebrativo. Hacemos el esfuerzo necesario para que se puedan cantar los Laudes y las Vísperas, en especial, los domingos y días festivos y en las jornadas significativas para la Congregación. En el fomento del canto y del aprendizaje en el arte musical nos interesamos por la calidad y por el enfoque pastoral.
d) Si es posible, creamos coros de cantores en las casas de formación y en las parroquias, iglesias, colegios, etc. En estos casos siempre y de forma irrenunciable nos esforzamos para que tales coros no sólo no marginen, antes promuevan con creatividad la participación activa en la liturgia del Pueblo de Dios, que con tanto empeño ha querido fomentar el concilio Vaticano II con razones teológicas profundas. Desarrollamos aquí la tradición misionera de la Congregación con esta vertiente participativa en la celebración. 
e) Buscamos en todas las delegaciones que todos, misioneros religiosos y misioneros laicos, tengamos un repertorio básico común de cantos que expresen el carisma de la Congregación. Hacemos esfuerzos para que en nuestros encuentros los textos y los cantos reflejen de una manera satisfactoria la diversidad y la unidad de la Congregación. 
f) Cuando recitamos la horas litúrgicas, nos esforzamos para lograr una dicción nítida, inteligible, que no fuerza las palabras ni apresure las frases. Distinguimos un texto poético de otro género, para así respetar el ritmo y la entonación de los versículos. 
g) Todos estos detalles dan calidad a la oración y la convierten en un ministerio misionero. 
174. Facilitamos con una adecuada ambientación la hora de oración que recibimos como legado del Fundador, de modo que sea signo de nuestra comunión de fe y celebración. 
a) Creamos este ambiente con nuestras actitudes respetuosas con la intimidad de los demás, desde nuestra forma de vestir hasta el modo de sentarnos y de actuar. 
b) Tanto al comienzo del día como al final, ponemos especial interés en crear el conveniente clima de oración, cuidando de que los medios de comunicación y el ritmo de nuestro ministerio no vayan en detrimento del mismo. 
[bookmark: _3ygebqi]c) En cuanto nos es posible finalizamos el día con la oración comunitaria de Completas. 
III. Dimensión misionera de la oración 
175. También la oración está implicada en nuestra vocación misionera. Tratamos de orar juntos con el pueblo de Dios y, para tal fin, adaptamos algunas formas de oración y celebración, así como su horario y los mismos espacios físicos de nuestras casas.16 

176. Queremos acompañar a otros en el camino que los lleva a descubrir a Dios como Padre y a su Hijo con los brazos abiertos y el corazón traspasado como signo y fruto de su misericordia. 
[bookmark: _2dlolyb]Aprendemos de nuestro Fundador a ponernos en las manos de Dios de una forma activa y creativa, de tal manera que logremos ser personas persuadidas de que "al que ama la justicia y aspira a la perfección, todo se le convierte en bien" (cf. Rm 8,28). Así afrontaremos con gozo y fortaleza las pruebas y hasta incomprensiones, que podamos padecer por el Reino de Dios. 
IV. Casas de Espiritualidad y tiempos fuertes de oración 
177. Apuntamos al crecimiento espiritual de nuestra vocación y ministerio. Atribuimos gran importancia a los ejercicios, cursillos y jornadas varias, momentos privilegiados de oración que marcan los diferentes ritmos diarios, mensuales, anuales y que se erigen como punto de referencia en nuestra Vida Religiosa. Damos prioridad a este tipo de jornadas organizadas por la Congregación. 
178. Siguiendo la tradición recibida del P. Fundador, damos mucha importancia a la renovación mensual de nuestra vida, mediante el retiro espiritual. Es una ocasión privilegiada para retornar sobre nuestros textos y nuestros compromisos como religiosos, en lo que se refiere a la comunión de fe, de vida y de ministerio. 
Distinguimos esta jornada de lo que es un día de formación y de revisión pastoral. Para realizar lo que el P. Fundador soñó carismáticamente, no podemos contentarnos con dos o tres horas de retiro. Destinamos una primera parte a la meditación para iluminar nuestra vida mirando a nuestro proyecto, otra a la revisión personal y una tercera a la comunitaria. 
179. Los ejercicios espirituales anuales constituyen otra ocasión privilegiada para expresar que personalmente nos sentidos aludidos por Jesús, que nos invita a convertirnos a la Buen Nueva del Reino de Dios (cf. Mc 1,13-14). 
a) En los retiros y ejercicios mantenemos el clima de silencio, de manera que experimentamos lo que es la espiritualidad del desierto. En esta situación ambiental el Señor puede hablarnos al corazón (cf. Os 2,16).17 Nos respetamos los tiempos y ritmos de oración y meditación. 
b) En los retiros y ejercicios que organizamos nosotros, dedicamos un tiempo a la celebración de la penitencia, según una de las formas establecidas en el ritual o adoptando otra más conveniente. Pero siempre expresamos la necesidad del perdón personal y comunitario, vinculándonos al máximo a la celebración sacramental, en la cual el Espíritu del Traspasado nos reconcilia por el ministerio de la Iglesia. De esta manera confesamos que nuestra conversión no es solamente moral sino evangélica y con repercusiones comunitarias. 
[bookmark: _sqyw64]180. El Secretariado de Casas de Espiritualidad promueve y desarrolla aquellas experiencias fundacionales más fecundas, como son la experiencia y la práctica del acompañamiento espiritual, el desarrollo de la contemplación cristiana, etc. Cada Delegación prepara a las personas para esta experiencia y ofrece recursos que contribuyan a que, el mayor número posible de personas adopten estas formas de crecer en el seguimiento de Cristo y en contemplarlo con su Costado abierto. De esta manera se multiplicarán aquellos oasis que soñó nuestro Fundador. 
V. Oración y vida 
181. Convencidos de que la experiencia de oración requiere un marco de austeridad, rechazamos la excesiva comodidad que acabaría por abotargar nuestras mejores inquietudes. Las privaciones y contrariedades de la vida así como los gozos y alegrías las consideramos materia de nuestro diálogo con Dios y de nuestra contemplación. Favorecemos una constante madurez de la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza a fin de purificar nuestro amor. 
[bookmark: _3cqmetx]182. Somos dóciles al Espíritu de Cristo que nos conduce hacia la Verdad plena. Él ora en nosotros y por nosotros. Tenemos el oído atento a los grandes maestros de oración, desde las figuras más relevantes del Antiguo Testamento hasta las de nuestros contemporáneos. Tratamos de ser expertos en la oración y ponemos al servicio de nuestros hermanos cuanto hemos aprendido. 
VI. Dimensión profética de la contemplación 
183. Nuestra contemplación de creyentes misioneros tiene la riqueza que le ofrece el Dios vivo, desde el libro del Éxodo,18 pasando por los profetas y por la experiencia de Jesús solidario con el pueblo sin pastor.19 Esta contemplación del mundo y de la historia con los ojos de Dios y de su Hijo Jesús, nacido de María, hará de nuestro mensaje un anuncio cualificado con la experiencia propia de los profetas. 
[bookmark: _1rvwp1q]184. Como el Gran Profeta Jesús, como San Pablo, el Beato Ramon Llull y nuestro Fundador, tomamos la iniciativa de retirarnos a Sant Honorat o a los lugares que reflejan su misión en cada Delegación, de manera que anunciemos aquella Alianza que tiene su origen en el Corazón del Dios vivo, cuyos secretos contemplamos en el Corazón Traspasado de Jesús, acompañados de María, la mujer que «contempló al que traspasaron».20 Desde la formación inicial, aprendemos a aprovechar los recursos que ha producido la Congregación, para introducirnos en la contemplación de Dios en la historia. 
VII. El acompañamiento espiritual 
185. Motivados por nuestro Fundador, nos dejamos acompañar en nuestra vida espiritual, por alguna persona experimentada. Damos preferencia a algún hermano de la Congregación. 
Y, en coherencia con ello, sabemos dar un paso más sobre la pastoral establecida, puesto que consideramos como una de las alternativas ministeriales, que pueden y deben ofrecer nuestras comunidades, el prepararnos para acompañar competentemente a otras personas, de manera que nuestras casas sean aquellos oasis que pretendía crear el P. Joaquim. Nos esforzamos por lograr que esta pastoral especializada y cualificada llegue a la periferia del mundo. Por esto, creamos pequeños centros de acompañamiento espiritual en todas nuestras casas. 
186. Nos preocupa que, en nuestras comunidades, los jóvenes hermanos encuentren un ritmo y un ambiente que no desmerezca del que les fue propuesto como ideal en las casas de Formación. Por ello somos rigurosos en revisar nuestras comunidades y en reformarlas según la letra y el espíritu de las Reglas. 
187. Nos esforzamos por participar en los diversos momentos de oración, a lo cual nos exhortamos mutuamente. No tomamos pie de la homilía o las oraciones en voz alta para censurar o corregir a nuestros hermanos. 
[bookmark: _4bvk7pj] 
Capítulo V -  DIOS NOS ENVÍA:  MISIÓN

NOTAS 
21. Cf. R96 I 1.
22. Cf. R96 VI 1. 
23. Cf. carta al P. Miquel Rosselló ([1905]), en Positio II, pp. 878-879. 
24. Cf., entre otros lugares, PC 20 y AG 40. 
25. Cf. XVI-CPG p. 22. 
(*).  Se ha considerado necesario añadir aquí alguna precisión sobre el alcance de esta nueva visión de la Congregación y la conveniencia de utilizar el término congregante tanto para los religiosos como para los laicos:
Parece así:
1.  	Que el árbol de la Congregación tiene la rama de congregantes religiosos (MSSCC) y la rama de congregantes laicos asociados (LMSSCC). La primera en sentido estricto (instituto religioso, en comunión de vida) y la segunda en sentido amplio (grupo laical y, por tanto, autónomo y dirigido por laicos asociado a nuestro Instituto, en comunión espiritual y con el que guardamos una relación muy estrecha. (Cf. Estatutos LMSSCC, 31).
2.  	Para su participación en el Capítulo General, los Estatutos dicen que se invitará al congregante Asesor General de los LMSSCC y a los Coordinadores Generales de cada Delegación (Cf. Estatutos 39), que se supone tengan una vinculación bien definida (Cf. Estatutos 46).
3.  	Parece que la petición de concederles voz y voto en los temas referentes a los LM no es pertinente desde el punto de vista canónico.
4.  	Queda claro que el artículo 1 de nuestras Reglas mantiene su actual redacción hasta que esta nueva visión de la Congregación no sea más experimentada.
26. XVI-CPG p. 27, nº. 4. 
[bookmark: _2r0uhxc]27. Cf. XVI-CPG p. 26, nº. 4. 
I. Una Congregación nacida en la misión
188. La opción por Dios, origen y alimento de toda Vida Religiosa, en los años fundacionales, aun en los momentos de mayor experiencia de desierto, tiene una dimensión expresamente misionera. La Congregación, como obra de Dios, nacía por voluntad expresa del P. Fundador, como un instituto misionero. Plasmaba así en síntesis armónica la experiencia de toda la vida de un misionero contemplativo. 
a) Este carácter original y sostenido en los tiempos fundacionales nos estimula a vivir nuestra Vida Religiosa en plenitud. En todo momento tenemos el oído atento para escuchar la llamada interior de Dios a la misión, y la que nos dirige a través de los acontecimientos, la llamada de los pastores de la Iglesia y nuestro espíritu atento a los signos de los tiempos. 
b) Como nos recuerda el mismo P. Fundador, servimos y vivimos para la misión por todos los medios posibles.21 
c) Atendiendo a la urgencia a despertar nuestra disponibilidad, que plasmó el P. Fundador, consideramos como campo de nuestra misión cualquier país del mundo.22 
189. Nuestra misión, como enviados por la Iglesia, para el anuncio del Reino de Dios, busca crear en este mundo la comunidad de Jesús, que es la misma Iglesia, sacramento de salvación. Los demás objetivos de la misión se justifican en la medida que contribuyen a dar significado a la iglesia local, o sea a crear una Comunidad que anuncia, que comparte, que crece y celebra, en comunión con las otras iglesias presididas por sus Obispos. 
a) Este enfoque de la misión, que condice con nuestro carisma de la diocesaneidad, y tan acorde con el Nuevo Testamento, nos impele a promover asociaciones, cofradías y grupos, cuya radicación es prevalentemente parroquial. Privilegiamos a los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones, de entre cuyos miembros podremos escoger a aquellas personas que puedan compartir las misiones populares, ejercicios espirituales y otros ministerios carismáticos. 
b) En coherencia con esta eclesiología, no favorecemos aquellos movimientos que conducen a una absorción de nuestro ministerio, a celebraciones sacramentales aparte, a una dependencia del exterior, que contradice el sentido eclesial que nos legó el P. Fundador. 
190. Coherentes con el Nuevo Testamento y con la doctrina del concilio Vaticano II, en especial con la que aparece la constitución dogmática Lumen gentium, 26, b, favorecemos la formación y el crecimiento de la iglesia local. Hacemos esfuerzos para no comprometernos con estilos de ministerio que favorecen el alejamiento de los cristianos de la propia comunidad, tanto para su formación como para la celebración. 
[bookmark: _1664s55]191. Contribuimos a la creación del sentido de comunidad, organizando los diversos grupos y, por otra parte, establecemos con claridad cuáles y cuándo han de ser las acciones y celebraciones comunes, además de la misa dominical, de manera que todos los grupos y sectores puedan expresar en jornadas de formación y en acciones comunes, su pertenencia a una misma comunidad cristiana. Mientras fomentamos lo particular, ofrecemos unos criterios de comunidad y de comunión, y ayudamos a aplicarlos. 
II. Una Congregación para la misión 
192. En una sociedad, en la cual el replegamiento y el individualismo tienen tanta fuerza, nuestra Congregación misionera educa y prepara para la disponibilidad, para la salida, esto es para la misión. Somos creativos para "adelantarnos al enemigo", para ofrecer liberación y salvación.23 
193. Como todos los cristianos, estamos obligados a otorgar un sello evangelizador a nuestras obras y tareas. Más aún, con nuestra vida y disponibilidad hacemos patente que la Iglesia es esencialmente misionera. Asumimos como puntos de referencia las directrices que sobre el particular nos ofreció el concilio Vaticano II. En cada iglesia local nos preocupamos de que despierte la apertura misionera en el sentido que marca el Vaticano II.24 
194. Es tarea propia del Secretariado de Pastoral Misionera ayudar a avivar este aliento de Pentecostés. 
[bookmark: _3q5sasy]Asesorará y coordinará la renovación pastoral de nuestros ministerios fundacionales y de todos los que deba desarrollar la Congregación. En concreto, buscará que las parroquias y colegios estén abiertos a la misión, animando a los respectivos responsables. Para ello, se coordinará con el Secretariado Asesor para los Colegios. 
III. La misión y las nuevas fronteras 
195. Nuestra vivencia generosa de la vocación misionera nos aclara que no basta llamarnos misioneros para serlo. Tampoco basta un mero cumplimiento del deber para que tengamos una actitud misionera. La misión es algo más profundo y comprometido. 
Favorecemos toda postura que fomente el diálogo para la paz, sea entre grupos diversos, sea entre las confesiones cristianas o con otras religiones. Los grandes misioneros que admiró el P. Fundador, como el Beato Ramon Llull y San Francisco Javier, fueron ejemplares en este estilo de inclusión. 
[bookmark: _25b2l0r]196. La pastoral misionera ha de reflejar el modo de obrar de Jesús de Nazaret. Por esto, luchamos contra la pobreza, la división, la guerra y la ignorancia. Nos apartamos del paternalismo, que no combate las raíces de la opresión. 
IV. La Procura de Misiones 
197. Al lado del anuncio evangélico, estas obras y estas acciones son un elemento primordial. Para contribuir a compartir los bienes económicos, y hacerlos fructificar en los lugares más necesitados, la Congregación tiene la Procura de Misiones, la cual se mantiene con la colaboración de los misioneros, de todos los países, sean religiosos, laicas o laicos. Cada vez más esta Procura asocia a laicas y laicos para su funcionamiento y responsabilidad. 
198. En cada Delegación creamos una agencia de la Procura de Misiones, que está vinculada a la sede central de la misma. El Superior General con el Procurador y el Delegado establecen las bases para ello. 
199. La distribución de las ayudas se canaliza a través de las Delegaciones, las cuales asesoran a los misioneros y misioneras sobre cómo realizar los estudios pertinentes, que desembocan en proyectos eficaces y controlables. 
200. Nunca presentamos directamente un proyecto a la Procura. Sólo los cursamos cuando están debidamente aprobados por el Consejo de la Delegación y por el Consejo General. De ahí, pasarán a la Procura, para que reciban la financiación pertinente. 
201. Participamos en proyectos de justicia y paz. Evitamos al máximo el paternalismo y el fomento de la dependencia, unida a un protagonismo personal poco liberador. Por esto preferimos la creación de asociaciones, sindicatos, agrupaciones, cooperativas, de manera que los pobres se liberen con nuestro apoyo más que con tutelas que pasarán con nuestro nuevo destino. 
202. Fomentamos la creación de una nueva mentalidad, con la presencia de Cáritas, Justicia y Paz, Derechos Humanos u otras asociaciones que tengan una finalidad semejante en nuestro país. 
V. El servicio diocesano, aún en grado heroico, como herencia carismática 
203. Cultivamos con esmero cuanto tiene que ver con el respeto y obediencia a nuestros obispos, como se explicita en la Reglas y conforme con nuestra peculiar tradición. Esta actitud la deducimos de nuestro interés, preocupación y afecto hacia la Iglesia local. Situamos entre nuestros objetivos prioritarios la corresponsabilidad en la marcha de la Diócesis. 
204. Nuestra participación generosa en la pastoral diocesana no se convierte en una pantalla que difumina la creatividad, el impulso a la frontera y el tener que adoptar posturas no siempre agradables a quienes han de garantizar la marcha ordenada de la Iglesia. Si somos capaces de aplicar los principios de discernimiento, no romperemos la unidad de la Iglesia ni tampoco apagaremos el Espíritu. La Vida Religiosa tiene sus orígenes en la tensión y de ella no estuvo exento nuestro Fundador. 
205. Asumimos con humildad y fraternidad el proyecto eclesial que nos propone el P. Fundador de ser un "competente socorro" en la iglesia local. No cedemos a la tentación de ignorar esta llamada, porque exige un crecimiento en calidad, a medida que aumenta la del clero diocesano. Nuestras casas son siempre oasis. 
[bookmark: _kgcv8k]206. Después de la restauración del diaconado y de la creación de diversos ministerios, especialmente los profesores de teología, los párrocos y vicarios renovamos nuestra teología del ministerio y actualizamos para estos diáconos y ministros todo lo que el P. Fundador nos propone para el clero secular. Cuidamos de su formación integral, espiritual y pastoral, y hasta invertimos tiempo y dinero en ella. 
VI. La integración del laicado, un proyecto de Congregación (*)
207. Favorecemos la madurez y corresponsabilidad de los laicos en la Iglesia de Dios. Queremos acrecentar nuestra plegaria en comunión con ellos y, junto con ellos, contemplar al que traspasaron. 
208. En las celebraciones litúrgicas, aunque haya ministros ordenados, hacemos esfuerzos para que los laicos expresen externamente su sacerdocio de base, de modo que nos distingamos por hacer una pedagogía sencilla, pero eficaz, al servicio del laicado. Favorecemos y formamos grupos de lectores y de ministros de la comunión. 
a) Implicamos a los laicos en las responsabilidades económicas; consideramos normal que dirijan obras de las cuales somos titulares; y no confundimos las exigencias del sacramento del orden o de la profesión religiosa con la competencia en teología, liturgia, pedagogía, economía, etc. 
[bookmark: _34g0dwd]b) Buscamos que la mujer y los pobres entren en los organismos decisorios, que de alguna manera dependen de nosotros.25 
VII. La Asociación canónica de Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones 
209. La eclesiología más bíblica del Concilio Vaticano II y el estimulo que hemos recibido de nuestro Fundador, misionero que confió en el laicado y que incluso fue creativo en la promoción de asociaciones que lo formaban y le daban cauces apostólicos, ha llevado a la Congregación a la creación de la Asociación laical de Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones, en el XIV Capítulo General de 1987, cuyos estatutos fueron aprobados en la Junta Consultiva de 1996 y sancionados canónicamente por el obispo de Mallorca en el mencionado año. 
a) En esta dinámica eclesial, nos reestructuramos de manera que podamos decir en la praxis que "los Laicos y Laicas Misioneros de los Sagrados Corazones no son un movimiento ni un grupo más. Son el desarrollo de nuestro carisma en el seno de cada iglesia local. Son una rama legítima del árbol de la Congregación. Esta reestructuración nos hace creativos en fomentar el voluntariado en el propio país y para la misión exterior".26 
b) La medida de la autenticidad carismática de los grupos de LMSSCC, siguiendo los criterios del P. Fundador, se descubrirá, en primer lugar, cuando crezca la experiencia personal del amor encendido a los Sagrados Corazones que se manifieste en la oración diaria. 
En segundo término, se mostrará cuando exista una sed de formación en el conocimiento de las experiencias de Dios que ofrece el conocimiento de la Escritura, razonado, crítico y orante. 
En tercer lugar, estos grupos llegarán a la medida que deseaba el P. Fundador, si suscitan en sus componentes el hambre y la sed del acompañamiento espiritual. 
La medida apostólica se vislumbrará en las manifestaciones del amor ardiente a los Sagrados Corazones, que empujan a descubrir a los traspasados de este mundo, en buscar los lugares y ambientes de aridez espiritual, para crear en ellos los oasis fecundos de justicia, de amor y de experiencia de Dios. 
c) Los Estatutos de los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones señalan la finalidad que busca la Congregación con esta Asociación laical, fijan sus objetivos, precisan la incorporación de sus miembros y su organización, así como la misión, la oración, la formación, y la financiación, igual que el grado de su participación en la vida de la Congregación. 
d) Estos Estatutos de los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones son una parte integrante de la legislación de la Congregación. Ver Anexo I. 
e) La creación o desaparición de un grupo de LMSSCC es un asunto que requiere la información, estudio y aprobación del Secretariado, del Delegado y su Consejo. El Asesor General informará detalladamente de la constitución o desaparición de alguno de estos grupos al Superior General. 
f) Los religiosos MSSCC nos comprometemos a suscitar y asesorar a los grupos de Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones. Nos capacitamos para responder cada vez más al acompañamiento de estos grupos y de las personas que los forman. Para crear un grupo nos atenemos al Itinerario previsto. 
g) En nuestras casas reservamos un local, para que los grupos de LMSSCC puedan reunirse para la formación, oración y apostolado.27 
210. El Secretariado para los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones tiene la misión de fomentar este crecimiento eclesial, de coordinar los grupos a través de los respectivos asesores, de alentar a toda la Congregación en esta marcha integradora y misionera. 
a) Esta misión se plasma en cada casa y en cada Delegación. La coordinan los asesores locales y de Delegación, confiando la marcha normal a los coordinadores y coordinadoras laicos de cada grupo y de la Zona y de la Delegación 
b) El Superior local, a fin de promover la participación de los grupos en la misión de la Comunidad, al menos cada dos meses, convoca a los asesores y a los coordinadores de los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones. 
c) Una convocatoria semejante hace el Delegado, con el asesor de la Delegación y con el coordinador de la misma. 
d) Con el debido tiempo, el Delegado coordina la participación de las personas que han de representar a los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones en la asamblea de la Delegación, según los mencionados Estatutos. 
e) Un representante de los grupos de Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones de cada país participa en el Capítulo General. El Superior General y su Consejo fijarán con tres meses de antelación las fechas en las cuales estarán presentes estos representantes. 
f) La participación en las Asambleas y en el Capítulo presupone, como requisito imprescindible, que las personas que se elijan pertenezcan a grupos plenamente integrados en el proyecto de la Congregación, que se manifiesta en los Estatutos y en el Plan de formación. 
211. Este Secretariado animará a crear un espíritu que sea propenso al voluntariado, de manera que la misión ad gentes sea expresión de una Iglesia por entero en estado de misión. 
a) El voluntariado que asume la Congregación tiene un objetivo integral, que le distingue de otros tipos no confesionales. Se requiere una experiencia de fe y ministerio en grupo, además de gozar de salud síquica, física, etc. 
b) Las voluntarias y los voluntarios realizan su misión de una forma gratuita, como se deduce de su mismo nombre. 
c) La Congregación, con la colaboración eficaz de los grupos laicales, se compromete a buscar lugares donde se pueda desarrollar el voluntariado de los laicos, siempre según los criterios que dimanan de nuestro carisma. 
d) El coordinador del Secretariado en la Delegación proveerá que los voluntarios y las voluntarias se integren en uno de los grupos de la Delegación y que reciban el acompañamiento espiritual pertinente. 
e) Evitamos alterar los objetivos para los cuales las personas voluntarias han sido enviadas. 
f) Nos comprometemos a que las personas voluntarias puedan seguir su formación espiritual y misionera. 
g) Firmamos un convenio, sea el Coordinador General del Secretariado o el Delegado, con la persona voluntaria, en el cual se especifican las responsabilidades de la Congregación o Delegación en cuanto a seguros de enfermedad y de vida, seguros médicos, responsabilidades de los viajes, repatriación, gastos de manutención y vestido y otras cantidades pequeñas. 
h) La valoración del laicado nos lleva a incorporar cada vez más a los laicos en nuestra misión, en las misiones y ministerios y en todas nuestras obras. Buscamos todos los recursos jurídicos para que estas responsabilidades sean factibles, aun en tareas de dirección y de gestión económica, de manera que nuestras obras mantengan su carácter apostólico y su eficiencia profesional. 
i) En igualdad de circunstancias, para compartir las tareas y responsabilidades de nuestras obras, elegimos a personas de los grupos de Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones. 
j) Para ello, los responsables de nuestros ministerios favorecen con el máximo empeño la formación de nuestros grupos de laicos, de forma que sea posible la corresponsabilidad, desde el hecho de compartir un mismo carisma, hasta plasmarlo en obras y ministerios. 
VIII. Preferencia por la periferia 
212. En cada Iglesia local preferimos aquellos ministerios más necesarios para el conjunto, de acuerdo con el obispo y que, a la vez, reflejan mejor los que en su día eligiera el Fundador. No nos contentamos con conservar el título fundacional de la Congregación, sino que actualizamos cuanto el mismo significa. 
213. Es tradición en la Congregación atender preferentemente las zonas periféricas de las parroquias o lugares que se nos han confiado. 
214. Siguiendo a Jesús e imitando la constante sensibilidad del P. Fundador, "santo pobre, amigo de los pobres", como signo de autenticidad evangélica, somos promotores de la justicia y de la paz. Nuestra contribución nunca crea dependencias ni protagonismos. Buscamos que desde la base nazca la corresponsabilidad. El mayor esfuerzo lo ponemos en la formación del sentido de pueblo y en el despertar de la conciencia de la propia dignidad humana y de los derechos inherentes. 
215. No hacemos la promoción a partir de nuestros sueldos ni de las cuentas de la comunidad, sino que son la Delegación y la Congregación las que nos envían y nos apoyan. Por esto, desde estas instancias canalizamos las aportaciones económicas necesarias, para aquellas obras que hayamos aprobado debidamente. 
IX. Misión a partir de un proyecto 
216. El Secretariado de Pastoral Misionera invita a que en cada Delegación se establezca un Plan de Pastoral, con los requisitos técnicos más adecuados. Ayuda a revisarlo. Además hace circular informaciones y recursos que favorezcan que cada obra se encuentre en estado de misión. Para ello, organiza su acción en contacto con los Delegados. 
217. Confesamos que no hemos sido del todo fieles a los ministerios más típicos de la Congregación. Evitamos las soluciones fáciles como sería su restauración sin criterios contrastados y actualizados. Queremos recobrar nuestra tradición de predicadores de la palabra en misiones, ejercicios espirituales, retiros en casas recogidas, sacramento de la reconciliación y, en fin, comprometernos con nuevas formas de evangelización. 
a) El carisma de la Congregación, que desarrollamos bajo la guía del Espíritu y con atención a los signos de los tiempos, por sí mismo orienta nuestro Proyecto de Pastoral Misionera. Somos misioneros con una clara orientación evangélica e interpelados por el mundo. 
b) Privilegiamos los ministerios fundacionales, sin caer en el automatismo. Por esto revisamos siempre si les damos el alcance fundacional, que llegaba no sólo a mover el pueblo, sino que dejaba asociaciones, con las cuales la familia y la pastoral parroquial quedaban enriquecidas. Este enriquecimiento será en profundidad, de manera que dejemos familias y grupos que con nosotros aprendan a orar, a entrar en intimidad con el Padre, a valorar sobre todos los dos primeros mandamientos, de modo que transmitamos una espiritualidad, que va más allá de las actividades y servicios, porque los sustenta inquebrantablemente. 
c) Aplicamos este criterio a la pastoral parroquial, a las iglesias, a los colegios, a los grupos de adultos y juveniles. 
d) Nuestro ministerio estará en proceso de refundación, en la medida que ofrezca aquella densidad espiritual que caracterizó el ministerio del P. Fundador. Él lograba despertar en el Pueblo la clara opción por Dios, a través del seguimiento de Jesús y dejaba patente que el pueblo vivía guiado por el Espíritu. Examinamos, con todas sus consecuencias, si los grupos que formamos y acompañamos llegan a esta misma experiencia de Dios. 
e) Cuando un ministerio contribuye a esta valoración de la primordial experiencia cristiana, lo potenciamos con todas nuestras fuerzas. Si no da la talla, nos revisamos con sinceridad bajo la inspiración de nuestro carisma. 
X. Misión y estructura sacramental de la Iglesia. La Eucaristía 
218. Descubrimos el valor eclesial de la liturgia, para lo cual bebemos en las fuentes y directrices más valiosas de la Iglesia. La necesaria creatividad tiene como base el conocimiento del sentido de las celebraciones y su desarrollo. Por esto, antes de innovar, aprendemos exactamente lo que está establecido. 
[bookmark: _1jlao46]Nuestra pastoral se relaciona espontáneamente con la celebración y percibimos en la Eucaristía la culminación de toda tarea evangelizadora. 
XI. La Palabra, anuncio de reconciliación y misericordia 
219. Los contenidos de la predicación, así como las preferencias temáticas de las catequesis, se inspiran preferentemente en nuestra espiritualidad sacricordiana y misionera. Nos esforzamos por plasmar los rasgos de nuestra espiritualidad y carisma en nuevas formas de oración, celebración y evangelización. Compartimos los resultados e inquietudes acerca de los mismos con nuestros hermanos. 
220. Desde los años de los estudios institucionales, nos educamos en la preparación profunda de la predicación. Nunca cometemos el pecado de la improvisación. Sobre todo en los primeros años de ministerio, nos preocupamos de escribir nuestras homilías o, al menos, de redactar pausadamente su esquema. 
221. Irrenunciablemente, inspiramos nuestra predicación en la Palabra de Dios que, en la Eucaristía, nunca puede ser substituida por otra palabra, aunque sea de los concilios, de los Santos Padres, etc. La única palabra vinculante para el Pueblo de Dios es la Palabra de Dios. En la liturgia es siempre el Señor quien preside y nunca lo podemos suplantar. Siempre ayudamos a descubrir que la Palabra lleva al Misterio Pascual. En el momento de la meditación, de la reflexión o de la homilía tenemos la oportunidad de actualizar la Escritura, con otras aportaciones. 
222. Siguiendo el ejemplo del P. Fundador, trabajamos por la renovación de la celebración del sacramento de la reconciliación. Practicamos "la santa tolerancia" que le caracterizó. Si él ya nos exhortó a "ser parcos en el preguntar", mucho más debemos serlo hoy, cuando la renovación bíblica nos descubre a Jesús que siempre perdona, que no reserva pecados, que no pone condiciones ni obliga a repetir las muestras de arrepentimiento. 
223. Somos extremadamente delicados con el secreto de confesión. Tampoco nos permitimos comentarios sobre a quiénes atendimos en la celebración de este sacramento, ni sobre su condición de edad, estado, etc., de manera que nuestros feligreses y todas las personas gocen de las máximas garantías. 
224. Miramos al Traspasado como signo de reconciliación y, con sus brazos abiertos, le contemplamos, con algunos Santos Padres, como el Salvador que abraza a toda la humanidad. De su costado abierto nace el gran sacramento del perdón, que es el bautismo, y la eucaristía como testimonio y realización de la Nueva Alianza. Por esto, nunca condenamos y, como recordó el P. Joaquim, hemos de predicar la voluntad salvadora e infinita de Dios, y no teorías inventadas sobre quiénes se salvan o no, o sobre curiosidades acerca de fechas y lugares de algo que el Nuevo Testamento ya critica, como es la proximidad o lejanía del fin del mundo. Atendemos a la Revelación, ante la cual ceden las revelaciones. 
[bookmark: _43ky6rz]225. Para conseguir el objetivo que pretendemos, los formadores nos introducen en la ciencia de relacionar la teología con la vida, en las ciencias de la comunicación y nos informan de los recursos existentes en cada cultura, para lograr una predicación digna y respetuosa con el Mensaje cristiano y con el pueblo a quien va dirigida. 
XII. El trabajo en equipo y desde el interior de la comunidad cristiana 
226. Tenemos en gran estima el trabajo en equipo. Además de su valor intrínseco, refleja con claridad nuestro estilo y dinamismo. Por lo cual, cada Delegación, zona y comunidad atribuye la debida importancia a la programación común, al desarrollo de nuestros ministerios y a su revisión. Un tal comportamiento implica una voluntad ascética decidida y es testimonio de una mayor comunión, a la vez que facilita la eficacia y favorece la constancia. 
227. Los que están al frente de un equipo, antes de empezar el curso pastoral o académico, lo convocan para diseñar el programa que se pretende ejecutar. De esta manera, cuando se reúnan con los demás colaboradores, los misioneros dan un testimonio de comunión en la misión. Los responsables no darán las cosas hechas, de tal manera que los consejos se degraden al nivel de meros ejecutores. Por otra parte, todos los misioneros miembros de estos consejos participan con interés en ellos. 
Todos los equipos o grupos de trabajo ofrecen una información exhaustiva a la respectiva comunidad y, luego, a la Delegación. Porque, siguiendo el espíritu del P. Fundador, nuestro ministerio se distingue por sus rasgos comunitarios. 
228. Antes de dejar la tarea pastoral del tipo que fuere, nos preocupamos de que el que nos sustituya pueda disponer de toda la información y de los recursos necesarios. 
229. Al incorporarnos a la nueva casa y al nuevo ministerio, adoptamos como primera actitud la de observar; buscamos informarnos y conocer, antes que enseñar y cambiar imprudentemente. No somos los primeros en trabajar en el nuevo lugar, ni siempre tenemos la seguridad de acertar totalmente. Por eso, preferimos la modestia al clericalismo que impone. 
a) Todo cambio ha de ser, por otra parte, una aportación a la renovación. Debemos ser creativos, pero no podemos sentirnos llamados a imponer un plan. 
b) Al mismo tiempo, buscamos aquellos medios pedagógicos, para que el Pueblo de Dios no se sienta atropellado y, nunca resolvemos las diferencias que puede haber entre nosotros, cargando sobre los feligreses, alumnos, y colaboradores. Como el Buen Pastor, damos la vida, pero no explotamos a nadie. 
c) Durante la primera etapa de observación, nos informamos, en la comunidad y a través de otras personas que se nos hayan aconsejado, sobre cuál debe ser el proceso que hemos de seguir para integrarnos en el pueblo de Dios y, de esta manera, crecer desde dentro. Lo que permanece es la comunidad; el objetivo es ser signos de salvación. 
230. Cuando dejamos un ministerio o una casa no cultivamos el clientelismo ni fácilmente creemos que las cosas van peor. Tampoco ejercemos un control a distancia. Evitamos visitar con detención el lugar que hemos dejado. Quien tiene la confianza de la Congregación para llevar a cabo aquel ministerio se ha de ver respaldado por nosotros, como quisimos estarlo cuando se nos confió. 
Los jóvenes misioneros se van introduciendo progresivamente en el ministerio. Van aplicando aquellas líneas pastorales que la Congregación ha privilegiado, de manera que se configuren como personas que encarnan el carisma, con nueva sangre y nuevo vigor. 

[bookmark: _2iq8gzs]231. Sabemos recibir con serenidad las observaciones y hasta las críticas de los demás, conscientes de que no somos superiores a nadie, y de que todos tenemos mucho que aprender. Por esto, con una ascética exigente, buscamos librarnos del clericalismo. 
XIII. Todo ministerio se ha confiado a la Congregación y lo realizamos en su nombre 
232. Atendiendo a que las obras que realizamos están confiadas a la Congregación y no a una persona o a un equipo, el Superior local, el Delegado y el Superior General han de disponer de las mismas informaciones, incluidas las de carácter económico y los proyectos de cualquier clase, que tiene el obispo y sus vicarios, o los miembros de los consejos pastorales y económicos, si se trata de parroquias, iglesias y otras instituciones eclesiásticas y, cuando son colegios, centros de promoción, asistenciales, etc., nuestros mencionados superiores han de recibir necesariamente toda la información que afecta a la buena gestión, aún la que se da o los claustros de los centros académicos e instituciones semejantes. 
a) El desconocimiento de estos datos podría originar engaños a la hora de realizar los cambios necesarios y, sobre todo, a que el Superior General tenga que responder eclesiástica o civilmente de una gestión de la cual es el último responsable, y sin embargo se le sustrae la debida información. 
b) En los membretes de la correspondencia, libros de cuentas, talonarios, tablones de anuncios, etc., de las obras propias o confiadas a la Congregación de cualquier índole, por razones obvias, ha de figurar expresamente el nombre completo de la titularidad, o sea de la Congregación.
233. El trabajo en equipo no puede suplantar las responsabilidades que en cada caso corresponden a los párrocos, rectores, directores, etc. Así el Párroco debe presidir regularmente aquellas celebraciones que marcan el ritmo de la parroquia. Por otra parte, en determinadas ocasiones, los párrocos han de saber distribuir la presidencia de las celebraciones, de modo que el Pueblo de Dios pueda apreciar el signo de la comunión de ministros en la celebración. 
  
[bookmark: _xvir7l]
Capítulo VI: DIOS NOS ESPERA:  VIVIMOS EN LA ESPERANZA

NOTAS 
28. Cf. LG 44.
[bookmark: _3hv69ve]
I. Dios se nos da gratuitamente y nos fiamos de él
[bookmark: _1x0gk37]234. Nos ejercitamos en la oración, la palabra de Dios y la celebración, desde donde experimentamos que todo cuanto somos y nos acaece es gracia y don de Dios. En nuestra actividad y nuestras actitudes, no queremos caer en el "eficienticismo", la pasión por la productividad y, menos, en el consumismo. El amor que experimentamos hacia los Sagrados Corazones, y nuestro deseo de oblación por el Reino, nos mantiene disponibles y creativos. 
II. La formación permanente 
235. Los congregantes nos formamos de permanentemente con el fin de mantenernos fieles a nuestro carisma y a los signos de los tiempos, teniendo en cuenta el proyecto congregacional y comunitario, así como la promoción de la persona y el bien común. Dada la importancia de estos bienes, consideramos la participación en las jornadas que propone la Congregación como una expresión de nuestra pertenencia y comunión y nunca la consideramos optativa ni buscamos dispensas de la misma. 
236. Promueve dicha formación el Superior General con su consejo, en coordinación con las diversas Delegaciones y comunidades. La preparación inmediata, la ejecución, el seguimiento y desarrollo de esta renovación y y su actualización corren a cargo del Secretariado de Formación. La participación en los períodos de formación no es optativa, sino expresión de nuestra pertenencia. 
237. Para una específica atención a los misioneros, durante los diez primeros años siguientes a la profesión perpetua, el Superior General, con cada Delegado, y después de escuchar a los más interesados, nombra, por un trienio, a un misionero experto en nuestra espiritualidad y en pastoral, para que pueda hacer un acompañamiento general a los mencionados profesos de la Delegación, de manera que se les anime a llevar a cabo aquellas tareas formativas de las que hablan el Plan de Formación y los Itinerarios. 
238. Cada Secretariado de Formación de las Delegaciones, en contacto con el Coordinador del Secretariado de Formación, hace un plan de estudios especializado de los congregantes de la misma, atendiendo a las necesidades de la Delegación y de la Congregación. Este plan ha de ser aprobado por el Superior General y su Consejo. 
239. Los años de especialización implican, ante todo y sobre todo, un tiempo privilegiado para la formación espiritual y pastoral de los hermanos. Éstos buscarán prontamente un acompañante espiritual y trazarán las líneas principales de su itinerario para su crecimiento espiritual. 
a) El estudio será su principal manera de vivir del propio trabajo. La inversión que hace la Congregación se realiza con tanto más gozo cuanta mayor es la dedicación de estos hermanos a su misión específica. Este tiempo no es de ocio o de fuga de un ministerio, sino de un trabajo, si cabe, más exigente que el de la vida ordinaria. Seguimos los criterios de verificabilidad de esta dedicación presentando los comprobantes académicos al Superior Local, al Superior General y al propio Delegado. 
b) Los hermanos que se encuentran en tiempo de estudios de especialización se integran normalmente en la casa donde han sido destinados, con todos los derechos y deberes y, por este tiempo, quedan jurídicamente desligados de sus obligaciones y derechos en la propia Delegación. Los vínculos de fraternidad nunca se rompen. En su nueva situación descartan todo aquello que favorezca la provisionalidad y la distancia con la vida real actual. 
c) Estos estudios no pueden plantearse como una plataforma para el medro personal, ni para servir a objetivos que no sean apostólicos y aceptados en la Congregación. 
d) Durante este período, los hermanos se informan de todas aquellas oportunidades que existen para renovar la línea de ministerio que van a ejercer, aunque no puedan aprovecharse de ellas de inmediato. 
240. Los que han de realizar estudios de especialización, con antelación a ellos, se preparan con el conocimiento de los idiomas bíblicos y modernos exigidos, de manera que no sea necesario prolongar más de lo establecido el tiempo previsto en los programas oficiales de estudio. 
241. Para el estudio de estos idiomas, nos servimos de los recursos a nuestro alcance: audiovisuales, grabaciones, salidas al extranjero combinadas con servicios pastorales realizadas durante el verano. Hacemos innecesarios los gastos en centros caros y de eficacia dudosa. En cambio, sabemos aprovechar las oportunidades que se ofrecen de forma gratuita o poco costosa. Con esto, fomentamos el hábito de estudio, la disciplina personal y la pobreza. 
[bookmark: _4h042r0]242. Cada comunidad y Delegación programa unos objetivos y su desarrollo a lo largo del año. En los mismos se tienen en cuenta los períodos de vacaciones, de tal modo que no se vean mermadas las tareas pastorales, y se eviten situaciones de privilegio. Tampoco debemos ausentarnos si algún acontecimiento o reunión requiere nuestra presencia. Esto vale, especialmente, cuando el Superior General o Delegado realizan una visita. 
III. El Domingo, día del Resucitado y nuestro descanso físico 
243. Normalmente, y cualquiera sea nuestro ministerio, no tomamos el descanso semanal los días de fin de semana. En el día del Señor, estamos dispuestos para las tareas de evangelización y para las celebraciones con el pueblo de Dios que deban realizarse. 
244. El Domingo debe ser un día significativo para nuestra comunidad, y la comida en común debe recobrar un carácter festivo y fraternal, sobre todo en las casas de formación. En ellas la celebración litúrgica debe ser también más rica que de ordinario. 
245. El año sabático, en el transcurso de la formación permanente, tiene muy en cuenta el proyecto delegacional y congregacional. A ambas instancias hay que dar cuenta de los resultados mediante el envío de los documentos pertinentes. 
[bookmark: _2w5ecyt]246. Nos organizamos de tal manera que, por lo general, podamos disponer de unos momentos determinados de lectura o estudio diarios. Así iluminamos y motivamos más nuestra fe y ministerio. Superamos, de este modo, las respuestas fáciles a situaciones complejas. Una formación más actualizada puede ayudarnos a un acercamiento de opiniones en la comunidad 
IV. La revisión y el informe comunitario para el Capítulo 
247. Con verdad y realismo, el Superior local con su consejo y con otras personas que considere adecuadas elabora un informe que será leído y estudiado en el Capítulo General. En él se hace constar la situación de la comunidad en cuanto a la comunión de fe, de vida y de ministerio en la Iglesia local, y su apertura a la misión y a la proyección vocacional. Nos acostumbramos a concretar las informaciones de modo que sean verificables y evaluables. 
248. En este informe se considerarán los capítulos de las Reglas, los documentos del último capítulo y de la Junta consultiva, las actas de visita del Superior General, las decisiones de las asambleas de la Delegación. Todo ello irá precedido de los datos sobre las personas, el medio en que se vive y trabaja, la misión específica; se indicarán sus objetivos, los medios de que se dispone, la economía, y otros, así como las previsiones para el sexenio próximo. 
[bookmark: _1baon6m]249. El Delegado, o el capitular que haya sido elegido en primer lugar en la zona, presenta su informe. Lo prepara con suficiente antelación, de modo que pueda remitirlo al Superior General por lo menos tres meses antes de la apertura del Capítulo. Ello no impide que el Superior General pueda recurrir a otros medios de información. 
V. La pedagogía de la fidelidad a Quien nos llamó 
250. Cultivamos la gratitud con el Padre, agradeciendo en la oración y celebración comunitarias los dones que hemos recibido. Al par que la gratitud, nos corresponde suplicar la fidelidad a Jesucristo y a la vocación misionera. 
Sabemos acoger el acompañamiento de la Comunidad y de los Superiores en los momentos de duda y de prueba. 
En estas circunstancias, tenemos la valentía de aplicar con lucidez los criterios de discernimiento propios de toda espiritualidad, de manera que, en primera persona, logremos conseguir aquello que muchas veces habremos aconsejado a otras personas. 
251. Sabiendo que la vocación cristiana, religiosa y misionera es un don de Dios, no dejamos que se pierda por vaivenes y hasta conflictos o desengaños que nos llegan de los hombres. 
a) En las casas de formación hemos de acompañar al joven que toca a nuestra puerta, y adoptamos actitudes de cercanía, de confianza, de paciencia y de oración, para proceder con calidad en el camino del discernimiento.
b) Hasta nos esforzamos a menudo en recordar que la Vida Religiosa es una historia de personas creativas, vigorosas al servicio de Dios. Que, en sus inicios, fue considerada como la heredera de los mártires, porque, como recuerda el concilio Vaticano II, siguiendo la doctrina apostólica, Dios manifiesta su fuerza a través de la debilidad.28 
c) Periódicamente oramos con estas intenciones en cada una de nuestras comunidades. Y lo hacemos en la fiesta onomástica o en el cumpleaños de los hermanos de la Congregación. 
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[bookmark: _2afmg28] SEGUNDA PARTE Las personas de la Congregación
[bookmark: _pkwqa1]Capítulo I -  FRATERNIDAD Y DIVERSIDAD DE MINISTERIOS


NOTAS 
29.   Cf. cc. 596, 602, 617 y 618.
30.   Cf. R96 XVIII 3. 
[bookmark: _39kk8xu]
I. Lo primordial, la persona
[bookmark: _1opuj5n]252. Las personas de nuestra comunidad son el mayor bien de la Congregación. Ningún otro interés puede anteponerse a ellas.
II. La persona abierta a la comunidad y a la misión
[bookmark: _48pi1tg]253. Nuestras personas se hermanan en un mismo carisma cristiano, al servicio del cual libremente ponemos nuestras vidas, porque en ello consiste nuestra realización personal.
III. Los diferentes servicios
254. La fraternidad y la igualdad en derechos y deberes de todos los miembros de nuestra familia religiosa la conjugamos con el reconocimiento de las diferencias que proceden del orden sagrado y del derecho común.29
a) El Superior General y el Vicario General, en calidad de superiores mayores, presiden en todas partes; el Delegado lo hace en su Delegación, y el Superior local en su comunidad.
b) En las delegaciones, en la ausencia del Delegado, asume las responsabilidades el Vicario de la Delegación. Lo mismo sucede en las comunidades donde se haya nombrado vicario. En su ausencia, la responsabilidad recae en los consejeros, por el orden establecido.
c) En los demás casos, asumimos el orden de precedencia que se guarda en la Congregación desde los tiempos del P. Fundador, que se basa en la antigüedad de la primera profesión o en la edad.30
d) La fraternidad e igualdad nos hacen sencillos y asequibles; pero no nos impiden que siempre tengamos un hermano que coordine y dirija la comunidad.
255. Los aspectos principales de esta fraternidad y diversidad se han señalado en los capítulos II y III de esta Segunda Parte.
256. La igualdad no equivale a igualitarismo. Por esto, somos atentos con los ancianos y con los enfermos. Reconocemos el valor de la experiencia y respetamos la labor de quienes en nombre de la comunidad tienen que tomar decisiones, a veces arriesgadas. A quienes van más cargados de trabajo no les urgimos tareas complementarias que otros podemos hacer.
257. Las Reglas, art. 89, precisan quiénes tienen voz activa y pasiva y quiénes pueden ejercer determinados cargos.



NOTAS 
31.   Cf. OT 2; PVC 6; c. 574. 
32.   Cf. XVI-CPG p. 44 
33.   Cf. XVI-CPG pp. 43-44. 
34.   Cf. XVI-CPG p. 44. 
35.   PN 1. 
36.   PN 6; c. 234 § 2.
37.   c. 645.
38.   c. 645.
39.   c. 645. 
40.   c. 645.
41.   Cf. R96 II, 4; c. 642.
42.   PN 5.
43.   PN 8.
44.   Cf. R82 art. 119.
45.   Cf. R96 II 2; PN 9.
46.   Cf. R96 II 2; PN 9.
[bookmark: _2nusc19]47.   Cf. art. 268 de este Directorio.
Capítulo II - LA ADMISIÓN EN LA CONGREGACIÓN
[bookmark: _1302m92]I. Pastoral Juvenil Vocacional
258. Consideramos el fomento de las vocaciones a la Congregación como responsabilidad de todos.31
a) Esta pastoral se basa en la fuerza de atracción que tiene Jesús de Nazaret, en un respeto incuestionable a la libertad humana y en el valor testimonial de la vida gozosa al servicio misionero del Reino de Dios, que deseamos que nos caracterice.
b) Porque mostramos que esta pastoral es cosa de todos de una manera realista y operativa, junto a actividades más especializadas, atendemos a la experiencia de los congregantes más maduros y a la de los mas jóvenes. En todos los casos la vocación, estadísticamente, ha surgido entre los monaguillos, en grupos apostólicos que cuidan la experiencia de la oración, los retiros frecuentes en clima orante, etc. Nuestro pragmatismo nos conduce a revisar si en las parroquias, iglesias, colegios, etc., existen estos grupos, y donde no los hay, nuestro proceso refundacional nos urge que los creemos, cuidemos y mimemos.
c) El Secretariado de Pastoral Juvenil Vocacional ofrece información sobre este estilo de grupos, de manera que no nos estanquemos.
259. El ámbito de esta pastoral es el del mundo. Con todo, evitamos competencias desleales con la pastoral vocacional de las diócesis o de otros institutos.
Más aún, somos muy rigurosos en la aplicación del canon 241 § 3, cuando se trata de admitir a un candidato que ha sido despedido de otro seminario, sea diocesano o religioso. De cualquier forma, antes de llevar el caso eventual al Delegado o Superior General, obtenemos un testimonio escrito del Superior que despidió al seminarista.
260. El Superior General designa a un Congregante, sea o no del Consejo General, como Coordinador del Secretariado de la Pastoral Juvenil Vocacional de la Congregación. Éste preside el Equipo de Pastoral Juvenil Vocacional. El cometido del equipo consiste en mantener viva esta preocupación vital, aunar los esfuerzos y estimular iniciativas en todo el ámbito de la Congregación.
Componen este equipo los Secretarios de Pastoral Juvenil Vocacional de cada Delegación. Es norma incorporar como miembros del equipo a alguno de los congregantes profesos y a alguno de los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones.32 Estos hermanos se acostumbran a trabajar desde la comunidad. La mantienen informada de los proyectos pastorales, convivencias, etc., de manera que, desde el alba de la vocación, los candidatos se sientan llamados a una fraternidad, palpable en la relaciones abiertas, serenas y esperanzadas.
261. El Secretariado elabora y revisa periódicamente un itinerario de la Pastoral Juvenil Vocacional, que cada Delegación adapta a su situación.
a) El Secretariado promueve la colaboración de los responsables de todos los aspectos del ministerio, desde la pastoral de infancia, de juventud, etc., para que vayan suscitándose vocaciones a la vida misionera, consagrada y sacerdotal, dentro de nuestros grupos.33
b) Redacta una hoja quincenal, que facilite, no sólo a los miembros del equipo, sino a cualquier congregante, el seguimiento personalizado de cada aspirante. Damos preferencia a los encuentros bimestrales o trimestrales, sobre las acciones vistosas pero esporádicas.
c) Elabora materiales para despertar el entusiasmo de los congregantes por la propia vocación, por la valoración de la fidelidad a Dios y al seguimiento de Jesús, y para renovar su oración por las vocaciones.
d) De manera muy particular, el Coordinador del Secretariado, personalmente, o a través de otras personas, también laicos, visita con frecuencia los grupos parroquiales y de los colegios, de manera que mostremos que la Pastoral Juvenil Vocacional es central en la Congregación.
e) Nuestro párrocos, directores de colegios, rectores de iglesias, etc., serán los primeros en buscar cauces reales y aportaciones económicas, para que esta pastoral se realice con facilidad y entusiasmo.
f) Los Formadores, especialmente a través de los Secretariado de Formación y de Pastoral Juvenil Vocacional, fomentarán la correspondencia entre los formandos y los grupos vocacionales o los aspirantes a la Congregación.
g) Cuando el candidato sea un religioso de votos perpetuos proveniente de otro instituto, se aplicará el canon 684,2. El Secretariado de Formación, con el de Pastoral Juvenil Vocacional presentarán al Superior General un plan trienal de formación, que ayude a integrar al aspirante en nuestra Congregación.
262. Siguiendo el criterio anterior, afianzamos una pastoral de acompañamiento, sea mediante los ejercicios en la vida ordinaria, sea por otros cauces de profundización en la vida cristiana.34
263. Nuestra Pastoral Juvenil Vocacional entra en la pastoral de conjunto y se vincula al Proyecto del Secretariado de Pastoral y en concreto a las Misiones Populares Renovadas.
264. Nuestro Secretariado, en un plan aprobado por el Consejo General, envía a alguno de sus miembros a cursos o encuentros especializados que tengan lugar en la propia área geográfica.
265. El Secretariado tiene su boletín informativo y su revista periódica. La Caja Central y las Cajas de las Delegaciones establecen un presupuesto para financiar los gastos que originan las diversas actividades de apostolado vocacional.
266. En las Delegaciones tenemos como prioridad máxima la pastoral vocacional. Los Estatutos de cada una determinan las formas concretas de implicar a todos en dicha pastoral, sobre lo cual el Delegado, en sus visitas periódicas, ayudará a las comunidades a realizar una seria revisión. Esta revisión se realizará con el Coordinador del Secretariado de Pastoral Juvenil Vocacional de la Delegación.
267. Los jueves de cada semana hacemos preces comunitarias en todas las casas, rogando al Dueño de la mies que envíe vocaciones a la Congregación y a toda la Iglesia. El Superior local instará a que periódicamente se renueven estas oraciones.
268. Una vez se ha llegado al momento de pedir la admisión al Prenoviciado, dirigida al Delegado, el candidato, de su puño y letra —no con algún tipo de máquina— redactará la instancia, en la cual hará constar su filiación, su libertad personal, celibataria, económica y de todo vínculo, su situación académica, el período de formación transcurrido en la Congregación, sus intenciones y su voluntad de asumir el proceso formativo de la Congregación.
a) Todas las peticiones que se harán en vistas a admisiones, renovaciones, órdenes, etc., se redactarán siguiendo las pautas que se acaban de indicar y las normas canónicas pertinentes, en especial las establecidas en los cánones 1050-1052.
b) Estas solicitudes se dirigirán al Delegado, si es para el Prenoviciado; todas las demás al Superior General, representante de la Congregación, el cual ejerce como Ordinario en todo lo que pertenece a la admisión a las órdenes.
[bookmark: _3mzq4wv]269. Si algún obispo deseara una copia de estas solicitudes, cortésmente se le entregará; pero no se dirigirán a él para que conceda dimisorias, dado que no tiene jurisdicción sobre los que han de ser ordenados.
II. Prenoviciado 
270. El Prenoviciado es un tiempo de preparación al Noviciado, en vista de una progresiva adaptación espiritual y psicológica, que prepare mejor el ánimo del candidato a la decisión plenamente consciente de abrazar la Vida Religiosa.35
271. Cuando se solicite el ingreso en el Noviciado, se entregará al Archivo General una copia de todos los estudios realizados por el aspirante, aun de los elementales, y del resto de documentos que se mencionan en nuestra legislación; esta copia ha de tener valor jurídico.
272. La edad mínima que requerimos para empezar el Prenoviciado es en torno a los 18 años. Generalmente, después de haber cursado los estudios preparatorios para el ingreso en la universidad o equivalentes.36
A quienes carezcan de este nivel de estudios, les debemos proporcionar una formación equivalente antes de su ingreso en el Noviciado.
273. Se concederá mucha importancia a las informaciones que se puedan recabar sobre la participación del candidato en alguna experiencia de grupo apostólico o de oración.
De igual modo apreciamos el ánimo desinteresado, que no busca aprovecharse del ingreso en la Congregación para subir de condición social o para disfrutar de unos medios de los cuales no podía disponer.
274. Además de los certificados de que hablan las Reglas, los candidatos presentan, ya antes de su admisión en la casa del Prenoviciado, los documentos siguientes:
– Certificado médico, de buena salud, incluida la vista.
– Un dictamen de un psicólogo, recomendado por la Congregación.
– Certificado de haber aprobado los cursos previos al ingreso a la universidad.
– Acta de nacimiento.
– Acta de bautismo.
– Acta de confirmación.
– Acta de ministerios u órdenes, en caso de haber sido admitido a los mismos.
– Fotocopia del documento de identidad.
– Fotocopia del pasaporte válido y del permiso de residencia, en caso de que el candidato viva fuera de su país de nacimiento.
– Certificado de su estado libre y sin obligaciones de paternidad.37
– Informe del Ordinario del lugar, si el candidato es clérigo.38
– Informe del Superior mayor, si el candidato hubiera sido admitido en otro instituto de Vida Religiosa o en una sociedad de vida apostólica.39
– Informe del rector del Seminario diocesano si el candidato fue seminarista.40
– Un testimonio de buena conducta, firmado por el párroco del candidato o por un presbítero que lo conozca.41
Las fotocopias mencionadas deberán ser compulsadas con el original por el Secretario de la Delegación, antes de ser admitidas.
Todos estos documentos deberán estar en posesión del Maestro de Prenovicios, antes de que el candidato sea admitido a residir con cierta regularidad en nuestra casa de Prenoviciado.
Todos estos documentos y otros de tipo personal, académico, sanitario, en copia compulsada, deben estar a la disposición de cada misionero, que los guardará en una carpeta adecuada, de manera que se facilite cualquier tipo de asistencia, la gestión de documentación personal, académica, etc. Los Formadores ayudarán a confeccionar este conjunto de documentos, de manera que los jóvenes aprendan a gestionar aquello de lo cual son responsables.
275. La duración del Prenoviciado abarca un período variable, y se programa en estrecha colaboración con el Noviciado, «de modo que formen entre los dos un solo período de dos años».42 El prenovicio contribuye al costo de sus estudios y formación, según el criterio de la propia Delegación.
Si no se trata de un caso de especial pobreza, no admitimos al Prenoviciado sin que el candidato entre con el ajuar personal, vestido, reloj, lentes, etc., de manera que no cause la mala impresión de que la Vida Religiosa es un refugio.
276. Las formas de hacer el Prenoviciado pueden ser diversas.
a) En la comunidad del Instituto donde el candidato ha solicitado la admisión. En tal caso el Superior General o Delegado designan expresamente un congregante para que acompañe al candidato, según establece el Plan de Formación y los Itinerarios formativos. En tal caso, los prenovicios deberán necesariamente pasar un trimestre en convivencia con los demás, en régimen de Prenoviciado intensivo.
b) La segunda forma es la que preferimos. Agrupamos a los prenovicios en una misma casa, a fin de que el Prenoviciado constituya «una seria experiencia vocacional comunitaria».43
277. El prenovicio firma una declaración en la que consta que su ingreso en la Congregación no tiene carácter laboral o de contrato de trabajo y que, en consecuencia, en caso de salida, no tiene derecho a remuneración alguna por el trabajo que ha realizado en la Congregación.44 Cada Delegación adapta esta declaración a su situación socio-laboral, pero no puede dispensar de su aplicación.
Desde el Prenoviciado debe quedar claro para el postulante cuál es el estilo de la economía de la Congregación. Nunca utilizamos nuestro dinero en provecho propio. Por esto, aprendemos que, en el caso de que un formando deje la Congregación, además de lo mucho recibido, no ha de poner en situación incómoda a los formadores proponiendo nuevas ayudas para el inmediato futuro. Todos sabemos que los asuntos económicos no previstos en la administración ordinaria se han de aprobar comunitariamente, de manera que, ni siquiera el recurso a un superior, puede resolver estas cuestiones.
278. Ningún aspirante debe verse excluido ni admitido por motivos económicos. La Delegación y la Caja Central, en caso de probada necesidad, estudiarán cada caso, sin que tengamos derecho a exigir que se generalicen las diversas situaciones.
279. El ingreso en la Congregación no debe provocar situaciones de desclasamiento. Todos debemos imitar a Jesús, en su opción por el anonadamiento. De esta manera, no hemos de rehuir el trabajo manual, que siempre es necesario en todas las casas.
a) En nuestros centros de formación, si existe la posibilidad, tenemos iniciativas para el cultivo de aquellos productos que sirvan para el consumo.
b) Las obras de limpieza, higiene, restauración, etc., de la casa y aún de la Delegación, a ser posible han de realizarse con nuestras manos, como una forma de vivir pobremente y de contribuir a los gastos de la formación.
c) Los formandos aprenderán a agradecer a las personas que nos ayudan económicamente su colaboración. A menudo son personas sencillas que, como la viuda del Evangelio (cf. Lc 21,3), se privan hasta de lo necesario o hacen auténticos sacrificios para contribuir a la formación de los misioneros. Por otra parte, evitarán pedir para sí o para la propia familia otras ayudas.
d) Una ayuda no significa ni privilegio ni dependencia del congregante al cual la Congregación se la ha asignado. Si recibe directamente algún donativo, éste no es para él sino para la comunidad. Es la Congregación que está en el origen de esta relación. Nuestra pobreza es esencialmente comunitaria y apostólica, al estilo de la primera comunidad cristiana.
e) Si todo donativo que reciben los superiores, formadores y congregantes que ejercen el ministerio se entrega a la Comunidad, lo mismo han de hacer, y con mayor razón, los formandos. Más aún, será necesario que quien reciba estos favores, y no los formadores o superiores, haga presente a la persona que se muestra generosa cuál es el estilo comunitario y pobre de la Vida Religiosa que él voluntariamente ha asumido. El congregante que se aproveche individualmente de estos donativos dará motivos serios que obstaculizarán su admisión a la profesión o a su renovación.
280. Desde el ingreso en la formación, aprendemos a no hacernos servir, sino a servir, siguiendo a Jesús de Nazaret.
La forma principal de servir, que han de ejercer los formadores, ha de ser la acogida familiar, la disponibilidad para atender personalmente a cada uno, el acompañamiento en la larga marcha de los jóvenes, precisando los objetivos específicos de cada uno y las metas para conseguirlos, de manera que la casa de formación se convierta en una verdadera familia.
Cuando a un formando se le ha de insistir para que se preste a las tareas domésticas o de otro tipo, la comunidad tiene que hacerle presente que su vocación dista mucho de la opción por los pobres, de la pobreza real y del sentido comunitario.
281. Al comienzo del último trimestre del Prenoviciado, si el candidato hubiera dado buena prueba de sí, una vez que el Equipo de Formación lo recomienda, con la valoración de los logros alcanzados por el candidato en su formación,45 el Delegado con su Consejo lo aprueban46  y entonces presenta una petición por escrito al Superior General, solicitando la admisión al Noviciado.
La solicitud de admisión al Noviciado va acompañada del testimonio escrito del P. Delegado y de los responsables del Prenoviciado.
282. Este informe será un reflejo de cuanto previamente se habrá previsto en el respectivo itinerario, habida cuenta de las evaluaciones establecidas.47

[bookmark: _2250f4o]
Capítulo III - EL NOVICIADO


NOTAS 
48.   Cf. RC 13; NPP 1; c. 646. 
49.   Cf., además, c. 642. 
50.   c. 643. 
51.   c. 644. 
52.   c. 647. 
53.   c. 647.
54.   c. 647.
55.   c. 647.
56.   c. 649. 
57.   c. 649.
58.   c. 650.
59.   RC 10; NPP 12.
60.   c. 652.
61.   NPP 13.
62.   Cf. art. 534 de este Directorio.
63.   c. 653; cf. R96 II 18.
[bookmark: _haapch]
I. Objetivos del Noviciado
[bookmark: _319y80a]283. El Noviciado es la primera experiencia que hace el candidato de nuestra vocación comunitaria y misionera. En él se ejercita en la práctica de los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, según la espiritualidad y ministerios que un día ha de profesar.48
II. Requisitos previos a la admisión al Noviciado 
284. Percibimos como signo concreto de la madurez de fe requerida para comenzar el Noviciado que el aspirante desee iniciar la experiencia de nuestra espiritualidad en un período de mayor recogimiento y oración, para encontrarse más íntimamente con el Dios vivo, y hacer una experiencia seria de la vida y de los ministerios propios de la Congregación.49 Todo lo cual, el aspirante lo hará constar en su solicitud de admisión, dirigida al Superior General.
285. Para la admisión de los candidatos al Noviciado, requerimos que la petición se haga por escrito y dirigida al Superior General, solicitando de él la admisión al Noviciado, con el aval del Delegado. El Maestro de Prenovicios entrega al Delegado la carpeta de los informes y certificados de que hablan los arts. 274, 277 y 281 para que pasen al Archivo General y una copia de los mismos al Archivo de la Delegación.
286. Causas de invalidez en la admisión al Noviciado
– No haber cumplido los 17 años.
– Estar ligado con el vínculo del matrimonio.
– Estar en ese momento vinculado por la profesión a un instituto de vida consagrada, o a una sociedad de vida apostólica, sin perjuicio del canon 684.
– Ingresar inducido por violencia, miedo grave o dolo; o si el Superior admite a uno siendo inducido de ese mismo modo.
– Haber ocultado su incorporación anterior a un instituto de vida consagrada o a una sociedad de vida apostólica.50
– Haber ocultado una vinculación formal con una mujer, según la apreciación del ambiente del lugar, que hubiera dado lugar a la paternidad del aspirante.
[bookmark: _1gf8i83]287. Es ilícita la admisión al Noviciado de aquellas personas que están cargadas con deudas que son incapaces de satisfacer, y de clérigos seculares sin consultar a su Ordinario propio.51
III. Inicio del Noviciado y sus características 
288. El Noviciado empieza, el día señalado por el Superior General, con la celebración paralitúrgica indicada en el Ritual de la Congregación; ha de tener carácter privado. Solamente se admite la participación de algunos hermanos de Congregación y de los más directos familiares.
El novicio recibe el libro de las Sagradas Escrituras, el del Concilio Vaticano II, el Plan de Formación, los Itinerarios. Le entregamos una insignia de los Sagrados Corazones.
289. De este acto, el Superior General o el Delegado, o el congregante designado para presidir el comienzo del Noviciado, levantará un acta, que se guardará en el Archivo General, en el de la Delegación y en el de la casa Noviciado.
290. En esta celebración, como en las demás, tales como la profesión, renovación, ordenaciones, etc., evitamos la costumbre mundana de los regalos costosos. Si nuestras familias y amistades los hacen, aconsejamos que se mantengan dentro de la sobriedad, y que se acomoden a lo que es un misionero.
[bookmark: _40ew0vw]En cambio, acompañamos a estos hermanos con oración insistente, aprendemos sus nombres y les felicitamos en estos eventos.
IV. La Casa del Noviciado 
291. La Casa del Noviciado: La erección, traslado o supresión deben hacerse mediante decreto escrito del Superior General, con el consentimiento de su Consejo.52
292. Para que el Noviciado sea válido, debe realizarse en esa casa.53
a) En casos particulares, el Superior General puede autorizar que un candidato haga el Noviciado en otra casa, bajo la dirección de un religioso, que haga las veces de Maestro de novicios.54
b) El mismo Superior General o los Delegados pueden permitir que el grupo de novicios resida, durante determinados períodos de tiempo, en otra casa del Instituto.55
c) La ausencia de la Casa del Noviciado por más de tres meses continuos o con interrupciones hace que éste sea inválido. La ausencia que supere quince días debe suplirse.56
d) Con la venia del Superior General, la primera profesión puede anticiparse, pero no más de quince días.57
[bookmark: _2fk6b3p]293. Es conveniente que las Delegaciones tengan su propia Casa de Noviciado.
V. El Maestro de novicios 
294. El gobierno de los novicios lo reservamos en exclusiva al Maestro de novicios.58
295. Procuramos que el Maestro de novicios sea ayudado por un equipo de personas aptas y expertas que formen una auténtica comunidad formativa. Todos ellos prestan su colaboración, al menos temporalmente, en la formación intelectual, apostólica y espiritual de los novicios.59
296. Corresponde al Maestro y a sus colaboradores discernir y comprobar la vocación de los novicios, e irles formando gradualmente para que vivan la vida de perfección propia del Instituto.60 Siguiendo el estilo del P. Fundador, el Maestro de Novicios busca un acercamiento sereno, agradable y espontáneo a los novicios. Intenta ganar su corazón. Huye de todo partidismo, y de establecer calificaciones y etiquetas.
a) El punto de referencia será siempre la progresiva asimilación de nuestro estilo de vida misionero, según se plasma en las Reglas, en el Directorio y en el Plan de Formación. Su aplicación la realizamos ateniéndonos puntualmente a los Itinerarios previstos.
b) Completamos la formación con la asistencia a los centros que, para los novicios, existen en diversos países.
c) El tiempo de Noviciado no es el adecuado para realizar cursos académicos. Si los formadores consideran que, en algún caso, el novicio puede cursar alguna materia en algún centro, cuidarán que esto no interfiera la formación específica que el novicio ha de recibir.
d) El Noviciado, no obstante, es un tiempo de trabajo asiduo. El horario laboral formativo no debe ser inferior al de otras etapas de la formación, y los novicios han de rendir cuenta de su trabajo formativo según el modo que en cada caso se establezca entre el Maestro de Novicios y el colaborador que cuide de una determinada actividad formativa.
e) En el Noviciado, además, se han de llenar lagunas que tenga el novicio en su experiencia familiar, académica y apostólica, teniendo presentes cada una de las dimensiones de la formación.
f) En ningún caso toleramos que el trabajo de los novicios se combine con aspectos secundarios, decorativos o de mero pasatiempo, incluso tareas pastorales, que puedan distraer del objetivo principal.
[bookmark: _upglbi]g) De este rendimiento se dará cuenta periódicamente al Superior General.
VI. Preparación inmediata a la profesión 
297. El grado de madurez para acabar el Noviciado lo consideramos logrado cuando el novicio ya se halle empeñado en conseguir la unidad de vida entre espiritualidad del desierto y vida apostólica.61
298. Al comienzo del último trimestre del Noviciado, los novicios dirigen por escrito una instancia al Delegado y al Superior General, en la que expresamente hacen constar su vocación al estado religioso y solicitan la admisión a la profesión religiosa. El testimonio escrito del Maestro de novicios y sus colaboradores, avalado por el placet del Consejo de la Delegación, y preparado a tenor de los arts. 281-282 de este Directorio, se envía al Superior General para su aprobación y se guarda en el Archivo central de la Congregación.62
299. Si en la votación que precede a la primera profesión se dudara de la idoneidad de algún novicio, el Superior General puede prorrogar el tiempo de prueba, pero no más de medio año; si dicha votación resultase desfavorable, se le despide, guardando las formas de cortesía y caridad adecuadas.63

[bookmark: _3ep43zb]
Capítulo IV: LA PROFESIÓN RELIGIOSA
  
NOTAS 
64.   c. 654. 
65.   Cf. c. 669. 
66.   cc. 655 y 657 § 2. 
67.   Cf. art. 534 de este Directorio. 
68.   c. 657. 
69.   Cf. NPP 18.
70.   Cf. RC 37; NPP 10.
71.   Cf. art. 534 de este Directorio.

[bookmark: _1tuee74]
I. Sentido comunitario y eclesial de la profesión
300. Por la profesión religiosa, los congregantes abrazan con voto público los tres consejos evangélicos, se consagran a Dios por el ministerio de la Iglesia desde una Congregación misionera y se incorporan al Instituto con los derechos y obligaciones pertinentes.64
La profesión expresa la opción absoluta por Dios y su Reino. El entusiasmo religioso, la pasión por la palabra de Dios estudiada, vivida, compartida y celebrada en comunidad, la disponibilidad misionera, el progresivo crecimiento en la asimilación del carisma, son los distintivos que muestran la autenticidad de la vocación a lo largo de la vida. En la profesión todos estos distintivos se expresan libre y gratuitamente.
[bookmark: _4du1wux]La vida del profeso deja de ser totalmente privada, porque adquiere unos compromisos comunitarios de fraternidad y para la misión dentro de la Congregación y la dan una misión dentro de la Iglesia. Empieza una nueva pertenencia, con exigencias y proyectos misioneros.
II. La celebración de la profesión y sus características 
301. Celebramos la primera profesión de los novicios el día señalado por el Superior General, en un clima de intimidad y sencillez, siguiendo el espíritu que marca el Ritual de la profesión religiosa. Corresponde al Maestro de Novicios, en coordinación con el Delegado, aprobar qué personas serán invitadas a la profesión.
a) Al profeso le entregamos las Reglas y el Directorio, para que tenga una guía espiritual que le ayude a interpretar carismáticamente nuestra Regla suprema que es el Evangelio.
b) Además, le damos la insignia de los Sagrados Corazones, propia de la Congregación.65 Hasta la ordenación diaconal no ha lugar la aplicación del canon 284.
c) El profeso ofrece el Itinerario que, con el Maestro y de acuerdo con su futuro formador, ha ido elaborando para su primer año como miembro de la Congregación. Este itinerario será adaptado, una vez el profeso se integre en su nueva casa de formación.
[bookmark: _2szc72q]302. El día 20 de diciembre, fecha del tránsito del P. Fundador y de la aprobación definitiva de las Reglas, todos los Congregantes hacemos la renovación de los votos religiosos. Es también una fecha recomendable, junto con el día 17 de Agosto, para que los religiosos de votos temporales celebren, a su debido tiempo, la profesión perpetua.
III. Profesión temporal 
303. La profesión temporal se hace ordinariamente a lo largo de un período de seis años, renovados anualmente. Con todo, el Superior General tiene la facultad de prolongarlo, pero no más de nueve años.66 Siempre precede la solicitud que se señala en el art. 268 y el informe de que se habla en el art. 282, ambos de este Directorio.67
En los casos en que el profeso se encuentre en período de estudios, la renovación normalmente estará condicionada a su rendimiento académico, de manera que no se pasen los años  con asignaturas pendientes. Siempre que conste una fidelidad laboral al estudio, el Maestro de Estudiantes con el Equipo Formador podrá proponer una eventual excepción. Nunca el interesado exigirá tal excepción. Con su solicitud de renovación, el hermano profeso entregará el Itinerario para el curso próximo o, si renueva durante el curso, el Itinerario que elaboró antes de empezarlo.
304. Transcurrido el tiempo de un año para el cual se pronunciaron los votos temporales, no puede mediar ningún espacio de tiempo antes de la renovación de los mismos.68
Para dar más densidad a la renovación de la profesión y evitar la repetición de las celebraciones, cuando se hace la primera renovación se establece el período de la misma, de modo que su término coincida con el 17 de agosto, aniversario de la fundación de la Congregación, o con el 20 de diciembre, aniversario de la muerte del P. Fundador.
a) En ambas ocasiones, los profesos de votos temporales y los jóvenes profesos de votos perpetuos presentan en la celebración el Itinerario que han preparado para el año próximo. Todos los demás congregantes nos sentimos invitados a presentar personalmente en la ofrenda el Proyecto Comunitario, con nuestra propia aportación personal.
b) Los formadores, los delegados, los consejeros generales y el Superior General, en estas celebraciones presentan su propio Itinerario o el Plan anual que les guía. Y es deseable que todos contribuyamos a dar calidad y sentido carismático a estas jornadas.
305. Los requisitos para la validez de la profesión están especificados en el artículo 106 de las Reglas.
Con todo, debe desaconsejarse la renovación de los votos, si en el joven no se aprecia compenetración con el Itinerario formativo, iniciativa, gratuidad y disponibilidad en su vida comunitaria, en la oración y misión.
306. Con relación a lo establecido por el canon 656 § 5: «La profesión sea recibida por el Superior legítimo, personalmente o por medio de otro», los Delegados cuentan con la delegación permanente del Superior General para recibir la profesión temporal y perpetua de los religiosos de la Delegación.
En ausencia o impedimento del Delegado, le sustituye el Vicario de la Delegación y, estando éste impedido, el Consejero más antiguo presente.
Con todo, contribuye a dar sentido a estas renovaciones que quienes están designados por derecho para recibirlas lo hagan personalmente, después de conversar con anterioridad con los que han de renovar.
[bookmark: _184mhaj]307. De la primera profesión temporal, de cada una de las renovaciones y de la perpetua, se debe extender el acta correspondiente, firmada por el profeso, por quien recibe la profesión y por dos testigos. Dicha acta debe mandarse a Secretaría general para conservarla en el Archivo central; otro ejemplar de la misma se guarda en el archivo de la respectiva Delegación.
IV. Profesión perpetua 
308. El grado de madurez que requerimos para la profesión perpetua implica: que al candidato le apasione el seguimiento evangélico de Jesús; que haya llegado a la unidad de vida; que vaya aprendiendo a leer los signos de los tiempos a la luz del Evangelio; que tenga espíritu de servicio, sobre todo en el ministerio de la palabra y en la cooperación diocesana; que haya aprendido a vivir nuestra vida comunitaria; y que tenga disponibilidad misionera.69 
309. En la Congregación tenemos por norma aproximar la profesión perpetua a la recepción de las órdenes sagradas, de manera que, a la fecha en que se emite la profesión perpetua, le siga, en un espacio suficiente de tiempo, la recepción del diaconado.70
310. El período de preparación para la profesión perpetua de la que habla el artículo 110 de las Reglas, constará
a) de un retiro extraordinario en casa de soledad, que ayude a renovar la fundamental experiencia que se hizo en el Noviciado;
b) de unos cursillos de estudio y renovación sobre S. Escritura, Vida Religiosa, espiritualidad propia y teología del presbiterado.
El profeso solicita la admisión a la profesión perpetua según el procedimiento descrito en el artículo 298 del presente Directorio.71
311. En la profesión perpetua, por la que el profeso se incorpora definitivamente a la Congregación, resaltamos debidamente su celebración religiosa y participativa, particularmente si hay presencia de jóvenes.
 

[bookmark: _3s49zyc]
Capítulo V . LOS MISIONEROS EN FORMACIÓN

  
NOTAS 
72.   c. 659; cf. PC 18. 
73.   XV-CPG p. 39. 
74.   Cf. RI 1. 
75.   Cf. arts. 226-233 de este Directorio. 
76.   Cf. VMHC 3, 6 y 7. 
77.   c. 134 § 1; cf. art. 502 del presente Directorio.
78.   OT 4; PC 18.
79.   RI 7; cf. PC 18; LG 44.
80.   Cf. RI 24; c. 660.
81.   Cf. RI 48.
82.   PC 18; OT 5; RI 8.
83.   Cf. RI 10.
84.   Cf. RI 14.
85.   Cf. RI 15; OT 11.
86.   Cf. RI 21.
87.   Cf. RI 31.
88.   Cf. RI 23 y 24.
89.   Cf. RI 30.
90.   Cf. RI 45 y 46.
91.   Cf. RI 48.
92.   Cf. RI 33 y 34.
93.   Cf. NC 96.
94.   Cf. carta al P. Francesc Solivellas (00-04-1901), Positio II, p. 858.
95.   Cf. NC 97-98.
96.   Cf. NC p. 98.
97.   Cf. NC 99-102.
98.   Cf. RI 39.
99.   RI 37, 40.
100.   Cf. Pablo VI, Ministeria quaedam, 15-08-1972, IX.
101.   c. 1035.
102.   c. 1031.
103.   c. 1032.
104.   c. 1036.
105.   Cf. art. 534 de este Directorio.
106.   c. 1020.
107.   c. 1019.
108.   c. 1052.
109.   c. 1039.
110.   c. 1032; cf., también, c. 1031.
111.   c. 1031.
112.   c. 1050.
113.   c. 1036.
114.   c. 1053.
[bookmark: _279ka65]
I. La formación para todos los profesos jóvenes
312. Después de la primera profesión estimulamos la formación específica de los neo-profesos, sean Hermanos Coadjutores o Escolares, a fin de que todos vivan con mayor plenitud la vida propia de la Congregación y cumplan mejor su misión.72 
313. Evitamos crear situaciones artificiales. Por esto, la formación pretende ayudar a crear hábitos de convivencia, de comunión, de confianza, de oración, de estudio y trabajo, de pobreza experimentada, de escucha del Espíritu, de misión.
a) Con este objetivo la Congregación tiene su Plan de formación, con el que «quiere ofrecer un determinado modelo de formación que pretende ser pedagógico y progresivo, integral e integrador».73 Por esto, nuestros jóvenes lo asumen con generosidad y con el protagonismo que el mismo plan les propone.
b) Este Plan solamente puede ser revisado por el Superior General con su Consejo.
c) Su adaptación se va haciendo antes de cada curso, según los Itinerarios del Formador y de cada uno de los Formandos.
d) Finalizado cada curso escolar, después de la pertinente evaluación, cada Formador y cada Formando dedica el tiempo necesario para adaptar el Plan de Formación al próximo curso.
e) Nunca se puede empezar el año sin que esté previsto el respectivo Itinerario. Su improvisación crearía desorientación y malestar en la comunidad formativa y provocaría una seria pérdida de tiempo. Más aún, daría la impresión de que la Congregación carece de Plan y de Itinerarios formativos y de que los Formadores se han de guiar por los que han de ser formados.
f) Esta adaptación se puede inspirar en la que cada Centro de estudios realiza del Plan de Formación académica, haciendo los cuadros con las materias que se han de impartir, los profesores, los libros de texto y otros recursos, así como las preceptivas evaluaciones periódicas. Formadores y formandos desmenuzan los objetivos en metas, de manera que se alcance el ideal que propone nuestro Plan de Formación.
314. Los programas, los horarios, etc., se han de hacer de tal manera que, cuando salgan de la casa, los jóvenes misioneros se encuentren con recursos para adaptarse a las nuevas situaciones. En concreto, el hábito de la oración comunitaria, separada de la eucaristía, la vida sacramental, el hábito de dejase acompañar, el sentido de pertenencia, y la disponibilidad para la misión, se han de fomentar constantemente.
315. Los Congregantes que están en período de formación deben ser los principales actores de la misma y deben colaborar en ella activamente. Dan muestras de madurez aquellos jóvenes religiosos que hayan asimilado los principales objetivos de su formación humana, religiosa y sacerdotal, y hayan aprendido a gobernarse a sí mismos con arreglo a dichos principios.74
a) El proyecto comunitario y su evaluación periódica es la expresión de la corresponsabilidad en la formación.75
b) Compete al Maestro de Estudiantes, debidamente asesorado por el Prefecto de Estudios, proponer al Superior General el centro de Estudios en el que cursarán nuestros profesos. Éstos no están facultados para cambiar de centro, ni para aplazar el estudio y examen de lo establecido en el Plan de Estudios vigente, o para elegir materias ajenas al plan de estudios del mismo.
c) Ningún profeso pasará de la filosofía a la teología si no ha aprobado todo el ciclo filosófico.
d) Ningún profeso será admitido a la ordenación, si no ha cursado íntegramente y con éxito todas las materias del curso en el cual está inscrito. Si por algún descuido el Superior General hubiera dado las dimisorias, aún en este caso, se volverá atrás, en espera de que nuestro hermano haya rendido satisfactoriamente el examen que tenía pendiente.
e) Tanto los estudiantes en el ciclo institucional como los de la etapa de especialización tendrán el máximo cuidado en atenerse a las normas de los respectivos centros, de manera que no pierdan las oportunidades académicas normales.
f) Una vez que se cumplieron los requisitos para acabar un ciclo u obtener un grado académico, los interesados cuidarán personalmente de legitimar y legalizar el título, de manera que tenga todos los efectos eclesiásticos y civiles. En ningún caso nos permitimos aplazar estas gestiones para otro momento. Sólo una vez que se encauzó el expediente podremos confiar a otro hermano que cuide de recogerlo.
g) Junto con las materias obligatorias, sabemos cultivar el hábito de la lectura y el sentido de la estética. Completamos la formación con la asistencia a conferencias, cursillos, etc., sobre otros aspectos de la vida pastoral e intelectual.
316. La formación de los Hermanos Coadjutores continúa durante todo el período de los votos temporales, y reciben una adecuada formación religiosa, humana y técnico-profesional en casas apropiadas, propias o externas.
[bookmark: _meukdy]317. Los Superiores fomentarán la asistencia de los Hermanos Coadjutores a cursos de catequética, de pastoral litúrgica, de canto, de movimientos asociativos, etc., que les abra un campo más amplio y eficiente de apostolado, como cooperadores en el ministerio sacerdotal de la Congregación.76
II. De las Casas de formación 
318. En virtud del canon 659, corresponde al Superior General, en el ejercicio de su oficio como Ordinario en la Congregación,77  erigir las casas de formación de nuestro Instituto, y promover la calidad de la formación en todas las casas de la Congregación, siguiendo las normas de la Iglesia. Le compete, así mismo, determinar el nombre de las mismas.
319. Los seminarios de la Congregación, erigidos a tenor de los cánones 237 y 238, por derecho tienen personalidad jurídica en la Iglesia.
320. La formación, en estos centros, se regirá por las normas generales de la Iglesia y de la respectiva Conferencia Episcopal, por las Reglas, el Directorio y el Plan de formación de la Congregación. Este plan, antes de comenzar cada curso, se adaptará a cada persona, siguiendo las pautas que señalan los Itinerarios para la formación de nuestra comunidad misionera.
321. Cada Casa de Formación tendrá su Reglamento interior, en el cual se señalarán las pautas para el buen orden de la misma. Una vez revisado por el Delegado y su Consejo, el Reglamento pasará al estudio del Secretariado de Formación. Una vez estudiado, se entregará al Superior General para sujetarlo a la aprobación del Consejo. Se señalarán las funciones de cada uno de los responsables de la casa.
a) Se regulará tanto el tiempo de curso como el de vacaciones. El calendario y el horario. Sólo con muchas reservas se podrá adelantar o retrasar la fecha de la ida o vuelta de vacaciones.
b) Se determinará el tiempo de retiro mensual y de los ejercicios espirituales.
c) Cuando la Casa de Formación está en una Comunidad dedicada al ministerio, se organizará de tal manera que se preserve escrupulosamente la finalidad de aquella. Los horarios serán los adecuados para lo que se pretende. Si algunos actos han de realizarse aparte, se señalarán debidamente.
Los formandos se prestarán a colaborar, sobre todo en trabajos humildes, en la casa y en la pastoral, bajo la dirección de los formadores, nunca ofreciéndose directamente y al margen de éstos.
Por otra parte, los formandos no han de ser considerados como obra de mano barata, o como un recurso seguro en los casos de imprevisión.
Los gastos ordinarios que hayan de hacer los formandos, una vez que hayan sido aprobados por el Maestro de Novicios o de Estudiantes, se satisfarán por el Administrador. En el caso en que éste tuviere que hacer alguna observación, conversará con el Maestro respectivo, nunca entrará en discusión o en hacer reconvenciones al formando.
Los Maestros de la formación, el Prefecto de Estudios y el Bibliotecario recibirán, al comienzo de cada mes, la cantidad prevista y aprobada en los presupuestos. La gestionarán según las Reglas y de acuerdo con este Directorio. Lo harán de tal manera que sus oficinas y sus respectivas responsabilidades, tales como las actividades formativas, cursos y cursillos, etc., puedan realizarse sin entorpecimientos o rémoras. Mensualmente pasarán al Administrador el balance de su gestión, con los comprobantes, al igual que toda administración.
322. La renovación de los votos, sobre todo la profesión perpetua, la llamada a los ministerios y sobre todo a las órdenes, estarán acompañados de los tiempos fuertes de preparación, según las normas de la Congregación.
323. Será el Superior General, previa información del Maestro de Estudiantes y del Delegado, quien destinará a otra casa a nuestros formandos, para continuar la formación o para otro fin, a tenor de nuestra legislación. Al ser destinados, ninguno de los hermanos se ha de considerar en situación provisional, sino que se integra plenamente en la nueva casa.
[bookmark: _36ei31r]324. «Los seminarios mayores son necesarios para la formación».78 Nuestra Casa-seminario será la residencia de los Escolares, su verdadera casa de formación, donde debe vivirse el espíritu de la Congregación, de manera que cada estudiante en particular llegue progresivamente a encarnar en sí mismo el prototipo del verdadero misionero. La Comunidad de la casa de formación se esfuerza en prefigurar la unidad fraterna de todas las comunidades de la Congregación «en el seno de nuestra Madre la Iglesia».79
III. De los formadores
325. Durante el tiempo de los estudios confiamos los Hermanos Escolares al cuidado de un Maestro de espíritu, el cual los acompaña en su camino de formación humana, religiosa y sacerdotal, de acuerdo con el carisma del Instituto, y les ayuda a discernir el grado de madurez obtenida antes de acercarse a las sagradas órdenes.80
Este Maestro de Estudiantes, forma equipo con su ayudante, con el Director Espiritual, el Prefecto de Estudios y el Administrador. Cada uno de estos cargos será trienal, y su nombramiento se hará en el Consejo General.
326. Los Superiores eligen para nuestras Casas de formación a Congregantes con una sólida preparación intelectual, avalada, a ser posible, por los títulos universitarios correspondientes. Lo cual, unido a las cualidades personales requeridas, les granjeará prestigio ante los alumnos y les hará aptos para ayudarles en sus estudios. Así su acción formadora resultará más fácil y fecunda.81
a) El Maestro de Estudiantes y sus colaboradores crean un clima agradable, familiar. La igualdad en el trato, la confianza en todos los formandos son una característica de los formadores, que se ha de trasmitir a los jóvenes, como preparación para experimentar lo que es una comunidad, con realismo, pero con magnanimidad, con capacidad de sumar siempre. Huimos de la catalogación de las personas, por cuanto tiene de anticristiano y porque una etiqueta negativa o poco alentadora puede desalentar durante toda la vida a un hermano.
b) Los Formadores han de fomentar el espíritu misionero, la capacidad de discernimiento y la entrega real al servicio de los demás.
c) Siendo así que el espíritu crítico pertenece a todo estudiante serio y responsable, los Formadores lo despertarán en nuestros jóvenes. La crítica, por sí misma, tiende a ser integradora, de manera que sea muy difícil proceder a un juicio severamente negativo de las opiniones de los demás, y más aun de las personas.
d) Los Formadores se alegran de las manifestación de unos deseos de superación que generalmente tendrán los jóvenes, respecto de las generaciones que les precedieron. Por otra parte, les ayudarán a descender hacia un cierto realismo y a contrastar los planteamientos teóricos, a los cuales nunca hemos de renunciar, con lo que permite la realidad a quien se entrega con todo el corazón.
e) Con espíritu integrador y constructivo, los Formadores buscarán que los jóvenes conozcan las historia de la Congregación con ojos abiertos. Respecto de los hermanos de cualquier tendencia y procedencia, despertarán un ánimo abierto, positivo, que favorezca la próxima incorporación de los jóvenes en nuestras comunidades, sin que medien prevenciones, suspicacias o espíritu de bando.
327. Para el seguimiento más personal e íntimo, los formandos gozan de libertad para dirigirse con otros congregantes o por otras personas, de experiencia cristiana y de formación sólida. Sin embargo, se aconseja vivamente que se busque a un congregante, para que ofrezca una atención más realista.
328. Para garantizar siempre más esta atención y diversificar las posibilidades para recibir un fructífero acompañamiento, los jóvenes y los maduros, desde la etapa de formación, nos introducimos en este ministerio tradicional.
329. Al finalizar el curso académico, cada formador prepara el próximo, elaborando o actualizando su propio itinerario, en el cual figuran las tareas para la propia formación, los recursos para ésta y para actualizar la de los formandos.
330. El Secretariado de Formación presenta al Superior General el programa de renovación para los formadores, sean cursillos, cursos enteros, recursos de diverso tipo y también, en contacto con el Administrador General, estudian los presupuestos para que la formación sea de calidad.
331. El Secretariado de Formación recoge trimestralmente, semestralmente o en otro momento, según cada centro de estudios, las calificaciones académicas de cada formando. Al fin del curso las envía al Superior General, con los eventuales comentarios. Para ello, cada formando, aún de votos perpetuos, se esfuerza diligentemente para obtener estos documentos y entregarlos al Maestro de Estudiantes, el cual los devolverá, una vez se hayan pasado las respectivas copias al archivo de la Casa, al Coordinador del secretariado de Formación y al Secretario General.
332. Es un deber de estricta justicia que la Congregación, que es la que envía a la formación y la financia con el esfuerzo de todos, pueda realizar el debido seguimiento y que tenga los datos suficientes para responder ante toda la fraternidad del buen uso que hace del Equipo formador, de las casas de formación, de los recursos económicos que se invierten, de las suplencias que se han de buscar, etc.
[bookmark: _1ljsd9k]333. Es deber de los superiores procurar que el Maestro de espíritu y los profesores sean muy bien seleccionados y se preparen cuidadosamente.82 Apreciamos en el maestro estas cualidades: capacidad humana de acogida; acompañamiento para dedicarse al cuidado no solamente de grupo, sino de cada uno de los candidatos; fuerte experiencia de Dios que le comunica una sabiduría particular; competencia cultural necesaria; interés por la Liturgia que desempeña tan importante papel en la educación de los futuros presbíteros. Debe gozar, además, de una conveniente experiencia pastoral.
IV. Dimensiones de la formación
[bookmark: _45jfvxd]§ 1. La dimensión humana
334. Según nuestro Plan de Formación, en una primera etapa privilegiamos el desarrollo de la dimensión humana que, mediante el cultivo de los valores humanos de la persona, tiende a hacer de nosotros verdaderos hombres de nuestro tiempo,83 capaces de pertenecer a un grupo y de organizarnos en equipos de trabajo.
En la formación inicial y permanente nos valemos de los recursos que nos ofrecen las ciencias humanas, como son la pedagogía, la sicología, etc. Pero nunca actuamos de forma que estas ciencias dicten la última palabra en nuestra conducta ni en el proceso de discernimiento de la vocación. La Vida Religiosa tiene unos requisitos propios, válidos y de experiencia reconocida, que no pueden ser manipulados por las ciencias humanas. Por encima están el Evangelio, la tradición espiritual cristiana y misionera, que son de rango superior para un cristiano y para un misionero. La entrega absoluta, la disponibilidad, el heroísmo, un estilo de vivir la afectividad, son valores de una tradición basada en el Seguimiento de Jesús, que no puede medir un pedagogo o un psicólogo.
335. Los valores humanos que deben desarrollarse son, entre otros, la sinceridad, el respeto constante de la justicia, la fidelidad a la palabra dada, la delicadeza e igualdad en el trato sin acepción de personas, la discreción y la claridad y trasparencia en el hablar, así como la capacidad para trabajar en equipo.84
336. Esta misma madurez exige un equilibrio psicológico demostrado en un perfecto dominio de sí mismo, la ecuanimidad y serenidad interior, el sentido de responsabilidad en el cumplimiento del deber, el control emocional y afectivo, la seguridad y confianza en sí mismo.85
a) Valoramos mucho la magnanimidad, el sentido de gratuidad que se expresa en prestarse a los servicios comunes y a dar tiempos de oración de una forma voluntaria.
b) Consideramos como una de las expresiones del protagonismo en la propia formación cuando un joven se adelanta en proponer actividades para adentrarse en el conocimiento del propio carisma, en interpretarlo en nuevas culturas.
c) Igualmente, valoramos las propuestas para lograr la autofinanciación, como pueden ser ofrecer su participación en la limpieza, restauración, pequeñas adaptaciones de la casa. De igual signo consideramos las actividades que permiten obtener alguna ganancia para la Congregación con el propio ingenio y trabajo.
d) Descubrimos un signo de autenticidad vocacional en nuestros jóvenes, cuando saben agradecer cuanto reciben y lo retornan en creatividad, esfuerzo en el estudio y en los trabajos y servicios de la casa, en la atención a enfermos y ancianos, en la Pastoral Juvenil Vocacional, en aprendizaje de idiomas, en capacitarse para los ministerios carismáticos, etc.
e) Progresivamente nos despojamos del lenguaje impositivo, de la creencia que la razón está siempre de nuestra parte y de todo aire de superioridad.
f) Consideramos como muy positiva la capacidad de admirar, de apreciar las demás culturas. Crecemos en el conocimiento del país en el cual estamos destinados, de modo que podamos asimilar sus valores y contribuir a integrarlos, como nos enseña la constitución dogmática Lumen gentium, 13.
g) Evitamos comparaciones con nuestro país natal, y menos caemos en la falacia de considerar la tierra y el pueblo que nos acoge como inferior al nuestro de origen.
h) Aunque estemos sólo por unos pocos años en un país, a causa de la formación, desde el primer día tomamos como signo de vocación misionera auténtico el aprendizaje de la lengua del lugar, aunque no sea oficial. Basta que sea de la mayoría del pueblo.
i) Por otra parte, los mismos jóvenes profesos toman la iniciativa en organizar la limpieza, el orden, la conservación ordinaria de la casa, de las instalaciones comunes, el cultivo de ciertos productos, donde esto sea posible, el aprendizaje de la cocina, etc., de manera que se perciba en ellos el sentido de la responsabilidad, la capacidad de trabajar en equipo en cosas sencillas y el respeto por lo que han recibido. Son muestras realistas de promover la autofinanciación.
j) Nos habituamos a unas formas generalizadas de higiene personal, que da más importancia a la limpieza que a los productos de tocador. Por esto hacemos posible la ducha diaria y, donde no lo es, intentamos no crear incomodidad a los hermanos o a las personas que tratamos.
k) Nos adaptamos a las formas de comer más extendidas. En primer lugar, no nos adelantamos a tomar el mejor bocado. Pensamos en los demás.
l) Evitamos lujos y etiquetas; pero por otra parte buscamos que las mesas y manteles estén siempre limpios. Manejamos los instrumentos que se usan para servirnos, y no introducimos las manos ni nuestros cubiertos en las palanganas, de la misma manera que no manoseamos vasos, platos, etc. También evitamos ruidos y aperturas de la boca que puedan molestar.
337. Dejarse formar es una de las mayores cualidades que se pueden desarrollar, no sólo en la juventud, sino a lo largo de la vida. Es un gran recurso para no envejecer y para no caer en el dogmatismo. Dejarse enseñar es, además una nueva capacidad para la inculturación y, en términos evangélicos, predispone a saber leer los signos de los tiempos.
338. Compete al Maestro y a sus colaboradores en la formación considerar cada caso en particular, de modo que no se promuevan al sacerdocio los alumnos por turno riguroso de cursos, sino que se parta siempre de cada uno, de acuerdo con su situación y necesidades concretas.86
[bookmark: _2koq656]339. Valoramos negativamente la personalidad hermética, que no da ni recibe nada; la falta de sociabilidad; la incapacidad para el diálogo y la cooperación fraterna. Se trata de defectos que dificultan el trabajo en equipo y aun la vida de comunidad, que es esencia misma de nuestra vida consagrada y de nuestro carisma.87
§ 2. Dimensión religioso-misionera
340. En la formación religioso-misionera de nuestros Estudiantes tendemos a que, durante todo el período de sus estudios, cultiven aquella opción fundamental por Dios y por el ministerio ordenado, según el carisma especial de nuestro Instituto, que hicieron en el Noviciado y en la Profesión religiosa. Dicha opción se dirija cada día más decididamente al presbiterado, que debe ser abrazado con una entrega total.88
a) Esta preparación no nos conduce a tomar actitudes que, en sentido negativo, se consideran clericales, como pueden ser el considerarse superiores y privilegiados. Tampoco buscamos dirigir grupos de catequesis y de otras actividades.
b) Tampoco nos preocupamos por distinguirnos de los demás por signos externos, antes cultivamos la sencillez y la cercanía, especialmente a los más pobres.
c) Cultivamos las actitudes que evangélicamente caracterizan la vida apostólica, que descubrimos en el cap. 10 de S. Lucas y en los caps. 2 y 4 de los Hechos de los apóstoles, tales como el seguimiento incondicional, la disponibilidad, la apertura, la acomodación, la sensibilidad por los signos de los tiempos, la pobreza y el amor a los pobres,
d) Procuramos que cada hermano conozca y experimente los ministerios de la Vida Apostólica, privilegiando los ministerios fundacionales, a tenor del art. 114 de las Reglas.
e) La disponibilidad para servir en los ministerios que nos propone la Congregación, va acompañada de aquella capacidad de discernimiento y de transformación de todo ministerio, de manera que se transparente siempre la vocación carismática de la Congregación.
f) Desde la formación, guiado por los formadores y con especial atención al Plan Pastoral de la Delegación, cada hermano va elaborando su proyecto misionero, cultivando la disponibilidad del corazón y procurando conocer, reunir y adaptar aquellos recursos que poco a poco le harán un verdadero especialista en alguno de los ministerios congregacionales.
g) A los jóvenes les transmitimos la tradición más aquilatada del ministerio, que viene del P. Fundador, la cual nos lleva a crear personas con una profunda experiencia del amor a los Sagrados Corazones, que va más allá de la formación y de la acción. Transmitimos y apoyamos la profunda experiencia religiosa, que se expresa en la oración diaria, el acompañamiento sereno y el crecimiento desde el corazón. Estas dimensiones fueron las alternativa que ofreció el P. Joaquim, en más de cincuenta años de ministerio misionero.
h) Les introducimos en aquella Pastoral Juvenil Vocacional específica, que fomenta la vocación religiosa a partir de la experiencia religiosa más honda, de modo no nos contentamos con la creación de grupos de formación y apostolado, sino que ayudamos a que con frecuente periodicidad los jóvenes con gérmenes vocacionales tengan ocasión para conocer su filiación divina, para desarrollarla, para descubrir la manera como los Sagrados Corazones nos aman y aman a toda la humanidad. Así, fomentamos días de retiro espiritual, llenos de contenido, con tiempos de oración y con espacio para el acompañamiento espiritual.
i) En la etapa de especialización tenemos presentes las aptitudes de los hermanos, las urgencias de la Congregación y el Plan de Pastoral de la Delegación. Los Secretariados de Pastoral Misionera y de Formación asesoran al Delegado y al Superior General, para que puedan tomar una decisión acertada, con sus respectivos consejos.
[bookmark: _zu0gcz]341. Damos gran importancia a que en la Casa de Estudios se elabore un proyecto comunitario parecido al descrito en el art. 20 de las Reglas y que sea cumplido con fidelidad, y revisado periódicamente no sólo por el Maestro y sus colaboradores, sino también por el Delegado y, durante su visita, por el Superior General.89
§ 3. Dimensión intelectual
342. La formación intelectual: Los Escolares, después de bien formados en los estudios básicos, es decir, los que se exigen en cada país antes de acceder a la universidad, se dedican diligentemente a los estudios propiamente eclesiásticos, según el plan de estudios establecido en cada lugar por la Conferencia Episcopal.90
343. Los Superiores doten con generosidad a las Casas de Estudios, sin escatimar medio alguno que pueda redundar en una mejor formación de los Estudiantes, ya que las Casas de estudios son como el corazón mismo de la Congregación. De la formación de los Congregantes depende en grado máximo la misma renovación continua del Instituto.91
a) Nos esforzamos por estar informados de lo que sucede en el mundo, a través de los diversos medios a nuestro alcance. Nuestro análisis de la realidad rehuye los tópicos y se apoya en datos actualizados.
b) En cada casa de formación disponemos de una bibliografía básica sobre los países en los cuales la Congregación está llamada a ejercer su ministerio, tales como un manual aceptable de historia, un atlas, alguna enciclopedia, etc. Las delegaciones cuidan de que en estas casas tengan estos recursos y de que haya uno o más órganos de prensa de actualidad, para que de verdad crezcamos de una manera armónica y con información actualizada.
c) Nos especializamos en el conocimiento de los recursos informáticos para asociarnos y participar en la promoción de la justicia, la paz, la igualdad, la libertad, etc.
d) Sabemos aprender gradualmente. Entender, asimilar, reformular y transmitir. Evitamos el plagio y el afán de aparentar con ideas y expresiones de otros, ocultando la verdadera proveniencia de las mismas.
e) Durante los estudios de filosofía cuidamos de llenar las lagunas, sobre todo en el conocimiento de la propia lengua, del latín y del griego, de manera que se domine la ortografía y la sintaxis. Si es necesario, se dedica la mayor parte de las vacaciones a esta tarea.
f) Antes de revisar lo que aprendemos o de discutirlo, es importante conocer cómo se llegó a semejantes formulaciones. De lo contrario nos desprestigiamos, y nos considerarán personas simplistas y poco fiables.
g) Cuando tenemos problemas en los estudios, la primera pregunta que hemos de hacernos es a ver si de verdad hemos aprendido a estudiar. Si tenemos un método, si creamos un ambiente y hábito de estudio y si consideramos el tiempo de estudio como un tiempo para el rendimiento laboral que la Congregación nos ha asignado. Una iluminación adecuada, una mesa y una silla austeras, pero adaptadas a la propia estatura, así como el silencio de voces y músicas, completan las circunstancias propicias para el rendimiento que se espera de nosotros. Es un engaño, en el cual nadie cae, que pretendamos combinar músicas u otras audiciones con un estudio serio.
h) Simultáneamente nos educamos para evitar el consumismo en la adquisición de los medios informáticos, audiovisuales y semejantes. Buscamos su uso sobrio y la buena conservación y la amortización de los mismos, de modo que no nos pongamos a un nivel superior al de los jóvenes estudiantes pobres. Aprendemos, asimismo, a no controlar su uso en comunidad, de manera que alguno imponga sus preferencias. Favorecemos que la comunidad pueda acceder a un programa informativo del país y a algún otro para el cual haya un interés más general.
i) Las revistas Vinculum, Muraho y los Cuadernos Muraho han nacido en las casas de formación y han sido los jóvenes profesos quienes las han diseñado y redactado. En ellas ha de latir el corazón viviente de la Congregación con la información y la reflexión, al tiempo que se reflejan el aprendizaje literario, teológico-pastoral, técnico y la asimilación e inculturación del carisma, y el aprovechamiento en el uso de estos medios.
j) En una época en la cual los instrumentos informáticos facilitan esta tarea, conviene y es exigible que estas revistas logren una calidad y periodicidad satisfactorias. La gratuidad en el trabajo y la organización de equipos son los medios más eficaces para lograrlo. Los formadores sólo han de hacer un seguimiento que en determinadas ocasiones supla alguna deficiencia. Cuando los formadores asumen otras responsabilidades se frustran los objetivos formativos que pretendemos conseguir. 
k) Los resultados académicos, en cualquier etapa de la formación, se presentan al Superior y al Maestro respectivo. Si son negativos o no se corresponden con lo que se esperaba, con sencillez tomamos las medidas pertinentes, de modo que se nos vea con una dedicación más asidua, metódica y coherente. Si ha sido por habernos dedicado a otros menesteres, tenemos la sincera humildad de pedir perdón a la Comunidad, que acompaña, paga y se sacrifica para conseguir nuestra calificada formación.
[bookmark: _3jtnz0s]l) Los formadores tienen especial cuidado y ejercen una tutoría, especialmente con los formandos que provienen de unos estudios secundarios deficientes. Sobre todo enseñan la metodología del estudio y un aprendizaje básico de la propia lengua.
§ 4. Dimensión presbiteral
344. La formación pastoral de nuestros Estudiantes ha de corresponderse con el origen carismático de la Congregación, que es esencialmente misionero. Tiene por objeto despertar en ellos la preocupación de consagrar su vida al servicio de toda la Iglesia, asociándolos a la obra de la redención y a la dilatación del Reino de Dios, particularmente por medio de los ministerios propios de nuestro Instituto, a fin de hacer de ellos hombres de la Iglesia y para la Iglesia.92
a) Nuestra vida es esencialmente apostólica, en el sentido que esto adquiere desde la comunidad fundada por San Agustín, actualizada por las órdenes mendicantes, los clérigos regulares y que, en una línea menos conventual, originó nuestro Fundador, cuando vislumbró la Congregación como competente socorro;93 cuando nos advirtió que no somos "simples vicarios o capellanes de parroquia, sino religiosos".94
b) Nuestro carisma no es de mera adaptación a la pastoral diocesana, sino que carismáticamente hemos de arriesgarnos a ofrecer alternativas, para que en el desierto del mundo creemos oasis de frondosidad espiritual, y para que los ministros encuentren amistad y acompañamiento.95
c) La peculiar forma de entender y de difundir la espiritualidad de los Sagrados Corazones, como muestra del ardiente amor de Dios, contribuye enormemente a dar calidad, profundidad, calor afectivo y creatividad y dinamismo a esta vida apostólica.96 
345. El carisma invita a desarrollar aquellas virtudes, que históricamente han caracterizado al misionero, tales como la pasión por el Reino de Dios, la creatividad, el desprendimiento, la austeridad, la disponibilidad y movilidad, la capacidad de inculturarse, haciéndose todo para todos.97
346. Los Estudiantes son instruidos en aquellas materias que les capaciten de una manera especial para ser maestros, sacerdotes, pastores y misioneros al servicio del Pueblo de Dios: la predicación, en todas sus formas, en especial, Misiones Populares, Ejercicios, catequesis, liturgia, música y canto sagrado, ciencias psicológicas y pedagógicas; obras de promoción integral y liberadora, no meramente asistencial o paternalista, y otros deberes pastorales.98
347. A lo largo del curso y más aún en tiempo de vacaciones, se fomenta la inserción en la iglesia local y entre los pobres. Para la primera, ayuda ejercitarse en actividades apostólicas en Misiones populares renovadas, casas de espiritualidad, nuestras parroquias, o bien en actividades diocesanas. Para la segunda, ejercitarse en obras de voluntariado y de servicio a los pobres (como hospitales, cárceles, campos de trabajo). Así adquieren un conocimiento suficiente de los diversos ambientes en que se desarrollará el día de mañana su acción pastoral y apostólica, sintonizando con la pastoral de conjunto de la iglesia local.99
[bookmark: _1yyy98l]Prevemos en los itinerarios de los formandos todas posibles actividades, las graduamos y distribuimos, de manera que nuestros jóvenes adquieran una visión experimental de todas estas posibilidades de la vida de un misionero.
V. La llamada al ministerio ordenado 
348. Progresivamente introducimos en la dimensión presbiteral de los formandos, de manera que tomen conciencia de la aportación carismática que descubrió nuestro Fundador y la explicitó en su Última exhortación.
Ayudamos a distinguir entre ministerio y clericalismo; entre un trato digno y otro clericalista. Nunca buscamos privilegios ni reconocimientos por ser ministros ordenados.
[bookmark: _4iylrwe]349. No favorecemos que los formandos ejerzan funciones directivas en la pastoral parroquial. Es un criterio para discernir su positiva vocación ministerial si, en lugar de buscar figurar, dirigir, enseñar, saben ponerse en el mismo plano de los demás y promueven las tareas encomendadas, desde lugares de base y secundarios y de servicio escondido.
VI. Los ministerios del Lectorado y Acolitado 
350. El Superior General tiene facultad para conferir los ministerios de lector y acólito.100 Por esto, con suficiente antelación, preparamos a nuestros jóvenes para que el Superior General pueda conferírselos con ocasión de su visita.
351. Los candidatos deben presentar al Superior General una solicitud, en la que solicitan se les confieran estos ministerios, después de haberse preparado, conociendo la teología y el ritual de estos ministerios, inspirándose en el correspondiente itinerario, y de que los formadores hayan dirigido al Delegado el pertinente informe, que se transmitirá al Superior General.
a) En el Plan de Formación se expresa cómo el candidato debe prepararse y la etapa en la que corresponde hacerlo. En general, rechazamos otros criterios.
b) Los que son investidos de estos ministerios han de ejercerlos. Los formadores y nuestros responsables de las parroquias e iglesias han de favorecer este ejercicio, creando si es necesario nuevas oportunidades. La Iglesia es ministerial y lo hemos de expresar.
[bookmark: _2y3w247]c) Los que entraron en el ejercicio del ministerio no han de buscar reconocimientos ni ocasiones para distinguirse o ejercer algún tipo de poder. El ministerio es lo contrario al poder. Si apareciera una propensión al clericalismo en algún congregante, habría que dudar de su aptitud espiritual, para que se pueda esperar que será un diácono y presbítero según el Corazón de Jesús.
VII. El Diaconado 
352. Antes de que el candidato sea presentado al diaconado, es necesario que haya sido investido y haya ejercido por lo menos durante seis meses los ministerios de lector y acólito.101
a) Ésta es la etapa en la que el candidato aprende y experimenta más profundamente lo que es la diaconía, y estudia el contenido de la celebración de la ordenación, a tenor de los Itinerarios pertinentes, y presenta la declaración de la que habla el art. 358 de este Directorio, la cual, además incluirá su libre aceptación del celibato y de estar dispuesto a servir como ministro ordenado según la Iglesia Católica.
b) Consideramos este ejercicio del ministerio como un compromiso de todos en la formación. Por ello quienes organizan las celebraciones lo tienen presente, de manera que cuando haya ministros y diáconos les encomiendan que ejerzan su ministerio. Evitamos la rutina clerical de que el presbítero lo hace todo.
c) Cuando se confieren los ministerios o se celebra una ordenación, acontece un hecho eclesial. Es toda la Iglesia que es llamada a ser más servidora, más ministerial. Por lo cual, tienen estos acontecimientos un valor pastoral y pedagógico. Nos educan en un teología ministerial más rica, de manera que fomentamos que la Iglesia, Sacramento de Salvación, se manifieste con expresiones y signos sacramentales a través de la diversidad de sus ministros.
353. Los formadores siguen la pauta del Plan de Formación y de los Itinerarios, antes de recomendar al Superior General que extienda las dimisorias correspondientes.
354. El obispo ordenante es el del lugar donde radica la casa de formación, el del lugar de origen del ordenando o el del lugar donde ejercerá el ministerio. Una eventual excepción debe estar razonada teológicamente y ser autorizada por el Superior General.
355. Quienes son llamados al presbiterado pueden ser admitidos al diaconado sólo después de haber cumplido 23 años,102 y después de haber terminado el penúltimo año del ciclo de estudios filosófico-teológicos.103
356. Para que los formadores recomienden la ordenación de un diácono ha de constar positivamente que, además de las normas canónicas, conoce los rasgos carismáticos y misioneros de la Congregación y está dispuesto a vivirlos con generosidad.
357. Los que la Congregación prepara para el presbiterado han de dar muestras de que conocen perfectamente la distinción que hay entre la opción por el celibato en una Congregación religiosa y la que es propia del presbiterado secular, de manera que siempre sea capaz de compartir la vocación con los misioneros no ordenados.
358. El candidato al diaconado o al presbiterado debe entregar al Superior General, con la debida antelación, una declaración redactada y firmada de su puño y letra, en la que hace constar que va a recibir el orden espontánea y libremente, y que se dedicará de modo perpetuo al ministerio eclesiástico, al mismo tiempo que solicita ser admitido al orden que desea recibir.104
359. Para poder acceder al orden del diaconado, y también al Diaconado permanente, el candidato presenta al Superior General estos documentos:
1º. Certificado de los estudios realizados, a tenor del canon 1032.
2º. Certificado de bautismo y confirmación.
3º. Certificado de haber recibido los ministerios de Lector y Acólito.
4º. El Acta de la profesión perpetua.
La responsabilidad de la entrega de esta documentación es exclusiva del candidato, no de los formadores ni del Superior General.
360. El Superior de la Casa de formación, previa consulta a los formadores, y avalado por el Consejo de Delegación, ha de certificar por escrito que el candidato posee las cualidades necesarias para recibir el orden, tal como señalan los cánones 1029 y 1051 y con particular atención a lo que proponen nuestros Itinerarios para la formación, a tenor de los anteriores artículos 273-274.105
361. Una vez obtenidos todos esos testimonios y documentos,106 el Superior General da las dimisorias,107 en las que se hace constar que ha recibido todos los documentos prescritos, que el candidato reúne la idoneidad requerida, y que pertenece a la Congregación.108
Se debe guardar en el Archivo general copia de toda esa documentación debidamente certificada.
[bookmark: _1d96cc0]362. Todos los que van a recibir el diaconado o el presbiterado deben hacer ejercicios espirituales, al menos durante cinco días.109
VIII. El Presbiterado 
363. Antes de celebrar la ordenación del presbiterado, el diácono debe tomar parte en la cura pastoral y misionera, ejerciendo el orden diaconal durante un tiempo adecuado, que determinará el Superior General.110
a) El intersticio entre el diaconado y el presbiterado debe ser como mínimo de seis meses.
b) Se establece como edad mínima para la ordenación presbiteral los veinticinco años y se requiere suficiente madurez humana y afectiva para la misma.111
364. Para la ordenación presbiteral no se precisa volver a presentar los documentos de los que habla el precedente artículo 350. Basta presentar el certificado de que se ha recibido el diaconado.112
El diácono, antes de que solicite las dimisorias al Superior General para ser ordenado presbítero, ha de hacer la declaración de que habla el artículo 351.113
365. El Superior General da las dimisorias para el presbiterado en la forma dicha en el artículo 351.
366. Terminada la ordenación, cada ordenado debe obtener del Obispo ordenante un certificado auténtico de la ordenación de diácono o de presbítero.114
Este certificado debe guardarse en el Archivo General.
367. Acerca de las irregularidades y otros impedimentos, así como de su posible dispensa, ténganse en cuenta los cánones 1040 al 1049 del Código de Derecho canónico.
[bookmark: _3x8tuzt] 
Capítulo VI: LA SALIDA Y DIMISIÓN

NOTAS 
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368. Antes de que se plantee el caso de la salida o de la dimisión de un hermano, aplicamos los criterios de discernimiento probados. Los puntos de referencia son siempre de carácter evangélico, puesto que no podemos hacer depender la vocación de una simple apreciación humana. Tenemos presente lo que nos proponen los artículos 250-251 de este Directorio.
369. El Pueblo de Dios es el destinatario de nuestro ministerio, por esto, no tomamos nuestras decisiones al margen del mismo. El Servicio al Pueblo debe anteponerse a nuestros planes.
370. La misma Congregación, en la cual hemos crecido, es una fraternidad que merece nuestro cariño y respeto.
371. Con todo, ni siquiera el agradecimiento por las ayudas recibidas, sean de tipo formativo, económico o de otra entidad, debe se impedimento para retardar una decisión que, con un discernimiento auténtico, es necesario tomar.
372. Cuando, sobre todo, en el período de formación existen dudas constantes y graves sobre la transparencia de la conducta de un aspirante, novicio o profeso, normalmente nos inclinamos por aconsejarle que busque otro camino. Una vocación dudosa por largo tiempo puede desembocar en un cambio vigoroso; en caso contrario es una vocación nula.
[bookmark: _2ce457m]En cualquier caso de salida, es el Superior General quien determina la fecha, y no podemos crear situaciones de confusión por una permanencia indebida de un hermano que deja la Congregación.
I. Un novicio 
373. Un novicio puede abandonar libremente la Congregación.
[bookmark: _rjefff]El Superior competente puede, por justa causa, despedirle. O puede también prorrogarle el tiempo de prueba, por un máximo de seis meses, si queda alguna duda sobre su idoneidad.115
II. Un congregante de votos temporales 
374. El profeso de votos temporales:
a) Cumplido el tiempo de la profesión, puede abandonar la Congregación.116
b) O puede no ser admitido por el Superior General a la profesión subsiguiente.117
c) Antes de expirar el tiempo de la profesión temporal, si el interesado lo pide, con causa grave, puede obtener del Superior General, con el consentimiento de su Consejo, el indulto para marcharse.
[bookmark: _3bj1y38]d) Para la expulsión de un miembro de votos temporales bastan causas de menor gravedad que las expresadas en los cánones 694 al 696.118
III. Un congregante de votos perpetuos
[bookmark: _1qoc8b1]A. Exclaustración
375. Cuando exista una causa grave, que pueda probarse claramente, un congregante de votos perpetuos puede ser exclaustrado de diversas formas:
a) El Superior General, con el consentimiento de su Consejo, puede conceder el indulto de exclaustración, pero no por más de un trienio. Prorrogar ese indulto o concederlo por más de un trienio se reserva a la Santa Sede.119
Si se trata de un profeso clérigo, se debe obtener previamente el consentimiento del Ordinario del lugar en el que debe residir.120
b) Por causas graves, la Santa Sede puede imponer la exclaustración a un profeso, a petición del Superior General.121
c) El congregante exclaustrado queda libre de las obligaciones que no son compatibles con su nueva situación, carece de voz tanto activa como pasiva, y permanece bajo la dependencia y cuidado de sus Superiores.122
[bookmark: _4anzqyu]d) El congregante exclaustrado firmará un documento público, con el cual declara que asume todas sus cargas sociales, así como sus responsabilidades civiles en cuestión de accidentes, contratos, consecuencias de su conducta y actuación, etc.
B. Salida
376. La salida desvincula al congregante de todo lazo comunitario con la Congregación.
a) Para la salida del Instituto, el Congregante de votos perpetuos debe alegar causas gravísimas, consideradas en la presencia de Dios, siguiendo las pautas propuestas en los anteriores artículos 250-251. Debe elevar su petición de salida al Superior General. Éste la tramita, junto con su propio informe, ante la Sede Apostólica, a quien se reserva la concesión del indulto de salida del Instituto.123
b) La concesión del indulto y su notificación al interesado llevan consigo la dispensa de los votos y de todas las obligaciones provenientes de la profesión.124
[bookmark: _2pta16n]c) Si el Congregante es clérigo, el indulto no se concede si previamente un Obispo no le ha incardinado en su diócesis, aunque sólo sea a prueba. En este segundo caso, pasados cinco años se produce la incardinación en la diócesis, a no ser que el Obispo lo rechace.125
C. Expulsión
377. Los superiores proceden a la expulsión de un hermano, cuando se dan circunstancias graves y jurídicamente comprobables, a tenor del derecho.
a) Si en un congregante se diera la separación notoria de la fe católica (c. 694), o hubiera intentado o contraído matrimonio civil o eclesiástico (c. 695), su expulsión se considera automática, y se debe proceder a la misma. Para que haya constancia de esta situación, el Superior General levantará un acta, en la cual conste el hecho.126
b) El Derecho Canónico establece que también puede ser expulsado un congregante de votos perpetuos, si se dan causas graves, externas, imputables y jurídicamente comprobadas,127 entre las cuales figura la negligencia habitual en las obligaciones de la Vida Religiosa, una conducta escandalosa grave, la ausencia por más de seis meses de la casa religiosa sin permiso, etc.
c) En cuanto al proceso que debe instruirse en los casos de expulsión, se deben observar con todo cuidado las normas que establecen los cánones 697 al 700.
d) Todo hermano que fuere expulsado tiene el derecho de recurrir a la Santa Sede, cuya última instancia es la Signatura Apostólica. Los superiores tienen el deber de asistirle en estas circunstancias.
e) Mientras dura el proceso, el congregante sigue perteneciendo a la Congregación.
[bookmark: _14ykbeg]378. Por la expulsión legítima cesan ipso facto los votos y todos los derechos y obligaciones provenientes de la profesión.128
D. Paso a otro instituto
[bookmark: _3oy7u29]379. Un congregante de votos perpetuos no puede pasar a otro Instituto, si no es por concesión de los Superiores Generales de ambos Institutos, y con el consentimiento de sus respectivos Consejos. Si se efectúa el paso, debe observarse lo prescrito en cuanto a los plazos de la prueba, y condiciones de la situación interina129. Se observará, además, el art. 261, g). 
E. Readmisión en la Congregación
380. Quien hubiera salido legítimamente de la Congregación, una vez cumplido el Noviciado, durante el período de votos temporales, o incluso después de la profesión perpetua, puede ser readmitido por el Superior General, con el consentimiento de su Consejo, sin la obligación de repetir el Noviciado.
381. Al Superior General corresponde determinar el conveniente tiempo de prueba y de adaptación antes de emitir la profesión temporal; e igualmente la duración de los votos temporales antes de la profesión perpetua, conforme a los cánones 655 y 657.
[bookmark: _243i4a2]382. A efectos jurídicos y de precedencia la única profesión que cuenta es la emitida después de la readmisión.
F. Relaciones con los que dejaron la Congregación
383. Dado que nuestra comunidad no tiene fines de lucro, los que la dejan o son expulsados no tienen derecho a exigir nada por cualquier tipo de prestación realizada en el Instituto. Sin embargo debemos observar con ellos la equidad y la caridad evangélica.130
a) Con los hermanos que salieron mantenemos una relación de amistad. En líneas generales procuramos que las relaciones sean constructivas y positivas para la Misión. Sólo en los casos en los que hubiera habido un escándalo o que el hermano se haya distanciado de los valores carismáticos, dejaremos nuestra disponibilidad a una colaboración en nuestras obras, en la forma que en cada caso se convenga.
b) Si el hermano que salió, por cualquier motivo, era prenovicio, novicio o profeso de votos temporales, recibió gratuitamente una formación y dispuso de medios, casa y formadores sin costo alguno. Por lo cual, él y su familia han de agradecer a la Congregación y a los colaboradores, generalmente personas sencillas, cuanto recibieron, y se espera de ellos que reproduzcan con gratuidad los servicios de que gozaron, ofreciéndose como voluntarios en trabajos apostólicos, de promoción de la justicia y la paz, etc.
c) Si en algún caso excepcional hubiéramos de ofrecer alguna ayuda, el Maestro respectivo lo pondrá a la deliberación del Equipo Formador, que podrá presentar al Superior local la forma cómo se ha de atender esta situación. Si se diere el caso de la repatriación del que salió, la Congregación asumirá los gastos sólo si se realiza en los términos que establezca el Maestro correspondiente con su Equipo.
d) Cuando se trata de un hermano de votos perpetuos que sale o es expulsado, nos preocupamos de su integración en la sociedad civil y, en la medida de nuestras posibilidades, le asistimos para que encuentre un puesto de trabajo.
e) En los casos en que haya habido una expulsión o una fuga u otro hecho que provocó escándalo o llamó notoriamente la atención, les aconsejamos que no frecuenten nuestras casas, hasta que el tiempo haya borrado el mal recuerdo, de manera que ni los hermanos ni los superiores que tuvieron que hacer frente a aquella situación no se vean en situaciones desagradables y en condición de inferioridad en nuestra propia casa.
f) Mayor cuidado tenemos aún para evitar relaciones desaprensivas con los que se fugaron o fueron expulsados, cuando se trata de sus relaciones con las casas de formación o de Pastoral Juvenil Vocacional. En ningún caso nuestra relación debe provocar confusión en los jóvenes, por la diversidad de los criterios que ofrecen los formadores y los responsables de la pastoral vocacional y los que aplicamos los demás con visitas, correspondencia e invitaciones. Somos conscientes de que en toda salida pasa algo. No condenamos nunca; pero las relaciones son de otro carácter.
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Tercera Parte - RÉGIMEN DE LA CONGREGACIÓN
[bookmark: _338fx5o]
Capítulo I: CONSTITUCIÓN ORGÁNICA DE LA CONGREGACIÓN

NOTAS 
131.   LJR, Visita extraodinaria en el año 1902, punto 4º., p. 9. 
132.   Cf. R82 art. 123 
133.   Cf. R82 art. 130. 
134.   Cf. Ibid., y cc. 610 § 2 y 612. 
135.   c. 610. 
136.   Cf. R82 art. 130. 
137.   Cf. NC 97; R82 art. 124. 
138.   Cf. R82 art. 126. 
139.   Cf. XVI-CPG p. 49, Acuerdo nº. 2. 
140.   Ibid. 
141.   Cf. R82 art. 128. 

I. El patrimonio carismático
384. La Congregación tiene en gran estima las Reglas legadas por el P. Fundador el mismo día del nacimiento del Instituto, y renovadas en 1895.
Mantenemos que nuestra legislación, aprobada por la Iglesia, es fiel al procedimiento del P. Joaquim al entremezclar elementos carismáticos y jurídicos, para el desarrollo de nuestro carácter propio y mayor estima del ordenamiento de la Santa Sede.
385. El P. Fundador definió el conjunto del Instituto con una frase certera y feliz: «Todas las casas forman como una sola Comunidad».131 Consideramos esta definición parte del legado patrimonial que aceptamos y agradecemos.
Las Reglas, el Directorio, y otros documentos internos están impregnados de este estilo comunitario que explica y clarifica nuestra historia.
II. La organización de la Congregación 
386. Además de las comunidades diseñadas por el derecho común y la larga historia de la Vida Religiosa, manifestamos nuestro talante particular en la configuración del Instituto en Delegaciones132  y, de forma transitoria, en Zonas. En las mismas se conjugan la autonomía de Comunidades agrupadas y la pertenencia a la totalidad del Instituto, especialmente manifiestas en las figuras de los Delegados y Coordinadores, que siempre son representantes directos del P. Superior General y no Superiores Mayores.
III. Fundación y supresión de una casa 
387. La erección de una casa corresponde al Superior General con el voto deliberativo de su Consejo.133
388. La finalidad y el nombre de la misma se establecerán en el decreto de erección. La Delegación, a través del Delegado y del Consejo proponen la fundación, sus objetivos, su nombre y los medios para que pueda subsistir.134
389. Nuestras casas son sencillas. El espíritu de lo que nos legó el P. Fundador nos exige que las adaptemos a la peculiaridad de nuestra condición de religiosos, de manera que favorezcan la convivencia, la oración, el trabajo y la acogida de congregantes y de otras personas. La dispersión y el ruido, el uso indebido de los medios audiovisuales son enemigos de nuestra espiritualidad.
Para favorecer acrecentar nuestros lazos de fraternidad y el sentido de pertenencia, nos ayudamos de los medios que creemos más conducentes. Entre los signos externos que nos aglutinan, tenemos muy presentes los siguientes:
a) Si la casa tiene algún tipo de frontispicio en el cual figura el nombre de la institución, siempre y sin excepción, incluimos el título de la Congregación. Donde esto no se hubiera hecho, lo introducimos cuanto antes.
b) En un sitio visible de la entrada colocamos una imagen o una representación de los Sagrados Corazones y del P. Fundador, como titulares y como promotor que son de nuestra Congregación, en todas partes.
c) En las salas de recepción exponemos alguna imagen o cuadro que refleje nuestra identidad.
d) En alguna sala común o en la capilla, tenemos una imagen de la Virgen de Lluc, patrona principal de la Congregación.
e) En cada celda de los congregantes, presiden ambientalmente el Crucifijo y una imagen de los Sagrados Corazones y del P. Fundador.
f) Una imagen de la Virgen, patrona del país o del lugar, tiene un puesto principal en nuestras casas.
g) Por otra parte, para favorecer la encarnación en el lugar donde hemos sido enviados, tomamos los motivos ornamentales dando preferencia a la cultura e historia del país.
h) Evitamos signos y símbolos que puedan crear partidismo o tensión, sean representaciones visuales o sonoras. Nunca actuamos o nos presentamos con estos instrumentos como si sólo una opción política, social, deportiva, etc., fuera legítima, o reflejaran una sola línea en nuestra comunidad.
390. Distinguimos la finalidad de los diversos espacios. Nuestras actitudes son diversas. Sobre todo la capilla es un lugar en el que los comentarios y otro tipo de relaciones entorpecen el ritmo de los hermanos que oran y meditan.
Un orden en las cosas, la limpieza, un cierto gusto estético, hacen de nuestras casas un lugar entrañable para los hermanos y favorecen la acogida.
391. Para la erección de una Comunidad precisamos, según derecho común, el consentimiento previo del Obispo diocesano dado por escrito.135
392. Para la supresión es suficiente la consulta anticipada al Obispo del lugar.136
393. Cuando la fundación de una casa vaya aneja a una responsabilidad diocesana, se firmará el correspondiente contrato con la diócesis. Antes de que el Delegado pueda firmarlo en nombre de la Congregación, el texto del convenio ha de ser aprobado por el Superior General con su Consejo.
394. A veces, por razones pastorales, se pueden formar comunidades cuyos miembros residan en casas diversas. En estos casos programamos y revisamos su proyecto comunitario con una particular atención y periodicidad determinada.
395. El Capítulo general y el Gobierno general cuidan de que cada una de estas casas se conviertan en comunidades canónicas, por aumento de congregantes; o bien se cierren, al finalizar el «oportuno socorro».137
IV. Creación de las Delegaciones y Zonas 
396. La Delegación es la forma ordinaria que ha adoptado la Congregación para mantener vinculadas entre sí las diversas comunidades, y las erige el Superior General, a tenor del art. 152 de las Reglas.
Nuestras Delegaciones requieren un mínimo de tres Comunidades para su constitución. Tienen sus propios Estatutos que elaboran los miembros de las mismas y presentan a la aprobación del P. Superior General y su Consejo.
397. En los Estatutos de cada Delegación, nos remitimos a los elementos de las Reglas sobre los mismos. Además, definen: el ámbito geográfico que forma la propia Delegación, la figura de su Delegado y Consejeros, el número de éstos y sus competencias; la colaboración de todos los miembros de la Delegación, particularmente, mediante Asambleas y otras reuniones; la relación con el P. Superior General y su Consejo, los fines ministeriales y vocacionales y otros objetivos.
398. Las Zonas no requieren la misma formalidad. El P. Superior General con su Consejo determina las normas por las que se rigen.138
V. La Junta Consultiva, órgano de participación propio 
399. El año 1900, el Venerable Fundador inició una reunión general anual de todos los sacerdotes de la Congregación. Fue la expresión de su deseo de que todas las casas formaran como una sola comunidad y sirvieron para hacer efectiva la corresponsabilidad de todos.
400. El P. Superior General convoca dos clases de Juntas Consultivas:
La primera está preceptuada por las Reglas y se celebra cada seis años, a mitad del sexenio entre Capítulos generales.
401. En estas Juntas Consultivas participan, por derecho propio:
– El P. Superior General.
– Los Consejeros Generales.
– El Administrador y Secretario General (caso de no ser Consejeros Generales).
– Los Delegados de las Delegaciones y Coordinadores de Zona.
– Además del Delegado, o en caso de imposibilidad, su sustituto,139 un congregante de cada Delegación140  o agrupación de casas por cada quince congregantes o fracción superior a siete.
402. El Superior General podrá nombrar para la Junta Consultiva algún otro congregante en razón de su representatividad o competencia.
403. La convocatoria de la Junta Consultiva debe hacerse, al menos, seis meses antes de su celebración y se indica el lugar y fecha de su inicio.
El Consejo General presenta el reglamento y el temario de las Juntas Consultivas.
404. Las restantes Juntas Consultivas son optativas y las regula el P. Superior General con su Consejo.
405. En la convocatoria, que se hace seis meses antes de su celebración, se señalan:
– el fin y y los temas que se han de desarrollar;
– el número y la modalidad de elección de los Junteros;
– el lugar y la fecha de la celebración.141
406. El desarrollo, la presencia y la dedicación que exige la Junta son los mismos que se piden para el Capítulo General, en el art. 498.
 

[bookmark: _1idq7dh]
Capítulo II: NORMAS GENERALES PARA EL RÉGIMEN DEL INSTITUTO

NOTAS 
142.   Cf. NC 107. 
143.   Cf. R82 art. 132. 
144.   Cf. Ibid., art. 133. 
145.   Cf. R82 art. 134. 
146.   c. 634. 
147.   c. 634.
[bookmark: _42ddq1a]
I. Las Reglas y las instituciones representativas de la Congregación
407. Recogemos en nuestras Reglas con particular interés el principio y la señal transmitidos por el P. Joaquín:
Los hermanos nos distinguimos por el sumo amor fraternal, como efecto y resultado del amor que nos tienen los Sagrados Corazones de Jesús y de María.142
Este principio carismático es la base jurídica de nuestra participación comunitaria, diseñada en las Reglas y en nuestra tradición.
408. Todos nos responsabilizamos de la vida y desarrollo del Instituto, en diversos niveles:
– El Capítulo General, como legítima representación de todos los Congregantes.
– El Superior General, máximo responsable, gobierna el Instituto, pone en funcionamiento los Acuerdos Capitulares y las normas de la Santa Sede y anima la vida consagrada y nuestra misión.
– Los Consejeros Generales, mediante su voto, deliberativo o consultivo, y a través de sus aportaciones personales, a tenor de las Reglas y de este Directorio.
– Los Delegados del P. Superior General en cada Delegación, bajo la autoridad del mismo, conforme a las Reglas, Directorio y los propios Estatutos.
– Los Superiores de cada Comunidad, centro de unidad y animación espiritual y apostólica.
– Los Consejeros de Delegación y Comunidad, con su colaboración al lado de los Delegados y Superiores.
– Las Juntas Consultivas, a imitación de las Juntas Generales instituidas por el P. Fundador, como expresión de la corresponsabilidad de todos los hermanos.
– Todos los congregantes, según las Reglas, con el voto activo o pasivo, con su criterio y parecer en las consultas, encuestas y asambleas y con el fiel desempeño de los cargos y oficios internos y de animación pastoral.143
[bookmark: _2hio093]– Por razones obvias. con el cambio de Superior, cualquiera sea su ámbito de responsabilidad, los demás hermanos que ejercen un cargo en el mismo cesan.
II. La pertenencia de la persona a la comunidad misionera 
409. Nuestro estilo familiar y el hecho de tener un solo Superior Mayor facilita el intercambio de Congregantes, temporal, e incluso definitivo, para el mayor provecho de las personas, del Instituto y de las empresas misioneras.
En los Estatutos de las Delegaciones se desarrollan los cauces del diálogo entre el P. Superior General y cada Delegación.
Estos intercambios requieren siempre un gran respeto a cada persona y a la misma Delegación, sopesar nuestra acción misionera y la inculturación de los hermanos en el lugar de origen y el nuevo destino.144
410. Nuestra «única Comunidad» reserva, desde sus orígenes, a la persona del Superior General el destino de cada Congregante a una u otra residencia de la Congregación.
411. El Superior General, después de un fraternal diálogo con cada hermano, realiza esta función, con la comunicación al Consejo General.145 Desde la exigencia de crecimiento personal y de nuestro carisma misionero, tras ocho años de pertenencia a una comunidad determinada, el congregante manifestará su disponibilidad ante un nuevo destino. Esto no invalida el art. 134 de las Reglas.
[bookmark: _wnyagw]412. Nunca se podrá exigir al Superior General que tenga que pedir autorización a una comunidad para destinar a ella a un hermano. Las consultas se centran exclusivamente en buscar elementos de mejor convivencia y un servicio misionero más generoso.
III. La personalidad jurídica de las casas, delegaciones y de la Congregación 
413. La personalidad jurídica de la Congregación y sus Delegaciones y Casas se regulan por la legislación canónica.146
414. La Congregación, las Delegaciones y las Comunidades, de acuerdo con Código de Derecho Canónico, son personas jurídicas, en virtud del derecho, y gozan de la capacidad de adquirir, poseer, administrar y enajenar bienes temporales, salvas las limitaciones del derecho.147
[bookmark: _3gnlt4p]415. En cada lugar (Estado o País) adquirimos la personalidad jurídica civil y las Comunidades cumplen los requisitos para su inscripción en los registros competentes, para la plena integración en las leyes administrativas.
IV. Limitaciones en las acciones económicas 
416. Sabemos que el valor de la moneda varía constantemente. Por eso seguimos fielmente la normativa de las respectivas Conferencias Episcopales que señalan los límites para las enajenaciones.
[bookmark: _1vsw3ci]417. El Superior General, con el voto deliberativo de su Consejo, requiere la licencia de la Santa Sede, cuando se trata de operaciones que superan las sumas determinadas en cada región o para la compraventa de objetos de valor artístico o histórico.
V. Procedimiento a seguir en la renovación de cargos 
418. Después de cada elección o cuando hay un nombramiento, seguimos este modo de proceder:
a) El congregante que ha prestado el servicio correspondiente tendrá dispuestos:
– los libros que hacen al caso, debidamente puestos al día;
– los comprobantes bancarios, sean libretas, cuentas y depósitos;
– las hojas de información a la Caja Central;
– el inventario;
– las llaves;
– las listas de personas relacionadas con el oficio;
– los contratos de las personas;
– la última hoja de sus salarios, con indicación de la categoría laboral;
– y todos los documentos legales.
Entre estos documentos, han de figurar:
– los que dan personalidad legal, eclesiástica y civil, a la casa o institución;
– así como el CIF (Código de identificación fiscal, o documento del Ministerio o Secretaría de Hacienda, según se denomine en cada país), si se trata de una casa o colegio, etc.
b) El congregante entrante ha de depositar en el archivo de la Comunidad el original o al menos la copia de su nombramiento.
c) En los casos en los que hay cuentas bancarias, antes del traspaso, el Superior local y el responsable entrante, acompañados del responsable de ellas que acaba en su cargo, registran las firmas en todas las cuentas, teniendo presente que el Superior local no puede omitir la suya en ninguna de las que afectan a instituciones radicadas en su casa o que dependen de ella.
d) El traspaso de responsabilidades se hará ante el Superior de la Casa, que será testigo del traspaso, y junto con el entrante y saliente firmará, sellará y datará el acto en el dorso del documento del nombramiento mencionado, y así se depositará en el archivo.
e) El Delegado asistirá al traspaso de un Superior local a otro, en el mismo sentido y con las mismas consecuencias que se dicen en el número d).
f)  Seguimos la práctica común según la cual todos los cargos en las comunidades y en las delegaciones son trienales y se han de renovar siempre que haya un nuevo superior, sea local o delegado. 
Los formadores, los que ejercen cargos diocesanos, los profesores, etc., permanecen en sus funciones durante el tiempo que señala el superior correspondiente.

 
[bookmark: _4fsjm0b]
Capítulo III: LAS COMUNIDADES

NOTAS 
148.   Cf. R82 art. 140. 
149.   Cf. R82 art. 142. 
150.   Cf. Ibid., art. 143.
[bookmark: _2uxtw84]
I. La Comunidad y el Superior local
419. La Congregación expresa en su modo de organizarse que su fuerza se manifiesta sobre todo en cada comunidad. Para ello la vertebramos y le damos consistencia. El instrumento que nos cohesiona y nos permite una misión eficaz es el Proyecto Comunitario.
420. Nuestras comunidades constan, al menos de tres congregantes. Consideramos como contrario al carisma que nos transmitió el P. Fundador la situación prolongada de dos hermanos en una comunidad.
a) Si por razones pastorales hemos de atender diversas parroquias, iglesias, u otros lugares, siguiendo el imperativo carismático, anteponemos la vida en común en una misma casa a otros valores, como podrían ser la seguridad de las instalaciones, la proximidad al lugar del trabajo, etc. Todos estos bienes, por grandes que sean, no son creadores de la Congregación. Con creatividad y con colaboración laical se pueden salvar esos valores de seguridad y de la proximidad, no en cambio la vida en común y la comunión de vida.
b) Puesto que la vida común pertenece a la razón que llevó al P. Joaquim Rosselló a fundar la Congregación, todos los congregantes contribuimos con generosidad a abandonar las situaciones de aislamiento, de grupo pequeño, que hay en la Congregación, proponiendo voluntariamente nuestra reagrupación física en comunidades de al menos tres hermanos.
c) El Delegado y el Superior General atienden con particular esmero a esta vertebración comunitaria, y son los primeros en proponer la supresión de aquellas obras que desfiguran el rostro comunitario de la Congregación, e impiden todo proceso creíble de refundación.
421. El Superior local preside su comunidad a tenor del derecho. Su función representativa está descrita en el art. 139 de las Reglas.
a) Su nombramiento se hace de acuerdo con el ordenamiento de las Reglas, arts. 140 y 141.
b) Para que un congregante pueda ser nombrado Superior local, requerimos que hayan pasado un año desde su profesión perpetua en la Congregación.148
c) Al Superior local le corresponde la coordinación general de las obras que se han encargado a la Congregación o que la misma promueve desde la Comunidad, sea parroquia, colegio, iglesia, etc. Por esto, los responsables de las mismas le han de poner al corriente de la marcha ordinaria y de los proyectos y obras extraordinarias. Sin el aval del Superior local no se debe presentar ningún informe o solicitud al Delegado o al Superior General.
422. Consideramos Comunidades numerosas para el nombramiento de Consejeros locales, las formadas, al menos, por siete Congregantes de votos perpetuos.
Siempre precede al nombramiento de Consejeros y del Administrador local una consulta exploratoria (secreta y por escrito) entre los congregantes de votos perpetuos de la propia comunidad.149
423. La suplencia del Superior en las Casas donde no hay Consejeros, sigue el orden tradicional de la Congregación, conforme con la antigüedad en la primera profesión150 de no estar nombrado un Vicario.
424. Además de los actos prescritos por el derecho universal, el Superior local reúne el Consejo, siempre que lo crea oportuno o se lo indiquen los hermanos de la Comunidad.
Particularmente lo hará para los siguientes actos:
a) Promover y valorar la animación comunitaria.
b) Coordinar los trabajos pastorales de la Comunidad y de cada congregante.
c) Para el nombramiento de colaboradores laicos.
d) Para gastos, compras, enajenaciones que requieran la comunicación o el permiso del Gobierno General y, en su caso, de la Santa Sede.
e) Revisión y firma de las diversas administraciones (Comunidad, Colegio, Parroquias, Misiones, etc.).
[bookmark: _1a346fx]f) Otros asuntos prescritos por los Capítulos Generales.
II. El Secretario de la comunidad 
425. El Secretario de la comunidad colabora a la buena gestión de la misma teniendo siempre en orden y disponibles los documentos de que se habla en el art. 428. Procura que, de los documentos más usados, se guarden también en una copia que tenga validez jurídica, de manera que se evite que los originales se pierdan o gasten. En su proporción, atiende a lo que nuestra legislación establece, más adelante acerca del Secretario General, en los artículos 531-536.
426. El Secretario levanta acta, aunque sea muy sencilla, de las reuniones de la comunidad, de manera que en cada una de ellas sepamos en qué punto nos encontramos, y hagamos nuestros encuentros breves, claros y productivos, para la fraternidad y la misión.
Lleva la crónica de la casa, reflejando con mirada ecuánime la vida de la comunidad.
427. El Secretario se esfuerza para que la Congregación disponga de noticias sobre la comunidad, Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones y otros grupos o personas.
428. Bajo la custodia del Secretario, o en su caso del Archivero de la Comunidad, están, entre otros, estos documentos:
a) Permiso del obispo y otra documentación diocesana.
b) Acta de erección de la casa.
c) Permiso civil.
d) Personalidad jurídica y otra documentación civil.
e) Escrituras de propiedad y de titularidad de las instituciones (Colegio, Contrato con el obispado).
f) Planos de la casa: los correspondientes a las diversas fases de la construcción.
g) Planos de todas las conducciones de aguas.
h) Planos de las instalaciones eléctricas, teléfonos, etc.
i) Libros actualizados de los trabajadores y otra documentación de carácter laboral.
j) Legislación de la Congregación: Reglas, Directorio, Documentos Capitulares.
k) Actas de Visita y Circulares de los Superiores Generales.
l) Actas de Visita de los Delegados.
m) Actas de las Asambleas de la Delegación.
n) Documentación de los Secretariados.
ñ) Actas del Consejo y de las reuniones de la Comunidad.
o) Crónicas de la Casa.
p) Registros de misas.
q) Libros de contabilidad.
r) Archivo fotográfico.
s) Archivo iconográfico.
t) Archivo audiovisual.
u) Archivo informático.
v) Hojas sobre la comunidad, ministerios, fiestas, horarios, programas, carteles, etc.
En la medida de lo posible, estos documentos se clasificarán siguiendo los mismos criterios que se adoptan en el Archivo General. Si el archivo es copioso, y ya tiene una clasificación, ésta no debe cambiarse, a no ser que se tenga la garantía que en poco tiempo se culminará la nueva disposición.
[bookmark: _3u2rp3q]El archivo estará permanentemente cerrado. Nadie está autorizado para sacar documentos del Archivo, si no es para su uso inmediato, y sólo de la mano del Secretario o Archivero. Y ningún congregante puede prestarlos y menos enajenarlos, por ningún concepto.
III. El Bibliotecario 
429. El Bibliotecario es un colaborador imprescindible para garantizar la formación permanente de los Congregantes. Una Biblioteca, adaptada a cada situación, facilita nuestra actualización y, al mismo tiempo, ahorra dinero, al evitar que se dupliquen innecesariamente los libros. Por esto, aprovechamos las reuniones de la Comunidad para sugerir nuevas adquisiciones.
430. En cuanto al cuidado y clasificación de la Biblioteca, observamos los mismos criterios que se han dado para el Archivo.
a) Los medios informáticos nos permiten tener al día esta clasificación y a aprovechar mejor los espacios disponibles, puesto que la clasificación se hace en el ordenador más que en las estanterías.
b) Se encuadernarán con regularidad las revistas que, por su contenido, tengan un cierto valor permanente. Lo mismo hacemos con los libros que están deteriorados.
c) No somos inmediatistas en tirar o enajenar nuestro patrimonio bibliográfico, ni fácilmente nos constituimos en medida de los intereses culturales de los demás. En caso de que tengamos que desprendernos de algún material bibliográfico, lo planteamos al Delegado y al Secretariado de Formación.
d) No convertimos la biblioteca en depósito de materiales de otro tipo, de la misma manera que no lo hacemos con los despachos o el comedor.
431. Ningún congregante puede prestar libros, sin permiso escrito del Superior local, autorización que deberá quedar registrada, hasta la devolución. Este préstamo sólo será posible si se trata de obras que están en el mercado. Una supuesta generosidad inmediata, a la larga daña la convivencia y un servicio permanente a la comunidad.
432. En cambio hacemos esfuerzos para que nuestras bibliotecas estén abiertas a la consulta de otras personas, especialmente de los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones. Si es necesario, procuramos hacer una función de suplencia en aquellos lugares donde los pobres no disponen de medios para estudiar.
433. Con la colaboración del Archivero General, el Bibliotecario buscará que en la casa estén disponibles para los congregantes las colecciones completas de AMMSSCC, Vinculum, Comunicaciones.
Para los congregantes y los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones, además, se dispondrá de la serie entera de: Nexo, Muraho, Cuadernos Muraho, Bite Ywacu.
[bookmark: _2981zbj]Habrá ejemplares de las Notas, Positio, Biografías del P. Fundador. De la Positio y biografías de los mártires de Barcelona y de otros congregantes.
IV. El Administrador de la comunidad 
434. El Administrador local ejerce sus funciones, a tenor de las Reglas, arts. 47 y 144, y de este Directorio, en especial, los arts. 123-127, 138, 142-152 y 513-530.
a) Nunca un Administrador de la Congregación y, en concreto, el Administrador local tomará posturas ni usará palabras que aparenten que es el dueño de los bienes de la comunidad. Fomentará la pobreza del compartir y no la del pedir.
b) Los párrocos, rectores de las iglesias, administradores de colegios, los que perciben sueldos o pensiones o cualquier tipo de ingresos, en el caso de que no tengan domiciliadas en la cuenta de la comunidad sus obligaciones económicas, el día primero de cada mes o su inmediato hábil, las harán efectivas en la caja de la comunidad.
c) A su vez, el mismo día primero de mes, el Administrador General, el de la Delegación y el local entregarán a quienes por razón de formación u otro encargo han de administrar las cantidades presupuestadas y aprobadas, de manera que no demos pie a la sensación de dependencia indebida ni a ingerencias en los planes de los demás, que han sido debidamente aprobados. Cada administración necesita de un grado normal de autonomía, reconocido por nuestra legislación. Todo fomento de la dependencia de los otros y la aceptación de la misma dañan la convivencia y van contra nuestra legislación.
d) Estos trasvases de fondos se harán con un comprobante escrito, sin compensaciones ocultas, ni deducciones ni resarcimientos. Siempre procedemos con claridad y con magnanimidad.
e) Cuando hemos de hacer un gasto extraordinario, que equivale al presupuesto de un mes, pedimos autorización al Delegado. Cuando estos gastos exceden a la cuarta parte del presupuesto anual, necesitamos de la autorización del Superior General.
f) En nuestra contabilidad nunca podemos quedar contablemente en déficit. Cuando nos falta el dinero, y lo hemos tomado en préstamo, lo hacemos constar y apuntamos lo que se refiere a la forma de retornar estas cantidades.
g) En la contabilidad huimos de anotar generalidades o gastos varios. Hacemos un esfuerzo de precisión, como un servicio a la transparencia y a la debida información.
h) Nuestra contabilidad llevada con cuidado nos dará las pautas necesarias para hacer el presupuesto anual, si atendemos al concepto del "acumulado".
i) Todo acto económico, cobro o pago, que se haga entre la Caja Central la de la Delegación y las locales, deberá estar avalado por un recibo, firmado por quien paga y por quien cobra, debidamente datado, a no ser que estas operaciones se hagan por vía bancaria.
En la entidad bancaria habrá cuentas diferentes para la Caja Central, la de la Delegación y de cada casa.
435. El Administrador local es el responsable de proveer a una alimentación sana y adecuada, igual para todos, no cediendo a presiones ni gustos particulares, para que se impongan a la comunidad. No obstante, se atenderá sin excusas a las necesidades de los hermanos, que tengan una justificación médica o que alivien una situación personal.
a) Lleva el control de la asistencia médico-sanitaria, y dispone de la documentación e información necesaria, para los casos de hospitalización y defunción, de modo que con el Superior local puedan hacer las gestiones pertinentes, en caso de necesidad. Siempre hemos de estar preparados ante estos imprevistos.
b) Garantiza que los alimentos y el botiquín doméstico sirvan a la comunidad, con sencillez y eficacia, de manera que no se dé pie a soluciones individuales, a causa de la negligencia del Administrador.
c) Es el responsable directo de la conservación del inmueble, de todas las instalaciones, mobiliario y de los instrumentos de trabajo, de las instalaciones eléctricas, agua, gas, etc. Cuando hay consumos innecesarios o incuria en la buena conservación general la convivencia se resiente y se provocan tensiones totalmente innecesarias.
d) Organiza la acogida de los hermanos y huéspedes, de manera que a su llegada no haya improvisaciones ni omisiones en su atención.
e) Atiende a las propuestas que le hacen los que tienen a su cargo una obra, institución y ministerio. En las Casas de Formación actúa poniéndose de acuerdo con los formadores, sin dejarse llevar de intereses particulares, de manera que no entorpezcamos la formación.
f) Organiza directa o indirectamente la limpieza ordinaria de la casa y prevé con tiempo las actualizaciones de ciertas instalaciones, la limpieza o pintura general de salas, puertas y ventanas, fachadas, etc.
g) Tiene a su cargo el contrato y actualización de los seguros de incendio y otros semejantes.
h) Propone al Superior los cambios en el personal contratado y tiene a su cargo la pertinente documentación y cuida de que todos los requisitos legales se cumplan. Donde la legalidad es injusta propone soluciones humanas, dignas de unos imitadores de los Corazones de Jesús y María.
i) Donde hay varias comunidades vecinas los Administradores se esfuerzan en ponerse de acuerdo para realizar ciertas compras conjuntamente, para ciertos instrumentos no se multipliquen innecesariamente, etc.
j) Se preocupa para que todos podamos realizar la misión con medios pobres, pero eficaces y adecuados a nuestra situación.
k) Cuando ha mediado un acuerdo comunitario, de la misma manera que obliga a todos, aunque no lo hayamos apoyado, el Administrador facilita su ejecución con todo su esfuerzo.
l) Antes de declarar que falta dinero para una propuesta comunitaria o de otro hermano, el Administrador sigue la ley de oro de toda relación humana: "lo que quieres para ti, lo has de querer para el otro". Este criterio nos obliga a todos, a la hora de proponer proyectos o necesidades a la administración. Antes que nada, hemos de considerar si nos llegamos a imponer a los demás, con nuestras insistencias indebidas, mientras otros aguantan y callan.
m) En cualquier caso, desterramos la pretensión de identificar la pobreza con la creación de situaciones de dependencia en los demás. Nuestra pobreza es comunión a ejemplo de la de Jesús y de la primera comunidad apostólica.
436. El Administrador local mantiene informada la comunidad sobre el grado de autofinanciación de la misma.
a) Mensualmente, los libros de administración, con sus comprobantes, estarán a disposición de los miembros de la comunidad, en la reunión que se tiene sobre este punto. Todos asumimos el compromiso de la mayor reserva sobre estas informaciones, para garantizar una convivencia serena y respetuosa. Para ello, prepara cuidadosamente la reunión comunitaria mensual de economía.
b) Ayuda a distinguir entre la sólida autofinanciación que se alcanza con nuestro trabajo, y aquella que viene por la vía de pensiones de los jubilados, o de otras ayudas, sean de la Congregación o exteriores, que normalmente han de ser transitorias.
c) Sabemos reconocer el gran servicio que presta el Administrador local a la convivencia y fraternidad, así como al ministerio. No somos puritanos, aparentando que vivimos incontaminados, cuando damos muestras de que los dineros y los bienes no nos interesan. La Encarnación nos implica en el uso de estos medios. Pero también nos libera de la dependencia afectiva de ellos. Es en esta libertad donde radica la verdadera pureza y no en un puritanismo simplista y ofensivo para quien administra. Dejamos al Administrador el margen de libertad necesario para que pueda ejercer su servicio con creatividad y con las previsiones necesarias.
d) En las contabilidades de gran volumen, el Superior Local, el Delegado y el Superior General han de conocer siempre todos los datos. Con todo, por el riesgo que se puede correr, la información sobre el remanente total no se dará en los informes periódicos.
437. Tenemos como principio administrativo que toda institución ha de tender a autofinanciarse, de manera que logremos salir de toda dependencia exterior.
438. A igual trabajo corresponde igual salario, tanto si lo ejerce un religioso como un laico, tanto si lo realiza un varón o una mujer.
439. En aquellos lugares donde para los trabajos pastorales, sean parroquiales o de otro tipo, no estuviera señalada una justa retribución, el Delegado con su Consejo establecerá un criterio general, que se aplicará en cada Casa, para conseguir la autofinanciación. En los casos en los cuales una parroquia u otra entidad no pueda sufragar estos gastos, entonces, el mismo Delegado con su Consejo, estipulará una cantidad mensual, que se hará efectiva, una vez que la comunidad afectada haya presentado su estado de cuentas.
440. Para lograr esta comunicación de bienes, cada Delegación, en conjunción con la Caja Central y la Procura de Misiones, tendrán un Fondo para Trabajos Pastorales, destinado exclusivamente a la manutención, funcionamiento de la Casa, formación, sanidad e higiene, viajes a cargo de la Congregación. Nunca se derivará cantidad alguna para obras y reparaciones, para lo cual se recurrirá a otros fondos.
441. La Caja Central o de la Delegación, aportan a la caja de la respectiva comunidad una dieta por el Superior General, los Consejeros Generales, los Delegados, los Formadores y otros hermanos que estén al servicio de la Congregación. No obstante, esta compensación no dispensa a la institución en la cual trabajen estas personas, de retribuirlas, según los criterios de los artículos 436-438 de este Directorio. La respectiva comunidad administrará según los debidos criterios estos ingresos.
442. Cuando la comunidad tiene un excedente económico, seguimos los criterios generales de comunicación de bienes, establecidos en el art. 47 de las Reglas.
443. Ninguna institución, sea eclesiástica o civil, a no ser el Superior General, el Delegado, el Administrador General y la Santa Sede, puede investigar la administración de las comunidades, delegaciones o la administración general.
444. En las administraciones que son de carácter diocesano o civil, seguimos los criterios de cada lugar. En todo caso queremos lograr el grado máximo de transparencia y precisión.
445. En los presupuestos comunitarios se precisará la comunicación de bienes con las demás Casas de la Congregación, que se canalizará, por una parte, dentro de la Delegación, y, por otra, dentro de la Congregación en General. Atendida la estructura actual de la Congregación, estos presupuestos siempre serán aprobados antes por el Consejo General, puesto que la Caja Central es la que se responsabiliza de la formación, de los enfermos, de los ancianos, de la misión ad gentes y de las Delegaciones que no pueden autofinanciarse.
446. Se destinará una cantidad para compartir con los más pobres. Se tendrá preferencia por aquellas obras de tipo social que promueve la Delegación y la Congregación, cuya administración será transparente y abierta a quienes corresponde por derecho.
447. Siguiendo las directrices generales, el Administrador remite, a fin de mes, el resumen de la administración, con los debidos comprobantes. Antes, el Superior local, bajo su responsabilidad de Administrador de la Comunidad, según el artículo 139 de las Reglas, debe garantizar con su firma la veracidad de tal resumen, y su aceptación por la Comunidad, que él preside canónicamente. De este compromiso, por la razón fundamental de la transparencia y de la corresponsabilidad, no puede darse dispensa alguna. Esta aprobación se hará en la reunión mensual correspondiente, lo cual significa la plena asunción de la comunidad de sus responsabilidades económicas.
448. Para una más eficaz contabilidad, en las Casas que lo consideren conveniente, pueden buscar un colaborador laico, de quien se tengan garantías de que mantendrá la confidencialidad de los datos y que no invadirá las funciones del Administrador y Superior locales.
Para ello, distinguimos entre la función del Administrador y la del contable. El primero siempre es un congregante. Nunca, si no es con autorización del Superior General y contando antes con los debidas cautelas de tipo jurídico, entregamos la administración a personas que no sean de votos perpetuos de la Congregación.
449. Es urgente introducir a nuestros jóvenes en las tareas de la administración, puesto que son un soporte necesario para la misión. Les ayudamos a compenetrase del sentido y estilo de nuestra administración, como lo apuntan las Reglas y este Directorio.
Nos acostumbramos a que todo lo que se refiere a la economía tiene que formularse en cantidades precisas y por escrito.
 
[bookmark: _odc9jc]
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NOTAS 
151.   Cf. R82 art. 158. 
152.   Cf. R82 art. 157. 
153.   Cf. Ibid., art. 139. 
154.   Cf. Anexo II. 
155.   Cf. R82 art. 156. 
156.   Cf. R82 art. 154.
157.   Cf. R82 art. 144.
[bookmark: _38czs75]
I. Las Delegaciones
450. Las Delegaciones son la forma que la Congregación ha adoptado, siguiendo la tradición de nuestro Fundador, para vincular las comunidades, conseguir la inculturación misionera y el servicio a la iglesia local y, al mismo tiempo, hacer más significativa la unidad de la Congregación.
La Delegación es el ambiente en el cual logramos más plenamente la comunión, donde alimentamos nuestro espíritu y logramos encontrar el debido acompañamiento espiritual y los cauces adecuados para la formación permanente.
[bookmark: _1nia2ey]451. Los diferentes Estatutos de nuestras Delegaciones, aprobados por el Gobierno General de la Congregación, forman parte del presente Directorio. Se encuentran en los anexos.
II. La Asamblea de la Delegación 
452. La Asamblea de la Delegación se reúne, al menos una vez al año. La convoca el Delegado, tres meses antes de su celebración. Indica el lugar, la fecha y el temario, presentado en sus líneas generales. Estos temas se basarán en lo elaborado por los Secretariados.
Participan en la asamblea todos los profesos de votos perpetuos de la Delegación, a tenor del derecho.
Los novicios y profesos temporales podrán ser invitados a alguna celebración y a alguna presentación de temas o personas, cuando el Delegado y los Formadores lo consideren provechoso para su progresiva incorporación a la Congregación.
Nadie, fuera del Delegado con su Consejo, tiene competencia para convocar a otras personas, fuera de los que son por derecho plenamente miembros de la Congregación.
453. La Asamblea es la ocasión para revisar, en primer término, nuestra Vida Religiosa y misionera, en las líneas comunes a la Delegación.
a) En la Asamblea, cada trienio renovamos los cargos de la Delegación, a tenor de las Reglas y de este Directorio, siguiendo las adaptaciones que se hacen en los respectivos Estatutos.
b) La Asamblea no es un tiempo específicamente dedicado a la formación ni se ha de confundir con unos días de retiro. Es un tiempo para llegar al consenso en la vivencia de nuestro carisma, teniendo especial atención a su inculturación.
c) En las asambleas revisamos el proyecto de Delegación, en el cual incluimos un seguimiento a la aplicación del Capítulo General.
d) Cada Secretariado presenta, ya en el momento de la convocatoria de la Asamblea, sus líneas de revisión de su respectivo proyecto y las pautas que se proponen seguir, de manera que en los días de la reunión se pueda proceder con seriedad y con una base no improvisada.
e) El Administrador de la Delegación presenta las cuentas del ejercicio pasado, y justifica el presupuesto que ha aprobado el Consejo de la Delegación.
[bookmark: _47hxl2r]454. Lo que ha aprobado la Asamblea no puede ser modificado por el Delegado y su Consejo, si no media la autorización escrita del Superior General.
III. El Delegado 
455. En las Delegaciones, el nombramiento del Delegado está reglamentado en el art. 155 de las Reglas. Los Coordinadores de Zona y sus Vicarios y los Consejeros son nombrados por el Superior General con el voto consultivo de su Consejo.151
456. Ordinariamente los miembros del Consejo General no ejercerán el cargo de Delegados.
457. En las sucesivas reelecciones de Delegado, seguimos la norma del Derecho común que recomienda no se desempeñen cargos de gobierno «durante largo tiempo y sin interrupción».
Tras un tercer trienio en el cargo de Delegado, los hermanos de la Delegación abrirán un tiempo de reflexión antes de proponer al mismo sujeto para un cuarto trienio.152
458. El Delegado rige y representa por derecho propio a toda la Delegación en todos los actos civiles, canónicos y jurídicos, según las normas del derecho común y del nuestro particular.153 
459. La función principal del Delegado es la de animar a las comunidades, a los grupos de Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones, según nuestro carisma. Para lo cual los visitará al menos trimestralmente.
a) Coordinará los programas de formación permanente, seguirá la realización del proyecto de pastoral de la Delegación y organizará las suplencias, en casos de necesidad.
b) Velará para que la formación, la misión y el ministerio se realicen según nuestro carisma.
c) Cuidará de fomentar el sentido de pertenencia a la Congregación.
d) Siguiendo la máxima del P. Fundador, de que "todas las comunidades forman como una sola Casa", cuidará de que, antes de dispersarnos a causa de nuestros ministerios, atendamos a las Casas y situaciones más necesitadas o cargadas.
e) En caso de enfermedad, imposibilidad o ausencia forzada, organizará las suplencias o colaboraciones necesarias.
f) Fomentará la solidaridad económica en la Delegación y con toda la Congregación.
460. La visita del Delegado precederá a la del Superior General, de manera que éste solamente tenga que intervenir en aquello que es estrictamente de su función. Aplicamos, de esta forma, el principio de subsidiariedad. Se tendrá presente la Guía para la visita.154
a) Su primer objetivo será revisar el Proyecto Comunitario, de acuerdo a lo establecido en las Reglas, 20.
b) Un mes antes de la visita del Superior General, el Delegado confeccionará el plan de la visita. Cada Superior local habrá previsto los tiempos reservados a las reuniones con la comunidad, con los diversos equipos pastorales sin exclusión alguna, las entrevistas con todos los congregantes, sin excepción, novicios incluidos, con los colaboradores que representen la titularidad de nuestras obras. Se preverá la entrevista con el obispo del lugar y con otras personas que tengan una especial importancia para la Casa. Antes de concluir la visita siempre habrá un Consejo de Delegación, presidido por el Superior General.
c) Este plan de la visita se entregará a cada congregante de la Delegación y se enviará al Superior General.
d) Evitamos las situaciones meramente protocolarias, de manera que la visita no esté sujeta a presiones o a pérdidas de tiempo.
e) El Superior General ha de conocer la situación real de todos los hermanos; pero la importancia no la tiene la visita a todos los lugares donde se ejerce el ministerio, sino el contacto directo con los congregantes, sea en particular, sea en equipo.
461. De la visita previa a la asamblea anual se levantará un acta en la cual conste de una manera pormenorizada lo referente a cada una de las personas de la Casa y aquello que pertenece al Proyecto Comunitario y al Proyecto de Pastoral.
a) Se estudiará la actualización en todo lo referente a la economía: autofinanciación, libros de administración, necesidades más urgentes. Esta actualización abarcará el estado actual del archivo y de la biblioteca de la Casa.
b) En el acta se señalará con precisión cuál será el seguimiento de los acuerdos adoptados, las responsabilidades que corresponden a cada uno, y cómo se revisará en los consejos de Delegación y en las visitas del Delegado.
c) Esta acta se deberá enviar al Superior General para que pueda preparar debidamente su visita. Durante la misma, si el Secretario General o algún miembro del Consejo General no acompañan al Superior General, lo hará el Delegado o uno de los Consejeros de la Delegación, según acuerden el Superior General y el Delegado.
462. Durante la visita del Delegado y del Superior General, todos los misioneros tendremos el horario adaptado a esta circunstancia, de manera que sea posible visitar la Casa, los lugares de trabajo y de culto; tratar con los colaboradores, y tener aquellas reuniones que se consideren convenientes. El Delegado cuidará de que en cada diócesis, al menos cada dos años, el Superior General pueda tener una entrevista con el obispo del lugar.
463. Los libros de cuentas, de actas, con sus comprobantes y anexos, estarán sobre la mesa del Delegado y del Superior General, al momento de su llegada.
Cada Superior local, con antelación, fijará el horario de las entrevistas que todos, sin excepción, tenemos con el Delegado y con el Superior General.
464. Como conocedor inmediato de la situación, buscará que los asuntos cotidianos se resuelvan en cada lugar, de manera que en las Asambleas de la Delegación haya suficiente tiempo para la formación en común, y para la revisión de los proyectos de pastoral, Pastoral Juvenil Vocacional, y la misión ad gentes.
465. Para conseguir estos objetivos, hace un seguimiento de los Secretariados de la Delegación.
466. Al concluir su trienio, el Delegado elabora un informe, según los criterios establecidos en los arts. 247-249 y 497, de este Directorio. Este informe se leerá en la Asamblea de la Delegación en la que deba elegirse Delegado.
[bookmark: _2mn7vak]467. Atendida la importancia de la misión del Delegado, éste participa por derecho en las Juntas Consultivas Generales y en el Capítulo General.
IV. El Consejo de la Delegación 
468. Las Delegaciones y Zonas, después de la confirmación del Delegado, eligen un Vicario y los demás Consejeros, a tenor de sus Estatutos.155 En estas normas se establecerá la forma según la cual se elegirá al Secretario de la Delegación, y se determinará si pertenece o no al Consejo de la misma.
De igual manera elegirán a los Coordinadores de los Secretariados de la propia Delegación.
469. Las reuniones del Consejo de la Delegación se tendrán al menos trimestralmente, y siempre que sea necesario. Con la debida antelación se tratarán y votarán todos aquellos asuntos que han de enviarse al Consejo General, como son las admisiones al Noviciado, a la profesión, a la ordenación, así como los proyectos que deban ser presentados al Consejo General.
a) En primer lugar, el orden del día atenderá a la respuesta que damos al proyecto carismático, que nos proponen las Reglas, siguiendo un plan progresivo, que atienda a nuestro proceso constante de refundación, de manera que el carisma se encarne en los diversos lugares y culturas.
b) En el orden del día figurará el seguimiento de cada uno de los acuerdos del último Capítulo General.
c) Seguidamente se procederá a evaluar cómo se da cumplimiento a los acuerdos de la última Asamblea, que no podrán modificarse sin permiso del Superior General.
d) Se revisará el informe de cada uno de los Coordinadores de los Secretariados.
e) Se revisarán las cuentas del Administrador de la Delegación y se aprobarán, siempre que haya lugar a ello.
f) Se llevará un seguimiento de los presupuestos de la Delegación y, entre los meses de octubre y noviembre, se aprobarán los del próximo ejercicio, de manera que el Administrador General pueda elaborar con tiempo los presupuestos generales.
470. Si el Administrador y el Secretario de la Delegación no son Consejeros, carecen de voz y voto en el Consejo de la Delegación. Pero su parecer, aunque no su voto, puede ser debidamente requerido por el Delegado.
[bookmark: _11si5id]471. De lo tratado en el Consejo de Delegación el único portavoz es el Delegado, por lo que a todos los que participaron en esta reunión la Congregación les pide que guarden secreto. Se remitirá una información al Superior General, o a los Coordinadores de los Secretariados, firmada por el Secretario y refrendada por el Delegado.
V. El Administrador de la Delegación 
472. El Administrador de la Delegación, bajo la responsabilidad del Delegado,156 se rige por las mismas normas que los administradores de las comunidades,157 en lo que se refiere al sentido comunitario y apostólico de sus funciones, y en cuanto pertenece a la transparencia e información trimestral al Delegado y a su Consejo. Anualmente, con la debida firma del Delegado y la propia y con todos los comprobantes, remitirá el balance al Administrador General.
473. El Administrador de la Delegación no ha de ejercer como simple contable. Ha ser una persona con visión global de la economía en su propio ambiente. Ha de saber salir de la rutina y proponer vías de autofinanciación, que estén de acuerdo con la justicia, no sólo conmutativa, sino con aquella que contribuye a la paz entre los pueblos. Se esfuerza por rentabilizar todos los recursos de la Delegación y, con el consentimiento del Delegado, propone nuevas acciones a la Delegación y al Superior General. Su coordinación con el Administrador General es fluida.
[bookmark: _3ls5o66]474. Al Administrador le corresponde cuidar que el Delegado se informe y promueva el cumplimiento del art. 47 de las Reglas y de lo que establece este Directorio en los arts. 123-127, 138, 142-152, 434-435 y 513-530.
VI. El Secretario de la Delegación 
475. La Delegación, siguiendo la tenor de nuestra legislación elegirá un Secretario, el cual levantará acta de las reuniones del Consejo de la Delegación y recogerá la documentación para el buen funcionamiento de la misma.
476. Asesorará a las comunidades para obtener la pertinente documentación y mantenerla ordenada y al servicio de la Congregación. El Secretario presta su servicio, atendiendo a lo que establece este Directorio en los arts. 425-433 y 531-536.

[bookmark: _20xfydz]
Capítulo V: DEL CAPÍTULO GENERAL

NOTAS 
158.   Cf. R82 art. 164. 
159.   Cf. Ibid., art. 163. 
160.   Cf. Ibid. 
161.   Cf. XVI-CPG p. 49, Acuerdo nº. 1. 
162.   Cf. Ibid., p. 50, Acuerdo nº. 4. 
163.   Cf. XVI-CPG pp. 50-51, Acuerdo nº. 6.
[bookmark: _4kx3h1s]
I. Carácter representativo del Capítulo General
477. El Capítulo General ostenta la suprema autoridad del Instituto y es para todos los Congregantes vehículo de participación y signo de su unidad en la caridad.158
478. Tanto los Capitulares como sus sustitutos son siempre congregantes de votos perpetuos, ya desde el momento de las elecciones precapitulares.159
479. El Superior General y los Consejeros Generales son capitulares por derecho. Cuando el Ecónomo y/o Secretario Generales no sean simultáneamente Consejeros Generales, forman también, por derecho, parte del Capítulo General.160
480. El Reglamento Capitular desarrolla las normas que lo rigen y se somete a la aprobación de los capitulares, a tenor del Derecho común, propio, y de la tradición del Instituto. El texto indicativo se encuentra en el Anexo IV.
481. Nuestra representación capitular goza ya de unas normas establecidas y ensayadas, conforme a los siguientes acuerdos de varios Capítulos:
a) Cada Delegación está representada en el Capítulo por el Delegado y, al menos, por otro capitular.161
b) Las comunidades que en el momento de las elecciones no pertenezcan a Delegación o Zona alguna, serán agrupadas por el Gobierno General, con semejante proporción capitular.
[bookmark: _302dr9l]c) En las Delegaciones, Zonas y agrupaciones de comunidades se elegirá un capitular por cada diez Congregantes y otro por cada fracción superior a cuatro.
II. Las elecciones 
482. La elección estará presidida por el Delegado, Coordinador de Zona o Superior más antiguo, según el art. 254 de este Directorio.
Éstos levantarán y firmarán el Acta correspondiente que se enviará al Consejo General.
a) Los impedidos por enfermedad o ausencia obligada por causa grave, podrán votar por correspondencia, entregando las cédulas al propio Superior, en sobre cerrado.
b) En una primera votación, se elegirán los capitulares en triple escrutinio, por separado.
c) En otra votación, y conforme al mismo procedimiento, se elegirán solamente dos162  sustitutos.
483. Todas las elecciones en la Congregación (capitulares, junteros, asambleas representativas, o de otro orden) se hagan de acuerdo al art. 172 de las Reglas.
Consideramos las elecciones como una expresión de nuestra vida centrada en el seguimiento de Jesús. Seguimos sus criterios y las realizamos en un clima de oración y meditación de la palabra de Dios. Nos inspiramos en los criterios que siguieron los apóstoles, Hch 1,22-26.
Nos informamos debidamente del objetivo de cada elección, y rehuimos la acepción de personas. No todas las personas tienen cualidades para todo. Tampoco vamos a las sesiones electorales para contentar a los demás, sino para organizarnos mejor al servicio del carisma. Quién sirve más al carisma, lo dejamos al juicio de Dios y cada uno pedimos la fidelidad a la vocación.
Antes de toda elección leemos sosegadamente las normas del derecho referentes a la misma y nos atenemos a ellas.
484. El voto debe darse escribiendo el nombre y apellido de la persona, de tal manera que no haya lugar a una interpretación del mismo. La ambigüedad invalida el voto, como también los sobrenombres o alias. Para evitar estas situaciones, los correspondientes Secretarios locales, de la Delegación o General entregarán listas claras y legibles de todos los que tienen voz activa y pasiva.
El voto nunca puede estar condicionado a una promesa, del carácter que sea. Si hubiera constancia explícita de la existencia de una condición el Presidente debe declarar nulos las papeletas afectadas por tal defecto.
485. Damos mucha importancia a los actos electorales, y les conferimos el carácter religioso que tienen, puesto que están dirigidos a la renovación de la Congregación y a garantizarla, escogiendo las personas que, para cada objetivo, creemos que son las más indicadas. Nos inspiramos en las elecciones que tuvieron lugar en la primera Iglesia.
486. Evitamos aquellos comentarios que puedan dividirnos o alejarnos de los objetivos que nos reúnen. Tampoco nos permitimos manejar al grupo, ni crear reacciones dentro de un sector, de manera que el resto quede marginado o en condiciones de inferioridad. Nuestra satisfacción nunca se expresa de manera que otras personas puedan sentirse menos consideradas.
487. La primera elección siempre será la de los escrutadores. En el primer escrutinio ejercen como tales los dos congregantes más jóvenes.
a) En las Asambleas, en las Juntas y en el Capítulo General, elegimos un Secretario de Actas, uno o más Cronistas y un Equipo de información.
b) Todos han de ejercer su función de modo diferenciado. Las actas se leerán a medida que se vayan aprobando los acuerdos, de manera que los capitulares puedan firmar el libro antes de la conclusión del Capítulo General. En las demás asambleas deben constar con precisión cuáles son las conclusiones a las que se ha llegado.
488. Los escrutadores cuentan públicamente el número de cédulas emitidas y, en caso de que se corresponda con el de los presentes con voz activa, el Presidente de la mesa da comienzo al escrutinio. Uno de los escrutadores leerá el contenido de las cédulas, mientras la presenta al Presidente. Una vez concluido el escrutinio, el Presidente proclama el resultado del mismo, acomodándose al Derecho.
489. De la misma manera que no hacemos propaganda personal, buscamos asumir las consecuencias de las urnas, poniéndonos al servicio de la Congregación, en aquello para lo que seamos elegidos.
a) No caemos en la ingenuidad de pensar que el Espíritu Santo, en cuya acción creemos y confiamos, nos dispensa de crear un ambiente propicio a la renovación. Nos reunimos, escribimos, nos estimulamos de forma abierta y clara y preparamos los proyectos, discutimos las metas y buscamos aquellos recursos que creemos necesarios para avanzar en la santidad misionera.
b) Con equidad, de una manera razonada y después de orar según los criterios evangélicos, podemos hablar con serenidad de nuestras preferencias sobre las personas que desearíamos que asumieran una determinada responsabilidad.
c) Nunca las etapas precapitulares se convierten en una campaña electoral. Siempre es más importante y responde más al carisma la creación laboriosa y creyente de un clima de renovación evangélica. Por ello, en esta labor concentramos nuestros esfuerzos.
d) Evitamos como antievangélico y como destructor del ideal del P. Fundador fomentar un ambiente precapitular o la preparación de las Asambleas de la Delegación como si se declarara un combate contra determinadas personas. Estos acontecimientos se suceden para la edificación y nunca para la destrucción.
e) Como no tenemos derecho a ser elegidos, ni los demás están obligados a elegir a un determinado hermano, tampoco éste sale derrotado si son otros los elegidos. Nuestro rostro y nuestros comentarios evitan crear otra sensación.
f) Quien resulta elegido con el voto recibe una fraternal y muy seria invitación a dedicarse a representar a los hermanos para el encargo que se le confía. Desde este momento el plan de trabajo y los compromisos del elegido quedan afectados por la confianza que en él se ha depositado. Tenemos presente lo que se nos pide en el art. 498 del presente Directorio.
490. No nos votamos a nosotros mismos, por un sentido de honradez comunitaria.
491. El Secretario de la asamblea cuida con suficiente anterioridad de que las papeletas o cédulas, así como la urna para las elecciones sean decentes y sencillas, a tenor de lo que merece un acto comunitario. La urna o cesta debe tener al menos un lado transparente, que garantice claramente que no hay posibilidad de manipulación.
492. Ni los superiores ni los formadores aprovechan los actos electorales para conseguir otros fines. La elección sería inválida, por falta de libertad. Esta manipulación debería denunciarse prontamente.
493. No aprovechamos estas ocasiones para ensalzar o descalificar a las personas, sino que nos preocupamos por la finalidad específica de cada acto electoral. Sabemos descubrir la relación entre causa y efecto, de manera que, siguiendo a Santo Tomás de Aquino, elegimos al prudente para gobernar, al que sabe, para enseñar, etc. Una elección nunca refleja el aprecio que se tiene a un hermano, porque no es ésta su finalidad.
494. Nos preocupamos de que los objetivos de la Congregación se lleven con claridad y en equipo, de tal manera que encontremos con facilidad el recambio de las personas que están al frente de la Congregación, en cualquiera de sus responsabilidades, internas o externas.
495. Ponemos los medios necesarios para incorporar a los laicos o laicas en todas aquellas tareas en las que sea posible contar con su colaboración. Con todo, la responsabilidad de las decisiones últimas corresponde a los representantes de la Congregación que, en algunos casos, podrán ser también laicos.
[bookmark: _1f7o1he]496. Antes de las elecciones, los superiores locales señalan un momento de reflexión para que los congregantes tomen conciencia de sus obligaciones, requisitos, y objetivos de la elección. Lo mismo se diga de los presidentes de cada elección.
III. El Informe del Superior General al Capítulo y otros informes 
[bookmark: _3z7bk57]497. El Superior General, como conclusión de su período de ejercicio en sus funciones, presentará un informe sobre el estado de la Congregación, que será completado por la Memoria Económica que habrá preparado el Administrador General, y por las informaciones complementarias de las Delegaciones y Zonas,163 según lo señalado en los arts. 247-249 de este Directorio.
IV. El desarrollo de las sesiones capitulares 
498. Los temas, debidamente preparados, se tratarán con un método riguroso, según establezca la Asamblea, conducida por el Moderador. Se levantará la debida acta, y se especificará con detalle lo que es un acuerdo capitular.
a) Las actas capitulares deben ser firmadas por todos los capitulares, antes de que se cierre el Capítulo.
b) Para conseguir el sosiego necesario que requiere la oración, la capacidad de discernimiento y la reflexión prudente que nos exigen las tareas capitulares los miembros del Capítulo General se desligan de todo compromiso que pueda entorpecerles. Si es necesario, cancelamos aquellos compromisos que pudieran condicionar nuestra presencia durante todo el tiempo del Capítulo, que en principio no se puede prever con exactitud.
[bookmark: _2eclud0]c) Las posibles ausencias deberán estar autorizadas por el Presidente del Capítulo, atendiendo razones graves, presentadas por escrito, de las cuales se ha de poder dar razón a la Asamblea Capitular.
V. Conclusión del Capítulo 
499. El Capítulo concluye el día y hora que se establezca, una vez que se han logrado los objetivos previstos y se han aprobado y firmado las actas y después de haberse cumplimentado los requisitos que se indican:
a) El Secretario del Capítulo extiende el certificado de la elección del Superior General y de los Consejeros Generales, de manera que puedan ejercer sus tareas de inmediato. Este certificado ha de tener valor civil, de modo que, a través de los mecanismos establecidos, el Superior General sea reconocido como representante legal de la Congregación.
b) El mismo Secretario o, de acuerdo con él, el nuevo Secretario General lo comunica a la Santa Sede, a los obispos en cuyas diócesis ejercemos el ministerio, a la Unión de Superiores Generales y a las federaciones de religiosos que nos afectan.
c) Los nuevos responsables acuerdan con los que les precedieron la forma y fecha en que se traspasarán las informaciones de las Secretarias, de la Administración, etc., y cómo les serán presentados los colaboradores respectivos.
d) Se fijarán las fechas para que se sustituyan las firmas en las cuentas bancarias y de otro tipo.
[bookmark: _thw4kt]
Capítulo VI: DEL SUPERIOR GENERAL Y SU CONSEJO

NOTAS 
164.   Cf. R82 art. 167. 
165.   Cf. Ibid., art. 169. 
166.   Cf. Ibid., art. 139. 
167.   c. 134 § 1. 
168.   c. 620. 
169.   Cf. XXX sesión del XIX Capítulo General.
170.   Cf. R82 art. 170.
171.   Cf. Anexo V.
172.   Cf. Anexo V.
173.   Cf. R82 art. 166.
174.   Cf. XVI-CPG p. 52, Acuerdo nº. 11.
175.   Cf. XVI-CPG p. 53, Acuerdo nº. 13.
[bookmark: _3dhjn8m]
I. Los Superiores Mayores
500. La elección de los Superiores Mayores, es decir del Superior General y de su Vicario, se efectúa según las normas de las Reglas.
En la elección de Superior General para un tercer sexenio, se exigen las dos terceras partes de votos en un primer escrutinio y, en un segundo, si fuera necesario. Si no se logra, el candidato pierde la voz pasiva y se comienzan nuevamente las votaciones.164
501. En la elección del Superior General y demás cargos generales del sexenio, es preceptivo manifestar la propia aceptación para el servicio electo.165
502. El Superior General rige y representa por derecho propio a toda la Congregación en todos los actos civiles, canónicos y jurídicos, según las normas del derecho común y del nuestro particular.166  A tenor de la norma canónica, es Ordinario respecto de los miembros de la Congregación.167
[bookmark: _erhb32esmekm]503. El Vicario General ejerce sus funciones, a tenor del art. 173 de las Reglas. Según la norma canónica, es Superior Mayor.168  Normalmente reside en la Casa Central de la Congregación, en la cual ejerce el cargo de Superior local.
[bookmark: _1smtxgf]
II. El Consejo General 
504. El Consejo General está formado por el Superior General, el Vicario General y cinco Consejeros más.
Se organizará un calendario exhaustivo de las reuniones de Consejo, tanto presenciales como virtuales. Los Consejeros priorizarán su tarea de gobierno y animación por encima de cualquier otra misión o responsabilidad.169
Para el cargo de Consejero General se requiere, al menos, un año de votos perpetuos y 28 de edad.170
505. El Superior General elegido podrá proponer al Capítulo General, antes de la elección de los Consejeros, un congregante que desempeñe el cargo de Secretario General durante el sexenio.
506. Los asuntos que requieren el voto deliberativo deben tratarse en una reunión expresa del Consejo.171 Para dar el voto consultivo172 no es preciso que los Consejeros Generales están presentes en Consejo. El Superior General puede hacerlo por teléfono, correo u otro medio.
Siempre es preceptivo hacer la consulta a cada uno de los Consejeros.
507. Los Consejeros Generales no pueden omitir, a no ser por una causa gravísima, su participación en los Consejos Generales. La programación de sus actividades se ha de hacer una vez que se ha establecido el calendario del Consejo General. Las casas donde trabajen los Consejeros han de facilitar el cumplimiento de este servicio, al cual este hermano ha sido llamado por la Congregación a través de su máximo órgano representativo, que es el Capítulo General.
508. Los Consejeros Generales, atendida la función que les ha encomendado la Congregación, pueden participar, aún sin invitación expresa, en las asambleas de las Delegaciones. Así mismo los congregantes pueden acudir a ellos para dar más eficacia a sus deseos y propuestas.
509. Con todo, las informaciones de las decisiones del Consejo General las comunica el Secretario General o el Superior General.
Si no se trata de asuntos de dominio público, los Consejeros están obligados a respetar la confidencialidad de lo tratado por razón de su cargo.173
510. Cada Consejero General coordinará el área que se le asigne por el Superior General, y dará cuenta de su labor según se establezca.
A ser posible estarán al frente de uno o más Secretariados o, al menos, serán sus portavoces en el Consejo.
Buscarán, con el Superior General, que el gran proyecto de la Congregación, plasmado en la Reglas, pueda desarrollarse con eficacia.
Al mismo tiempo ofrecerán los medios adecuados para que lo establecido en el Capítulo General se lleve a eficaz cumplimiento. Harán un seguimiento de su asimilación en las delegaciones y comunidades.
511. Dado que no es previsible que en la Casa Central puedan residir la mayoría de los miembros del Consejo General, el Superior General ha de hacer un esfuerzo formal para que el Vicario General, con el apoyo de la Congregación, y otros Consejeros formen comunidad, de manera que sea plausible la corresponsabilidad y la experiencia de la vida comunitaria.
[bookmark: _4cmhg48]512. Las reuniones del Consejo deben ser, al menos, bimestrales y, en estas ocasiones, se ha de fomentar la oración y celebración en común,174 como expresión de la confianza en el poder del Espíritu del Traspasado, a gloria de Dios Padre.
III. El Administrador General 
513. El Administrador General, bajo la orientación del Superior General, lleva directamente la administración general de la Congregación. Hace el presupuesto anual, para que pueda ser aprobado en los meses de octubre o noviembre.
514. Siendo así que el Administrador General no es un mero contable, deberá informarse profundamente de los objetivos señalados por el Capítulo y de las líneas que proponga el Superior General con su Consejo para llevarlas a su debido cumplimiento. De esta manera su servicio se hará con perspectiva comunitaria y misionera; al mismo tiempo dispondremos de una economía dinámica y con horizontes.
515. El Administrador General coordina y revisa las demás administraciones, respetando la personalidad jurídica de cada una de ellas, a tenor de los arts. 434-435. Propone soluciones y vías económicas que favorezcan el carácter comunitario y apostólico de la Congregación.
516. Una de las funciones primordiales de nuestros administradores, y en particular del Administrador General, es la de hacer eficaz su trabajo. Para ello es imprescindible que se asesoren de técnicos. Estas personas han de ser de confianza probada, y no parientes de congregantes, de modo que se garantice su independencia.
517. Cuida de que todas las administraciones sigan un mismo modelo en sus libros de contabilidad. Y se esfuerza para que todos los Administradores dispongan de programas informáticos sencillos que faciliten y clarifiquen la realidad económica de cada Casa y la confección de los presupuestos.
518. Otras de sus funciones es la de promover la autofinanciación de las Delegaciones, de modo que la igualdad sin dependencias se logre en un tiempo corto.
519. El Administrador General presenta al P. Superior General y su Consejo, anualmente, el balance para la aprobación y firma, junto con el presupuesto para el ejercicio siguiente.
Señalamos idéntico período para la presentación de las cuentas de Administración de cada una de las Delegaciones.
El Delegado enviará copia firmada al P. Superior General.
520. Corresponde al P. Superior General con su Consejo determinar las normas por las que se rigen los gastos extraordinarios de cada Casa, dentro del espíritu de pobreza. Evitamos la apariencia de lujo en la construcción de los inmuebles y sus remodelaciones y, particularmente, la notable diferencia económica entre las Delegaciones y Comunidades del Instituto.
521. Cuando realizamos obras o mejoras menores, es preceptiva y suficiente una comunicación escrita al Gobierno General, siempre atendiendo al art. 453 e).
522. En el caso de obras mayores o de importancia, presentamos copia de los planos y con varios presupuestos, con la respectiva memoria y se solicita por escrito permiso del Superior y Consejo para su realización. El Administrador General y el de la Delegación, por sí o por otro, se responsabilizan del seguimiento coherente de la obra.
523. No admitimos una variación de cierta cuantía en los presupuestos, sin que nos conste por escrito la autorización del Delegado o del Superior General, según los casos.
524. Abandonamos criterios arcaicos, a la hora de tratar los asuntos económicos, como puede ser dar cifras aproximadas, no contrastar presupuestos, aplicar formas piadosas a las cantidades y a las relaciones que tienen que ver con dinero. Tampoco basamos todo nuestro razonamiento en conseguir el menor costo, o en aparentar que trabajamos y vivimos sin dinero, etc. Por esto, todo lo referente a dinero tiene que expresarse con detalle, claridad y siempre por escrito, tanto en la propuesta como en la autorización. Lo que socialmente se considera empresa debe pasar por las exigencias establecidas. Ello no desvirtúa en manera alguna el carácter apostólico que hemos de dar a nuestras obras.
525. Todo depósito o cuenta bancaria figura con el reconocimiento de, al menos, dos firmas legales.
526. El Superior General registra su firma en todas las Cuentas Corrientes y Depósitos que posee la Caja Central y la Procura de Misiones.
El Administrador General registra su firma en todas las cuentas y depósitos de la Caja Central.
527. El Delegado y el Administrador de la Delegación, registran su firma en las Cuentas y Fondos comunes de la Delegación.
528. El Superior y Administrador locales, tienen firma reconocida y operante en todas las Cuentas y Fondos de la propia Comunidad.
529. Si no se establece lo contrario, los cheques serán efectivos con una sola firma.
[bookmark: _2rrrqc1]530. Al término de su mandato, cesan y se cancelan las firmas mencionadas en los arts. 526-528 y, simultáneamente, los cesantes presentan a los entrantes en el cargo.175
IV. El Secretario y el Archivero Generales 
531. Al Secretario General se aplican los artículos referentes al Secretario local y al de la Delegación. Busca la coordinación de los mismos, de manera que todas nuestras Casas e instituciones dispongan de los medios documentales para obtener un correcto funcionamiento.
532. La documentación llega a ser una fuente histórica de primer orden. Para ello, el Secretario General creará los espacios necesarios para favorecer la investigación. Siempre exigirá, al menos, una copia de los trabajos realizados sobre nuestra documentación. También ofrecerá alternativas para evitar la manipulación de los documentos originales. Buscará el control de la propiedad intelectual.
533. Cuando el Secretario General no sea a la vez el Archivero de la Congregación, cuidará de que, el que lo sea disponga de los medios eficaces para que nuestra documentación sirva a la buena marcha de la Congregación, y los documentos estén debidamente catalogados y, aquellos que tengan un carácter histórico, puedan ser utilizados con garantías de seguridad.
534. Los informes sobre los formandos y otros documentos de por sí reservados, por respeto a la intimidad de las personas, se guardarán en una sección del Archivo General, a la cual sólo tendrán acceso el Superior General y el mismo Secretario. Esto mismo se observará en todas las Casas, en especial en las de Formación.
535. Una vez que un congregante deje estas Casas, sea por haber sido trasladado de Casa, sea porque ha abandonado la Congregación, estos documentos urgentemente se transferirán al Archivo General, sin que pueda sacarse copia alguna, por cualquier medio que sea. Tampoco guardarán copia quienes emitieron el informe.
536. La documentación constituye un servicio, no se convierte en objeto de curiosidad. La documentación es para construir la comunidad, no para manejarla o desvirtuarla.
V. El Procurador General 
537. El Procurador General representa al Superior General ante la Santa Sede. Gestiona los asuntos que le propone El Superior General, en la forma que se le señale como más conducente al bien de la Congregación.
[bookmark: _16x20ju]538. Cuando un congregante considere que debe apelar a la Santa Sede, el Procurador General prestará su colaboración con presteza y delicadeza, e informará debidamente al Superior General.
VI. Los Secretariados 
539. Para favorecer la corresponsabilidad, en todos los planos, la Congregación organiza sus actividades principales encomendando su planificación, coordinación, seguimiento y financiación a diversos Secretariados.
540. Al frente de cada uno de ellos está el Coordinador del Secretariado, el cual goza de la autonomía y confianza del Superior General y de su Consejo. Desarrolla su actividad con celo e iniciativa. Busca inspirarse en el principio de subsidiariedad, de manera que la vida se exprese desde la base, en todas las partes y según todas las culturas.
541. Cuando el Coordinador de un Secretariado no pertenece al Consejo General, uno de los Consejeros será nombrado el portavoz del mismo Secretariado. Cuando, con todo, un Coordinador sea convocado al Consejo General, en todo aquello que se refiera a su ámbito, tendrá voz, pero no voto.
542. En las Delegaciones y en las Comunidades, reproducimos el mismo organigrama, y creamos otros secretariados cuando sirvan para atender mejor a la presencia misionera de la Congregación.
543. Tanto el Coordinador General de los Secretariados como los demás, hacen un esfuerzo para enriquecer la información y la comunicación, de manera que mantengamos vivo el espíritu misionero.
544. A principios del último trimestre del año solar, cada Secretariado presenta su presupuesto para el año venidero, de manera que los diversos administradores puedan contar con estos planes a la hora de confeccionar los presupuestos que les corresponden elaborar.
545. El Secretario General o un Secretariado creado para tal fin cuidará de la información que se ha de cursar periódicamente a los congregantes, a los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones, a otros organismos y a los medios de comunicación y, en especial, en la red de los medios informáticos.
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